Número  suelto  ( $5 )  Cinco  pesos. 


Suscripción  mensual  $20. 


INTERNATIONAL  RAILWAYS  OF  CENTRAL  AMERICA 


Itinerario  en  vigor  desde  el  día  i?  de  octubre  de  1916. 
GUATEMALA  A  AYUTLA  AYUTLA  A  GUATEMALA 


DIARIAMENTE 


Liej 


de  Guatemala 

7.15  a.  m. 

,,  Morán 

8.05 

„  Laguna 

8.15  .. 

,,  Amatitlán 

8.38  „ 

,,  Palín 

9-03 

„  San  Fernando 

9-35 

„  Escuintla 

10.15  .. 

„  Santa  María 

10.40  „ 

„  Obispo 

11.16  ,, 

„  Pantaleón 

xi. 3*  » 

,,  Santa  Lucia 

H.4O  M 

,,  Buena  Vista 

12.05  P-  ni. 

a  a  Patulul 

12.40  „ 

de  ,, 

I.IO  ,, 

,,  Guatalón 

>•35  » 

,,  Nahualate 

2.00  „ 

,,  Palo  Gordo 

2.20  „ 

„  Mazatenango 

2-55  » 

„  Cuyotenango 

3>5  .. 

„  Muluá 

3-33  .. 

,,  San  Sebastián 

3  38  ., 

,,  Retalhuleu 

„  Las  Cruces 

4-i*  .. 

,,  San  Miguelito 

4-4> 

,,  Santa  Joaquina 

5-o6  „ 

„  Coatepeque 

5.38  .. 

,,  Pajapita 

6.26  „ 

a  a  Ayutla 

7-00  „ 

DIARIAMENTE 

Sale  de  Ayuda 
Pajapita 
Coatepeque 
Santa  Joaquina 
San  Miguelito 
Las  .Cruces 
Retalhuleu  , 

San  Sebastián 
Muluá 

Cuyotenango 
Mazatenango 
Palo  Gordo 
Nahualate 
Guatalón 
Patulul 


ga  a 
e  de 


Buena  Vista 
Santa  Lucía 
Pantaleón 
Obispo 
Santa  María 
Escuintla 
San  Fernando 
Palín 
Amatitlán 
Laguna 
M  orán 
Llega  a  Guatemala 


6.00  a 
6.30 

7.20 
7-45 

8.10 
8.35 
9.05 
9-13 
9-23 
9-38 

10.08 

10.33 
>0.53 
11.18 
H-43 
12.10  ] 

12.45 

1.10 

1.20 
*•37 

2.15 

2- 45 

3.15 

3- 40 

4- 13 

4- 36 
4.46 

5- 45 


Itinerario  de  Trenes  en  la  Di¬ 
visión  del  Atlántico  que 
regirá  desde  el  15  de  marzo 
de  1917 

De  Guatemala  a  Puerto  Barrios 


Sale  de  Guatemala 

7.00  a.m. 

„  „  Fiscal 

7-59  » 

„  „  Agua  Caliente 

8.26  „ 

„  „  Sanarate 

9-37  .. 

„  ,,  Estrada  C. 

10.02  „ 

,,  „  Progreso 

10.32  „ 

„  ,,  Rancho 

11.02  „ 

,,  „  Jícaro 

11-25  .. 

„  „  Cabañas 

H-47  .. 

„  „  Reforma 

12.06  p.m. 

Llega  a  Zacapa 

12.41  „ 

GUATEMALA  A  SAN  JOSE 

SAN  JOSE  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 

DIARIAMENTE 

Sale  de  Guatemala 

Llega  a  Escuintla 

Sale  de  ,, 

„  Santa  María 
,,  „  Naranjo 

.,  „  Obero 

Llega  a  San  José 

7.15  a.  m. 

10. 10  ,, 

1.40  p.  m. 

2.15  » 

2.41  „ 

3-05  .. 

3-30  „ 

Sale  de  San  José 
„  ,,  Obero 

,,  ,,  Naranjo 

„  Santa  María 

Llega  a  Escuintla 

Sale  de 

Llega  a  Guatemala  * 

9.15  a.  m. 

9-45  » 

10.10  „ 

10.40  „ 

II.I-O  „ 

2.45  P-  »>• 
5-45 

GUATEMALA  A  ESCUINTLA 

ESCUINTLA  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 

DIARIAMENTE 

Sale  de  Guatemala  7.15  a-  m- 

„  „  Morán  8.05  „ 

„  „  Laguna  8.15 

„  ,,  Amatitlán  8.38  „ 

„  „  Palín  903  „ 

„  San  Fernando  9.35  „ 

Llega  a  Escuintla  10. 10  „ 

2.00  p.  m. 
310  „ 

3.30  „ 

4>3  •> 

4- 45  .. 

5- 23  .. 

5-55  .. 

Sale  de  Escuintla  6.00  a.  m. 

,,  „  San  Fernando  6.40  ,, 

„  „  Palín  7-25 

„  „  Amatitlán  8.10  „ 

„  „  Laguna  8.45  » 

„  „  Morán  9.00  ,, 

Llega  a  Guatemala  10.20  „ 

2.45  p.  m. 

3>5 

348  „ 

4>3  .. 

436  ., 

4  46  „ 

5-45  .. 

SAN  ANTONIO  A  RETALHULEU 

RETALHULEU  A  SAN  ANTONIO 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 

Sale  de  San  Antonio 
„  „  Palo  Gordo 

,,  ,,  Mazatenango 

„  ..  Cuyotenango 

„  „  Muluá 

„  San  Sebastián 

Llega  a  Retalhuleu 

6.00  a.  m. 
6.25  „ 

7.10  „ 

7-32  „ 

7-56  „ 

8.03  „ 

8.10  „ 

Sale  de  Retalhuleu 
„  „  San  Sebastián 

,,  ,,  Muluá 

,,  „  Cuyotenango 

„  „  Mazatenango 

„  „  Palo  Gordo 

Llega  a  San  Antonio 

2.30  p.  m. 
2.38  „ 

2.48  „ 

3-  >5  .. 

4.05  » 

4- 30  .. 

4-50  „ 

RETALHULEU  A  CHAMPERICO 

CHAMPERICO  A  RETALHULEU 

SOLO  LOS  MARTES,  JUEVES,  SABA- 

SOLO  LOS  MARTES,  JUEVES,  SABA- 

DOS  Y  DOMINGOS 

DOS  Y  DOMINGOS 

Sale  de  Retalhuleu 
„  „  Las  Cruces 

„  Caballo  Blanco 

Llega  a  Champerico 

8.20  a.  m. 
8.5  > 

9.06  „ 

10.15  i? 

Sale  de  Champerico 
„  „  Caballo  Blanco 
„  ,,  Las  Cruces 

Llega  a  Retalhuleu 

1 1.30  a.  m. 
12.35  P-  »n. 
>2.50  „ 

1.25  „ 

SAN  FELIPE  A  MULUA 

MULUA  A  SAN  FELIPE 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 

Sale  de  San  Felipe  7.00  a.  m. 

„  „  Casa  Blanca  7.12  ,, 

.,  „  San  Andrés  7.25  „ 

Llega  a  Muluá  7-5°  „ 

1.30  p.  m. 
1.42  „ 

i.55  » 

2.20  ,, 

Sale  de  Muluá  ,  9-3°  a-  m- 

„  „  San  Andrés  10.00  „ 

,,  „  Casa  Blanca  10.20  „  ‘ 

Lleg^  a  San  Felire  10.35  ». 

3.45  P-  m, 
4>5  » 

4-35  .. 

4-50 

AYUTLA  A  OCOS 

OCOS  A  AYUTLA 

SOLO  LOS  MARTES,  VIERNES  V 

SOLO  LOS  MARTES,  VIERNES  Y 

DOMINGOS 

Sale  de  Ayutla 

Llega  a  Ocós 

7.10  p.  m. 
7.50  „ 

DOMINGOS 

Sale  de  Ocós 

1  Llega  a  Ayutla 

5.10  a.  m. 
5-50  „ 

GUATEMALA  A  CIUDAD  ESTRADA  C. 

Salen  de  Guatemala,  diariamente  a  las  7.20  a.  m..  12.75  p.  m..  1¡5  p.  m.  y  í.15  p.  m.  Salen  de 
Ciudad  Estrada  C  ,  diariamente  a  las  7.35  a.  m.,  12.31)  p.  m..  1.30  p.  m.  y  6.30  p.  m. 


Sale  de  Zacapa  1.06  „ 

„  ,,  Gualán  2.20  ,, 

„  ,,  Santa  Inés  3.10  „ 

„  „  Los  Amates  3.30  „ 

„  „  Quiriguá  3.41  . 

„  „  Montúfar  4.16  „ 

„  „  Virginia  4.33 

„  ,,  Morales  5.01  , 

„  „  Darmouth  5.17  , 

„  „  Cayuga  5.34  „ 

„  ,,  Tenedores  5.51  „ 

Llega  a  Puerto  Barrios  6.40  „ 

De  Puerto  Barrios  a  Guatemala 

Sale  de  Puerto  Barrios  6.40  a.m. 

„  „  Tenedores  7.29  „ 

Cayuga  7.46  „ 

,,  „  Dartmouth  8.05  „ 

„  „  Morales  8.23  „ 

„  •„  Virginia  8.50  „ 

,,  ,,  Montúfar  9.06  „ 

„  „  Quiriguá  9.45  ,. 

,,  „  Los  Amates  9.55  „ 

„  ,,  Santa  Inés  10.14  » 

„  „  Gualán  ,  11.07  „ 

Llega  a  Zacapa  12.16  p.m. 

Sale  de  Zacapa  12.41  „ 

„  „  Reforma  1.15  „ 

„  „  Cabañas  1.34  „ 

„  „  Jícaro  1.56  „ 

„  „  Rancho  2.25  „ 

„  „  Progreso  2.57  „ 

„  „  Estrada  C.  3.27  „ 

„  Sanarate  3.54  „ 

„  „  Agua  Caliente  5.03  „ 

„  „  Fiscal  5.37  „ 

Llega  a  Guatemala  6.40  „ 


j.  H.  CLEGG, 

Superintendente  de  Transportes. 


R.  M.  LEECH, 
Superintendente  General. 


A.  CLARK. 

Gerente  Generitl. 
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PATRIOTISMO  EN  ACCION 


Mucho  hemos  hablado  de  la 
obra  reconstructora  y,  sin  embar¬ 
go,  aún  nos  queda  por  tratar  lo 
más  importante,  lo  que  se  refiere 
a  la  acción  moral  que  debe  tomar 
parte  activa  en  esa  labor-  Sin  el 
faro  del  ideal,  todo  trabajo  que  se 
emprenda  >  resultará  incompleto, 
no  llegará  nunca  a  cristalizar  en 
una  hermosa  realidad.  “El  ideal 
es  el  gesto  del  espíritu  hacia  al¬ 
guna  perfección,”  ha  dicho  el 
gran  psicólogo  argentino  Ingeg- 
nieros. 

El  hecho  de  construir  o  recons¬ 
truir  en  el  momento  actual  es  el 
producto  de  la  necesidad  que  se 
impone.  Se  hace  necesario  un 
techo  para  cubrirse,  un  lugar  Son¬ 
de  guarecerse  de  los  rigores  del 
tiempo,  un  recinto  donde  guardar 
nuestros  objetos,  o  bien  tenemos 
solares  improducentes  y  deseamos 
hacerlos  productivos  y  para  esto 
es  preciso  construir,  hacerse  una 
vivienda  propia  o  una  para  dar  a 
los  demás.  Todo  esto  es  la  obra 
del  instinto,  es  la  obra  del  pájaro 
que  hace  su  nido,  del  topo  que 
abre  su  agujero,  del  castor  que 
fabrica  su  casa,  es  la  obra  hija  del 
empuje  de  la  defensa  física.  Pero 
nosotros  no  debemos  ser  aves,  ni 
castores,  ni  siquiera  trigloditas 
que  se  acomodan  a  una  caverna. 
En  la  obra  de  reconstrucción  que 
nos  está  destinado  llevar  a  tér¬ 
mino  debemos  poner  contingente 
espiritual,  soñar  con  una  ciudad 
bella,  más  bella  mil  veces  que  la 


que  nos  arrebatara  el  aciago  des¬ 
tino. 

Muchos  habitantes  de  la  ciudad, 
en  los  primeros  momentos,  con 
justa  razón  por  lo  terrible  del  si¬ 
niestro,  la  dejaron,  buscando  se¬ 
guro  amparo  en  otras  poblaciones 
y  tan  era  justificado  su  proceder, 
que  fue  el  Primer  Magistrado  de 
la  República  quien  gestionó  con 
el  gerente  de  los  ferrocarriles  pa¬ 
ra  que  diera  toda  clase  de  facili¬ 
dades  y  al  propio  tiempo,  por  me¬ 
dio  del  Comité  respectivo,  hizo 
que  se  proporcionaran  pases  fran¬ 
cos  que  permitieron  a  multitud  de 
gente  apartarse  del  centro  ame¬ 
nazado. 

De  aquellos  que  dejaron  la  ciu¬ 
dad,  una  considerable  mayoría 
han  regresado  y  siguen  regresan¬ 
do  a  medida  que  se  proporcionan 
viviendas.  Pero  es  preciso  que 
todos  vuelvan,  porque  todos  en 
una  o.  en  otra  esfera  pueden  con¬ 
tribuir  a  la  noble  y  grande  tarea 
emprendida.  No  se  crea  que  por¬ 
que  se  trata  de  una  obra  material 
de  gigantescas  proporciones,  sólo 
hacen  falta  carpinteros  y  albañi¬ 
les  y  mecánicos  y  arquitectos. 
No,  de  la  vida  en  todas  sus  mani¬ 
festaciones,  reunidas  y  encauza¬ 
das,  es  que  surgen  las  grandes  ciu¬ 
dades,  las  metrópolis  poderosas  y 
activas. 

Tampoco  se  debe  creer  que  la 
restauración  debe  ser  resultado 
del  trabajo  de  los  habitantes  de 
la  ciudad  únicamente.  Se  trata 


del  cerebro,  del  corazón  del  país 
y  todo  el  organismo  de  la  Nación 
debe  empeñarse  en  darle  vida, 
energía  y  aliento.  Deben  pensar 
que  hoy  son  ellos  los  que  dan, 
pero  que  mañana,  cuando  esto  sea 
un  emporio  de  actividad  y  rique¬ 
za,  como  tiene  que  llegar  a  serlo, 
vendrán  a  recoger  centuplicado  el 
óbolo  con  que  contribuyeron  a 
líos  patrióticos  fines  que  se  per¬ 
siguen. 

El  Banco  Nacional  es  una  im¬ 
portante  disposición  que  muy  en 
breve  veremos  trocada  en  hecho 
positivo,  pues  el  Jefe  de  la  Repú¬ 
blica,  no  desmaya  un  solo  momen¬ 
to  en  su  empeño  por  llevar  pron¬ 
to  a  cabo  institución  que  hoy  más 
que  nunca  reclaman  las  necesida¬ 
des  del  país  y  ese  ariete  poderoso 
vendrá,  como  por  obra  de  magia, 
a  transformar  la  situación  y  ofre¬ 
cer  nuevos  y  amplios  horizontes 
a  las  actividades  de  los  guate¬ 
maltecos. 

Por  lo  mismo  es  hora  ya  de  que 
no  sólo  pensemos  en  hacer  habita¬ 
ciones  por  hacerlas,  sin  cuidado 
de  la  estética  y  del  arte.  Es  una 
mentira  y  una  gran  mentira  que 
lo  bello  requiere  más  costo  que  lo 
útil.  No,  el  buen  gusto  sustituye 
en  ocasiones  al  gasto  fuerte.  Hay 
derroches  estériles-  Esto  es  lo 
que  debemos  pensar  y  sin  necesi¬ 
dad  de  ser  forzados  por  los  encar¬ 
gados  del  ornato  público,  procu¬ 
remos  ir  llevando  a  cabo  nuestra 
obra  bajo  un  plan  armónico,  en 
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lo  que  permiten  las  circunstan¬ 
cias,  pero  siempre  buscando  lo 
atractivo,  lo  grato. 

Ya  mano  poderosa  del  Gobier¬ 
no  se  encargará  de  los  grandes 
edificios,  de  la  ciudad  monumen¬ 
tal.  A  los  particulares  nos  toca 
la  labor  pequeña  que  no  es  menos 
importante  que  la  grande.  Ya  se 
ve  en  ciertas  obras  la  tendencia 
a  lo  que  dejamos  apuntado  y  so¬ 
bre  todo  complace  cómo  el  inge¬ 
nio  aguzado  por  la  necesidad,  va 
llevando  a  término  verdaderos 
trabajos  dignos  de  aplauso.  ¿Por 
qué  no  imitar  esos  trabajos?  ¿  Por 
qüé  no  poner  todo  nuestro  c(?n- 


Hemos  querido  conservar  en 
las  páginas  de  este  libro,  el  re¬ 
cuerdo  de  lo  que  Guatemala  fue 
antes  de  la  trágica  noche  en  que 
se  inició  aquella  serie  de  terribles 
conmociones  terráqueas  que  de¬ 
rribaron  la  mayor  parte  de  sus 
monumentos ;  y,  a  la  vez,  conser¬ 
var  también  el  recuerdo  del  esta¬ 
do  en  que  los  fenómenos  sísmicos 
dejaron  esos  mismos  monumen¬ 
tos,  cuya  restauración  se  inicia 
ya.  Más  que  para  la  generación 
presente,  que  fue  testigo  de  la  ca¬ 
tástrofe  y  conoció  Guatemala  an¬ 
tes  de  esa  catástrofe,  nuestra  obra 
es  para  los  hombres  del  mañana, 
para  los  que  vengan  a  la  vida  o  al 
pais  y  deseen  saber  cómo  era  la 
capital  de  la  Patria  en  los  días 
pasados,  cuánta  era  la  riqueza  ar¬ 
quitectónica  en  ella  existente  y 
de  qué  manera  tan  laboriosa  y 
constante  habían  trabajado  Go¬ 
biernos  e  Instituciones  en  pro  del 
embellecimiento  de  Guatemala. 
Adelantos  modernos  como  la  fo¬ 
tografía  y  el  fotograbado  nos  su¬ 
ministran  valiosísima  ayuda  para 
la  realización  de  nuestros  propó-' 
sitos,  adelantos  con  los  que  no 
contaban  los  que  presenciaron  la 
ruina  de  la  antigua  capital,  ruina 
cuyos  efectos  tan  sólo  pueden  ser 


tingente  en  lo  que  más  tarde  ha 
de  ser  nuestro  orgullo? 

Es  preciso  que  nos  impongamos 
este  deber  como  un  deber  patrió¬ 
tico.  Los  que  han  pensado  en 
sentar  reales  en  otras  poblaciones 
y  llevar  fuera  el  contingente  que 
pudieran  emplear  aquí,  deben  te¬ 
ner  entendido  que  faltan  al  cum¬ 
plimiento  de  una  obligación  sagra¬ 
da.  Si  gozaron  de  los  beneficios  y 
encantos  de  la  ciudad  en  sus  días 
mejores,  ¿no  es  más  que  justo  que 
contribuyan  a  su  reconstrucción  y 
su  embellecimiento? 

Y  todos  y  cada  uno.  debemos 
imponernos  ese  deber,  santo  y 
noble  deber. 


apreciados  a  través  de  los  relatos 
de  los  cronistas  de  la  época  y  por 
la  contemplación  de  los  arruina¬ 
dos  monumentos  que  quedaron  en 
la  ciudad  silenciosa  que  el  Pensa¬ 
tivo  baña  con  sus  aguas.  Trasla¬ 
dada  la  capital  a  este  valle  de  la 
Ermita,  casi  abandonada  la  An¬ 
tigua  por  los  elementos  que  pu¬ 
dieran  transformar  ,y  reconstruir 
aquella  ciudad,  su  aspecto  actual 
es  con  muy  poca  diferencia  el  que 
ofrecía  al  día  siguiente  del  terre¬ 
moto  de  Santa  Marta  que  trajo  al 
suelo  sus  monumentos  arquitectó¬ 
nicos.  La  Antigua  es,  pues,  por 
sí  misma  el  mejor  álbum  de  re¬ 
cuerdos  de  lo  que  fue  la  capital 
arruinada  entonces.  En  sus  calles 
silenciosas,  en  sus  ruinas  seculares 
ya,  y  poéticas  siempre,  el  turista 
encuentra  la  misma  ciudad,  famo¬ 
sa  entonces  en  América ;  y  nos¬ 
otros  los  que  pertenecemos  a  ge¬ 
neración  venida  muchos  años  des¬ 
pués  de  la  catástrofe,  podemos 
tener  una  completa  idea  de  cómo 
fue  aquella  urbe  colonial  en  la  que 
resonaron  triunfantes  las  espue¬ 
las  caballerescas  de  Rodrigo  de 
Arias  Maldonado,  y  que  supo  del 
fuego  sacro  de  caritativo  amor 
que  ardia  en  el  alma  de  Pedro  de 
Bethancourt. 


Pero  afortunadamente  a  la  nue¬ 
va  capital  de  Guatemala  que  en 
el  último  mes  del  año  pasado  y 
en  el  primero  del  año  presente  su¬ 
frió  catástrofe  igual,  si  no  es  más 
grande,  que  la  que  arruinó  la  An¬ 
tigua,  no  le  está  reservada  la  mis¬ 
ma  suerte  de  quedar  de  ciudad 
legendaria,  en  la  que  el  viajero  en¬ 
cuentre  tan  sólo  ruinas.  La  vida 
que  pareció  durante  unos  días  iba 
a  faltar  para  siempre  a  esta  sul¬ 
tana  de  la  América  Central  ha 
tornado  a  ella  con  nuevo  vigor. 
Lejos  de  pensar  en  el  abandono  y 
en  la  huida  de  esta  ciudad  por 
tantos  títulos  amada,  sus  hijos  no 
sueñan  sino  con  verla  de  nuevo 
otra  vez  reconstruida  y  hermosa, 
brillando  al  sol  la  majestad  de  sus 
monumentos  y  siendo  saludada 
desde  lo  alto  de  las  torres  por  las 
campanas  que  canten  el  himno  de 
la  resurrección  de  la  que  fue,  es  y 
será  siempre  reina  del  Centro  de 
la  América,  amada  como  a  una 
madre  por  todo  centro-americano 
bien  nacido,  y  orgullo  de  todos 
los  que  vieron  la  luz  en  cualquie¬ 
ra  de  estos  cinco  países  del  istmo. 

Restaurada  Guatemala  en  la 
parte  que  restaurarse  pueda,  cons¬ 
truida  de  nuevo  en  otra  parte 
mucho  mayor,  ya  la  capital  no 
tornará  a  ser  igual  a  la  población 
que  conocimos  antes  de  diciembre 
de  1917.  Los  deseos  del  ilustre 
Gobernante  del  pais,  los  esfuerzos 
de  leí;  hijos  todos  'de  Guatemala 
están  acordes  en  ihacer  surgir  una 
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capital  más  bella,  más  amplia, 
construida  con  sujección  a  los 
principios  científicos  que  hoy  do¬ 
minan  con  respecto  al  trazo  y  edi¬ 
ficación  de  las  urbes  modernas. 
La  Guatemala  del  futuro  no  pue¬ 
de,  no  debe  ser  igual  a  la  Guate¬ 
mala  del  pasado.  La  experiencia 
nos  ha  dado  una  trágica  y  terrible 
lección  y  la  prueba  de  que  ha  sido 
ésta  bien  aprovechada  es  que  hoy 
todas  las  construcciones  públicas 
y  privadas  que  se  inician  obedecen 
a  nuevos  planes  y  tienen  muy  di¬ 
versa  orientación  arquitectónica. 


Y  no  debiendo  ser  ya  la  Guate¬ 
mala  del  futuro  semejante  a  la 
del  pasado  y  habiendo  ya  entre 
ambas  un  siglo  de  distancia,  pues¬ 
to  que  la  capital  de  ayer  fue  tra¬ 
zada  y  en  su  mayor  parte  cons¬ 
truida  con  vistas  a  España  y  con 
tendencias  y  resabios  coloniales, 
nuestros  hijos  solamente  podrán 
darse  cuenta  de  cómo  era  antes 
esta  ciudad  y  de  cómo  quedó  des¬ 
pués  de  la  catástrofe  sísmica  por 
la  contemplación  de  las  fotogra¬ 
fías  de  sus  monumentos  y  por  la 
lectura  de  las  descripciones  de  los 


mismos.  Ambas  cosas  hemos  tra¬ 
tado  de  unir  en  esta  obra  destina¬ 
da  principalmente  a  ser  leída  por 
los  hombres  del  mañana,  poblado¬ 
res  de  esta  Guatemala  convertida 
ya  entonces  en  una  de  las  urbes 
más  modernas  de  la  América 
Latina. 

Guatemala,  agosto  de  1918. 

Los  Editores  de 
“LA  ACTUALIDAD”. 


piiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiMiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiüiiiiiiiiiiiiiiiiiiinniiiiiffl 

#!  TOPICOS  CENTRO-AMERICANOS  ¡# 

IllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllUIIIIIIIÉW 


COSTA-RICA  • 

Lo  del  envenenamiento  del  presidente  panameño  doctor  Valdés. 
Ocupación  militar  de  Panamá  y  Colón  por  fuerzas  americanas  de 
la  Zona  del  Canal.  —  Cuestión  electoral  panameña.  —  Un  discurso 
Contra  José  Astúa  Aguilar,  presidente  de  la  cámara  de  represen¬ 
tantes  de  Costa-Rica.  —  El  malhadado  asunto  petrolero.  —  Los 
enredos  y  los  líos  de  Lincoln  G.  Valentine.  —  Reorganización  e  ins¬ 
trucción  del  ejército.  —  ¿Mandará  Costa-Rica  contingente  de  fuerza 
efectiva  a  los  campos  de  Europa? 


Aunque  políticamente — esta  es 
la  opinión  de  altos  pensadores — 
no  es  mucha  la  afinidad  entre 
panameños  y  centro-americanos, 
damos  a  continuación  dos  impor¬ 
tantes  notas  que  se  refieren  a  la 
nacjón  que  ayudará  a  crear  él  cé- 
lebra  Baneau-Varilla- 

Francamente  en  Panamá  creye¬ 
ron  que  el  presidente  de  la  repú¬ 
blica  había  muerto  envenenado, 
porque  unos  días  antes  del  falle¬ 
cimiento',  don  Alberto  Antonio 
Valdés  recibió  un  anónimo  en  que 
le  decían  que  don  Ramón  Valdés, 
su  primo,  moriría  de  este  modo. 
Don  Antonio  imaginó  que  estaba 
en  la  obligación  de  participar  lo 
del  anónimo  a  las  autoridades,  y 


así  lo  hizo.  Según  la  “Estrella  de 
Panamá”  no  hubo  motivo  para  dar 
crédito  a  la  sospecha,  como  puede 
verse  de  la  nota  que  sigue,  to¬ 
mada  del  diario  de  la  referencia: 

Con  motivo  de  los  rumores  calleje¬ 
ros  que  circularon  durante  la  mañana 
y  parte  de  la  tarde  de  ayer,  acerca  de 
que  el  doctor  Ramón  M.  Valdés  ha¬ 
bía  sido  muerto  a  causa  de  envenena¬ 
miento.  y  que  su  cadáver,  con  anuen¬ 
cia  de  la  familia,  había  sido  solicitado 
por  las  autoridades  americanas  con  el 
fin  de  practicarle  un  detenido  análi¬ 
sis,  uno  de  nuestros  reporteros  se  en¬ 
trevistó  ayer  en  la  tarde  con  don  Juan 
Valdés.  cuñado  el  primero  y  primo 
Antonio  Guizado  y  don  Antonio  Al¬ 
berto  Valdés,  cuñado  el  primero  y  pri¬ 
mo  hermano  el  segundo  del  extinto  y 
obtuvo  de  ellos  algunos  datos  acerca 
de  lbs  rumores  que  corrían: 

El  señor  Guizado  nos  manifestó  que 


ayer  en  la  mañana  estuvo  él  en  com¬ 
pañía  de  los  señores  Juan  Brin,  Char¬ 
les  Stockelberg  ,y  Amadeo  Mastellari 
en  el  Cementerio  Amador,  donde  visi¬ 
taron  la  tumba  del  doctor  Valdés  con 
el  fin  de  hacer  el  xambio  de  las  argo¬ 
llas  de  hierro  que  existen  sobre  la  la¬ 
pida,  por  unas  de  bronce,  pero  que  a 
causa  de  que  dicha  lápida  se  encontra¬ 
ba  rellenada,  habían  desistido  de  su 
intento,  hasta  tanto  obtuvieran  una 
orden  de  la  Oficina  de  Sanidad,  que 
les  permitiera  levantar  dicha  lápida. 

A  su  vez,  el  señor  Antonio  Alberto 
Valdés  nos  manifestó  que  él  había 
presentado  denuncio  criminal  ante  el 
Juez  Primero  del  Circuito  sobre  la 
aifienaza  de  muerte  hecha  a  su  primo 
el  doctor  Valdés,  en  un  anónimo  que 
recibió  el  doctor  Valdés  el  día  prime-  ; 
ro  de  febrero  del  año  actual.  El  de- 
séo  de  don  Antonio  Alberto  es  que 
se  practiquen  las  averiguaciones  del 
caso  y  si  es  posible,  conocer  quien  fue¬ 
ra  el  anonimista.  También  hemos  te¬ 
nido  conocimiento  de  que  el  Juez  Pri¬ 
mero  del  Circuito  acogió  el  denuncio 
presentado  por  el  señor  Antonio  Al¬ 
berto  Valdés  y  que  en  la  tarde  de  aj-er 
fueron  llamados  a  declarar,  bajo  ju¬ 
ramento,  los  doctores  Alfonso  Precia¬ 
do  y  Augusto  S.  Boyd.  médicos  éstos 
que  intervinieron  en  la  autopsia  que 
se  le  practicó  al  cadáver  del  doctor 
Valdés  y  que  dichos  médicos  en  su 
declaración  manifestaron  lo  mismo  ^ 
que  habían  manifesta'do  al  proferir  sufl 
dictamen  médico  legal,  o  sea,  el  que 
el  doctor  Valdés  había  muerto  de  afee-* 
ción  cardiaca. 

Queda,  pues,  de  esta  manera  escla¬ 
recida  la  verdad  de  los  hechos  y  des¬ 
mentidos  así  los  rumores  callejeros  A 
— Las  fuerzas  americanas  de  la 
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Zona  del  Canal  ocupan  militar¬ 
mente  las  ciudades  de  Panamá  y 
Colón  a  fin  de  evitar  trastornos 
originados  por  la  excitación  polí¬ 
tica. 

Yaldés,  desde  el  sillón  presiden¬ 
cial,  apoyaba  decidida  y  eficaz¬ 
mente,  la  candidatura  del  doctor 
Ensebio  Morales  para  que  le  suce¬ 
diera  en  el  mando.  Contra  la  pre¬ 
tensión  del  ya  fallecido  presidente, 
surgió  el  elemento  liberal  apoya¬ 
do  por  Guillermo  Andreve,  quien 
dejó  una  cartera  del  gabinete  del 
gobierno  de  Valdés,  para  hacer  la 
oposición. 

Ciro  Urriola,  sucesor  legal  de 
Valdés,  dél  grupo  de  oposición, 
naturalmente  ha  barrido  con  to¬ 
dos  los  que  de  algún  modo  simpa¬ 
ticen  con  la  candidatura  impues¬ 
ta.  Y  ha  suspendido  la  elección 
de  consejeros  municipales  y  de 
diputados.  Y  el  doctor  Morales 
contemplará  melancólicamente  la 
distante  presidencia,  ayer  tan  cer¬ 
cana,  en  vida  de  Valdés.  El  cable 
anunciando  la  ocupación  militar 
de  Panamá  y  Colón,  de  fecha  29 
de  junio,  dice: 

Washington,  29. — Hoy  se  ha  anun¬ 
ciarlo  en  ésta  que  el  Gobierno  de  la 
República  de  Panamá  ha  informado  al 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  que 
se  teme  se  efectúen  desórdenes  políti¬ 
cos  internos  debido  a  la  gitación  pú¬ 
blica  que  se  nota  por  la  proximación 
de  las  elecciones,  cuya  fecha  fue  de¬ 
terminada  por  las  respectivas  leyes. 
El  tratado  entre  Panamá  y  EstAlos 
Unidos  de  1904,  dice  que  el  Gobierno 
no  prevé  el  caso  de  conmociones  inter¬ 
nas  y  autoriza  a  los  Estados  Unidos 
para  tomar  a  su  cargo  las  ciudades 
terminales  de  Panamá  y  Colón  para 
resguardar  el  orden  público  y  tomar 
otras  medidas  necesarias  conducentes 
al  mismo  fin,  y  en  consecuencia  el 
Secretario  de  Guerra  ha  dado  instruc¬ 
ciones  al  Comandante  de  las  fuerzas 
norte-americanas  estacionadas  en  la 
Zona  del  Canal  para  que  tomen  pose¬ 
sión  militarmente  de  las  ciudades  de 
Panamá  y  Colón  con  el  objeto  de 
mantener  el  orden  público.  Esta  ac¬ 
ción  está  basada  en  el  tratado  mismo 
y  además  de  conservar  el  orden  en  las 
ciudades  civiles  terminales,  protege 
más  eficazmente  las  cercanías  del  Ca¬ 
nal  en  estos  mmentos  de  disturbios 
internos. 

— Por  malhadadas  cuestiones 
petrolíferas  ha  habido  agrias 
discusiones  en  el  Congreso.  El 
representante  Astúa  Aguijar,  de¬ 


rrotado  en  un  incidente  parlamen¬ 
tario,  renunció  la  presidencia  de 
la  cántara  de  diputados.  El  re¬ 
presentante  Carlos  Díaz,  quien 
más  atacó  a  Astúa  Aguilar,  pro¬ 
nunció  el  discurso  que  sigue: 

Haré  manifestaciones  de  importan¬ 
cia. 

Deber  de  caballero  impóneme  guar¬ 
dar  secretos  y  así  lo  haría  si  otro 
deber  superior,  el  de  Diputado,  no  me 
exigiera,  como  me  exige  en  estas  so¬ 
lemnes  circunstancias,  ser  claro,  explí¬ 
cito  y  franco. 

Y  lo  seré  ¿por  qué  no?  Si  la  hon¬ 
radez,  la  franqueza  y  la  claridad  han 
sido  siempre  mi  método  de  conducta 
en  esta  Cámara. 

No  hay  malicia  en  mis  palabras  ni 
perfidia;  pienso  a  conciencia,  y  lo  que 
digo  es  el  exponente  de  íntimas  y 
honradas  convicciones. 

Entro,  pues,  al  fondo  del  asunto. 

Oídas  aquí  en  esta  Cámara,  las  gra¬ 
ves  manifestaciones  que  hiciera  el  se¬ 
ñor  Ministro  de  Relaciones  Exterio¬ 
res,  que  dijo  y  probó  que  elementos 
perturbadores  laboraban  a  la  sombra 
del  misterio  contra  la  soberanía  nacio¬ 
nal,  cómo  es  posible — pregunto  yo — 
que  todavía  haya  en  este  Alto  Cuerpo 
Diputados  que  defiendan  los  intereses 
de  esos  individuos? 

Esto,  señores  Diputados,  háceme 
entrar  en  un  mundo  de  tristes  y  des¬ 
agradables  reflexiones!  Y  seguir  de¬ 
fendiendo  los  intereses  de  Greulich! 

Sabe  el  señor  Astúa  por  qué  he  sido 
yo  decidido  partidario  del  contrato 
Amory?  Sencillamente,  señor  Astúa, 
por  contribuir  a  establecer  la  compe¬ 
tencia  entre  dos  Compañías,  onerosas 
a  cual  más  a  los  intereses  de  la  Repú¬ 
blica,  para  que  de  esa  competencia 
suran  las  dificultades  y  ambas  hayan 
por  último  de  verse  competidas  a  la 
caducidad  por  incumplimiento  en  sus 
contratos,  y  vuelvan  esos  derechos  a 
poder  del  Estado. 

Es  decir,  yo  sí  laboro  y  laboro  a 
conciencia  en  pro  de  los  intereses  de 
la  Patria;  no  fui  nunca  partidario  del 
contrato  Greulich;  tampoco  me  gQsta 
éste,  como  no  me  gusta  ningún  con¬ 
trato  por  el  que  se  adquieran  obliga¬ 
ciones  con  extranjeros. 

Yo  en  esto  soy  un  radical  extre¬ 
mista,  porque  considero  que  cada  con¬ 
trato  de  esos  representa  y  significa 
un  peligro  a  la  soberanía  nacional. 

Al  señor  Astúa  se  le  ha  dicho:  usted,  * 
señor,  cambia  de  opiniones. 

El  ha  contestado  a  gritos:  es  falso. 

Yo  ratifico  aquel  cargo;  cierto  es 
que  el  señor  Astúa  cambia  fácilmente 
de  opinión. 

El  votó  a  favor  de  la  declaratoria  de 
guerra  a  Alemania  y  defendió  su  tesis: 
y  me  consta,  señores  Diputados,  que 
el  día  anterior  a  aquel  en  que  se  dió 
el  famoso  decreto,  él  no  opinaba  por¬ 
que  el  Congreso  diera  ese  paso;  me 


-Ji¬ 
co  n  s  t  a  a  mí  esa  circunstancia;  les 
consta  también  a  todos  los  señores 
Diputados;  le  consta  ya,  por  último, 
a  todo  el  país.  No  dudo  de  la  honora¬ 
bilidad  del  señor  Astúa,  a  quien  con¬ 
ceptúo  perfecto  caballero  y  legislador 
de  intenciones  sanas  y  limpias. 

!  Pero  el  señor  Astúa  siéntese  en  es¬ 
tas  circunstancias,  hondamente  con¬ 
movido  por  una  derrota  parlamenta¬ 
ria  sufrida;  él,  político  sagaz  y  hábil; 
él.  orador  convincente:  él.  abogado 
listo  y  activo,  acostumbrado  a  triun¬ 
fos  y  más  triunfos,  tiene  hasta  cierto 
punto  razón  de  sentirse  herido  y  hasta 
humillado  por  la  derrota  parlamentaria 
que  ha  sufrido. 

De  ahí,  esas  arrogancias  frenéticas 
del  señor  Astúa;  son  las  arrogancias 
de  la  pasión  vanidosa  del  hombre  su- 
perigr  vencido;  esta  es  la  verdad  de 
las  cosas. 

No  está  el  señor  Astúa  acostumbra¬ 
do  a  las  derrotas  parlamentarias,  por 
ejemplo,  como  lo  estoy  yo,  que  las 
sufro  a  cada  rato;  y  ya  me  ve  el  señor 
Astúa  cuán  resignadamente  sufro  esos 
embates  de  la  suerte  impía,  con  razón 
o  sin  ella,  dentro  o  fuera  de  la  justi¬ 
cia;  derrotas  esas,  señor  Astúa,  que  no 
logran  en  definitiva  vencer  mi  espíritu 
de  buen  patriota  y  aquí  me  tiene  usted 
luchando,  siempre  luchando  por  los 
intereses  de  la  República. 

Cuantas  mociones  de  las  que  hago 
me  pasan  aquí,  a  mí?  Ninguna;  si 
acaso,  aquellas  que  en  algunas  ocasio¬ 
nes  hago  para  dar  pésames  a  compa¬ 
ñeros  por  duelos  de  familia.  Y  sería 
insólito  que  ni  siquiera  me  pasaran 
esas  mociones! 

Fue  vencido,  pues,  el  señor  Astúa 
y  al  anunciarse  su  derrota,  el  señor 
Astúa  abandonó  su  curul  y  al  mar¬ 
char  de  esta  Cámara,  dijo:  “Queden 
aquí  los  Diputados  que  no  cumplen 
con  su  deber”. 

V  consideré  entonces  que  el  señor 
Astúa  no  regresaría  más  a  esta  Cáma¬ 
ra,  pero  al  día  siguiente  ocupaba  de 
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nuevo  el  puesto  de  honor  de  la  Cá¬ 
mara. 

Astúa:  (Interrumpiendo  a  Díaz). 
He  venido  a  sentar  mi  protesta.  Ten¬ 
ga  el  orador  buen  cuidado  de  proferir 
ofensas  y  mídase  en  sus  palabras  el 
señor  Díaz. . . . 

Díaz:  No  amo  la  vida;  no  temo  los 
balazos;  mis  temores  estriban  en  que 
mañana,  al  descender  a  la  tumba,  por 
ríalos  pasos  en  esta  vida  como  los  han 
dado  tantos  hombres  de  importancia, 
se  me  califique  entonces  de  elemento 
funesto  a  los  intereses  de  la  Patria. 

Astúa:  (Interrumpiendo  de  nuevo 
al  orador).  ¿Podría  personalizar  el 
señor  Diputado? 

Díaz:  No  me  refiero  a  usted  en  esta 
alusión,  señor  Astúa  y  muy  lejos  de 
mi  intención  hacerlo.  A  propósito  de 
la  presencia  del  señor  Astúa  entre  los 
Diputados  que  no  sabemos  cumplir 
con  nuestro  deber,  allá  va  un  cuente- 
cito  del  bien  recordado  e  inspirado 
poeta  nacional  Aquileo: 

Ocurrió  en  Heredia  el  caso,  en  oca¬ 
sión  en  que,  el  brillante  poeta,  radica¬ 
ba  en  aquella  ciudad,  por  él  bautizada 
“De  las  flores”. 

En  medio  de  su  divina  inspiración, 
vínole  un  dia  al  leido  poeta  la  idea  de 
dárselas  de  bravo,  disponiendo  abofe¬ 
tear  a  todas  las  personas  de  sus  anti¬ 
patías  y  al  efecto  levantó  una  larga 
lista  de  aquellos  que  debían  recibir  en 
sus  carrillos  la  señal  de  sus  iras. 

El  poeta — hombre  poco  reservado, 
como  son  por  lo  general  todos  los 
poetas — dió  a  conocer  a  algunos  de 
sus  amigos  aquella  lista  de  “candida¬ 
tos”  a  ser  abofeteados  y,  claro,  presto 
fueron  públicas  las  bélicas  intenciones 
del  inspiradísimo  cantor  de  nuestras 
costumbres  criollas,  y  fue  conocida  la 
lista  de  aquellos  “candidatos”  al  “su¬ 
plicio”  de  sus  bofetadas. 

Uno  de  esos  "candidatos,”  hombre 
bravo  y  de  pocas  pulgas,  tomó  a  serio 
el  caso  y  cuando  se  enteró  de  la  cir¬ 
cunstancia,  se  apresuró  a  buscar  a 
Aquileo  para  entendérselas  con  él. 

Lo  encontró  y  le  preguntó: 

— Hombre,  Aquileo,  es  cierto  que  tú 
me  tienes  en  una  lista  de  personas  a 
quienes  habrás  de  abofetear? 

— Sí,  —  contestó  el  poeta  cándida¬ 
mente. 

— Pues  aquí  me  tienes;  principia  tus 
furias  bélicas  en  mi;  anda,  hombre, 
atrévete. . . . 

Aquileo  comprendió  que  la  cosa  se 
ponia  fea,  y  exclamó: 

— Por  Dios,  hombre,  no  te  enojes, 
que  las  cosas  tienen  fácil  arreglo;  te 
suprimiré  de  la  lista,  e  incidente  ter¬ 
minado. 

Así  exclamo  yo  también  en  estas 
circunstancias:  Se  retiró  don  José  de 
la  Cámara  dejando  en  ella  a  los  Dipu¬ 
tados  que  no  sabemos  cumplir  con 
nuestro  deber;  lo  colocamos  en  la  lis¬ 
ta  de  los  buenos;  pero  ahora  regresa 
bravo,  molesto,  irritado;  ¿a  qué  esos 
enojos?;  no  les  veo  razón;  suprima¬ 


mos,  pues,  de  la  lista  de  los  buenos 
el  nombre  del  señor  Astúa  Aguilar  y, 
como  dijo  el  poeta,  “el  incidente  está 
terminado.” 

Sometida  a  votación  la  renun¬ 
cia,  no  fue  aceptada.  Astúa  Agui¬ 
lar  continúa,  pues,  de  presidente 
de  la  cámara  de  representantes. 

— Vida  de  “líos  y  enredos,”  de 
actividad  y  empresas  al  mismo 
tiempo,  es 'la  de  Lincoln  G.  Valen- 
tine,  un  joven  millonario  yanqui 
dispuesto  a  monopolizar  todo  el 
petróleo  que  pueda  haber  en  la 
América  Central.  En  Costa-Rica 
obtuvo  una  gran  concesión  en  tie¬ 
rras  de  Talamanca.  Fue  a  Nica¬ 
ragua,  y  allí  riñó  con  todo  el  mun¬ 
do  :  con  moros  y  cristianos.  Y  un 
día  que  estaba  enojado,  soltó  esta 
frase:  “En  Nicaragua  más  fácil¬ 
mente  se  compra  un  diputado  que 
una  muía,”  y  eso  que  en  regiones 
oficiales  abundan  las  tales.  In¬ 
tentaron  procesarlo  por  la  frase- 
sita;  pero  el  oro....  Ahora,  Va- 
lentine  está  con  otro  lío,  en  Costa- 
Rica.  Léase  la  nota,  publicada  en 
la  prensa,  que  dice : 

Reunidos  en  la  Legación  Americana 
hoy  2  de  julio  de  1918  los  infrascritos 
miembros  de  la  Colonia  Americana,  en 
virtud  de  una  convocatoria  de  Mr. 
John  M.  Keith,  y  considerando  en  qué 
forma  debe  expresarse  el  sentimiento 
de  reprobación  que  han  de  inspirar  a 
todos  los  hombres  honrados  y  a  nos¬ 
otros  en  calidad  de  Colonia,  los  actos 
que  según  recientes  rumores  públicos 
se  atribuyen  a  nuestro  compatriota 
Lincoln  G.  Valentine,  resuelven  hacer 
público  lo  siguiente: 

Manifestamos  del  modo  más  termi¬ 
nante  que  nuestra  opinión  es  que  di¬ 
cho  Valentine  debe  ser  juzgado  públi¬ 
camente,  para  que  los  graves  hechos 
que  según  el  rumor  público  han  sido 
cometidos  por  él,  y  que  en  caso  de  ser 
ciertos  nos  afectarían  en  nuestra  con¬ 
dición  de  Colonia,  sean  investigados 
en  juicio  público,  a  fin  de  que  ái  re¬ 
sulta  inocente  se  le  vindique  y  si  es 
culpable  se  le  castigue. 

Se  resolvió  ingualmente  que  se  en¬ 
treguen  copias  de  esta  acta  a  Mr. 
Johnson,  Encargado  de  Negocios 
Americano,  y  a  Mr.  John  M.  Keith, 
con  ruego  de  que  procedan  a  infor¬ 
mar  a  las  autoridades  y  al  público  del 
modo  que  lo  tengan  a  bien. 

En  testimonio  de  lo  cual  firmamos 
aquí.  —  (f)  H.  T.  Purdy.  —  (f)  T.  E. 
Zink.  —  (f)  W.  E.  Broad.  —  C.  G. 
Herdman.  —  (f)  A.  T.  Harrison.  — 
(f)  John  M.  Keith.  —  (f)  M.  Fischel. 
—  (f)  A.  A.  Osborne.  —  (f)  S.  J.  Gest. 
(f)  Manuel  Montejo.  —  (f)  Louis 
Schapiro. 


Según  la  misma  prensa  tica  a 
Valentine  se  le  formularon  los  si¬ 
guientes  cargos : 

1* — Soborno  de  empleados  del  Co¬ 
rreo,  de  alta  y  baja  categoría. 

2‘> — Soborno  de  empleados  del  Telé¬ 
grafo,  de  alta  y  baja  categoría. 

30 — Tentativa  de  soborno  o  soborno 
de  miembros  del  Congreso. 

4? — Sustracción  de  varias  cartas  de 
Iris  correos  de  Costa-Rica. 

5? — Envió  de  cablegramas  evadiendo 
las  reglas  de  la  censura  local. 

6? — Tentativa  de  provocar  la  inter¬ 
vención  de  los  Estados  Unidos  en 
Costa-Rica. 

7" — Tentativa  de  comprometer  al 
Gobierno  de  Tinoco  en  dificultades  in¬ 
ternacionales. 

Veremos  —  y  nuestros  lectores 
lo  sabrán  —  en  que  para  este  lío 
de  Valentine. 

— En  el  país  están  organizando 
el  ejército  y  dándole  adecuada  y 
necesaria  instrucción.  Con  fecha 
i0  de  julio,  el  general  José  Joaquín 
Tinoco,  ministro  de  la  guerra,  di¬ 
rigió  al  comandante  en  jefe  del 
ejército,  la  nota  que  dice: 


Señor  Comandante  del  Ejército.  S.  D. 
Ruego  a  usted  comunicar  por  Orden 
General  a  las  Comandancias  de  Plaza 
y  dependencias  militares,  para  que  lo 
hagan  saber  a  todos  los  milicianos  e 
individuos  aptos  para  el  servicio  en 
su  jurisdicción,  “que  a  partir  del  do¬ 
mingo  próximo  8  de  los  corrientes  se 
aplicarán  severamente  las  penas  de  la 
ley  a  los  que  dejen  de  presentarse  a 
las  academias  militares  establecidas,” 


CARMEN  RIMOLA 

Constructor. 

Sistema  económico. 

Nuevas  construcciones 
contra  temblores,  intemperie 
y  larga  duración. 

1 

8»  Avenida  Sur,  N?  n. 

(GARCIA  RIERA  y  Co.) 


“LA  ACTUALIDAD” 

Es  la  Revista  de  mayor  circulación 
en  Centro-Amémca,  por  el  abundante 
y  escogido  material  de  lectura  que  in¬ 
gerta  y  por  tener  un  servicio  especial 
de  fotograbados  de  actualidad. 

Dirección  y  Administración:  “Casa 
Colorada,”  g*  Calle  Oriente,  N«  2. — 
Guatemala,  C.  A. 


LA  ACTUALIDAD 
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sin  tener  par  ello  un  motivo  satisfac¬ 
torio  a  juicio  del  Alto  Mando  Militar. 
El  pais  se  encuentra  en  estado  de  gue¬ 
rra  y  es  obligación  forzosa  del  ciuda¬ 
dano  cumplir  las  órdenes  militares 
que  reciba,  por  lo  cual  el  hecho  de  no 
asistir  a  los  ejercicios  dominicales  será 
considerado  como  "delito  de  deserción 
y  castigado  conforme  al  Código  de 
Justicia  Militar"  que,  en  su  articulo 
213  sobre  Faltas  Graves,  dice  en  su 
inciso  3?:  “Comete  las  faltas  de  pri¬ 
mera  diserción  el  individuo  de  las  cla¬ 
ses  de  tropa  que  citado  legalmente 
para  el  servicio  militar  110  acatare  la 
orden  superior  de  presentarse  o  que 
ausentándose,  evadiere  el  servicio, 
etc."  Esta  falta  se  castiga  “en  tiempo 
de  guerra"  “con  reclusión  en  celda  o 
bien  con  presidio"  (artículo  234  del 
mismo  Código)  los  cuales  pueden  du¬ 
rar  de  “seis  meses  a  diez  años”  según 
el  artículo  114. 


Por  aquí, ....  ahora  nada. 

De  este  país,  cuya  dicha  o  des¬ 
ventura  depende  de  ese  río  San 
Juan  —  magnífico,  incomparable, 
para  canal  interoceánico  —  y  del 
Golfo  de  Fonseca,  tan  bello  y  tan 
deseado,  no  hablaremos  en  esta 
sección. 


En  la  isla  de  Zacate  Grande  una 
compañía  extranjera  ha  principia¬ 
do  los  trabajos  de  localización  de 
un  puerto.  ¿  Por  cuenta  de  quién  ? 
¿Por  los  de  la  compañía?  Es  el 
caso  que  hasta  el  presente  no  se 


“Todo  aquel  que  induzca  a  un  sol¬ 
dado*!!  no  concurrir  a  las  filas  sufrirá 
la  pena  de  reclusión  en  celda”  que 
pueda  variar  entre  uno  y  seis  meses 
y  que  se  descuenta  (artículo  115)  “en 
los  calabozos  destinados  al  afecto”. 
También  el  articulo  235  especifica  que 
“se  castigará  con  prisión  militar  de 
tres  a  seis  meses  a  quienes  auxilien  la 
deserción,”  y  con  “arresto  de  uno  a 
tres  meses  a  los  que  la  encubran". 
Tanto  los  'Comandantes  de  Plaza  co¬ 
mo  todas  las  autoridades  militares  es¬ 
tán  en  el  deber  de  poner  todos  los  me¬ 
dios  a  su  alcance  para  que  la  presente 
Orden  tenga  debido  cumplimiento  y 
para  que  sea  conocida  por  todos  los 
milicianos  de  su  localidad. 

Con  toda  consideración  soy  de  usted 
muy  atento  y  seguro  servidor,  J.  J. 
Tinoco. 


Uno  de  los  redactores  de  “La 
Actualidad”  entrevistó  al  doctor 
Francisco  Torres  Fuentes,  encar¬ 
gado  de  negocios  de  Nicaragua. 

Y  allá  veremos  lo  que  diga,  no 
quiera  decir  o  eluda,  el  diplomá¬ 
tico  del  pais  de  los  lagos. 


sabe  quienes  la  componen,  ni  don¬ 
de  tenga  su  domicilio;  si  en  Nue¬ 
va  York,  en  París,  en  Berlín,  en 
Constantinopla  o  en  Ojojona,  pue- 
blecito  hondureño.  Desde  Zacate 
Grande  se  domina  gran  parte  del 


Golfo  de  Fonseca,  y  Amapala 
queda  en  la  posición  de  un  niño 
arrodillado  ante  un  coloso. 

Barcos  rapidísimos  de  extraña 
construcción,  quizás  caza  -  torpe¬ 
deros,  van  y  vienen  de  Zacate 
Grande  quien  sabe  a  dónde. 

Se  opina  que  la  persona  que 
está  al  frente  de  los  tales  trabajos 
ha  dicho  que  el  puerto  de  Zacate 
Grande  será  el  extremo  de  una 
linea  ferroviaria  interoceánica  que 
cruzará  el  territorio  hondureño,  y 
que  arancará  de  las  cercanías  de 
Puerto  Cortés  o  de  Tela,  en  el 
Atlántico. 

•Lo  que  sea  sonará. 

— Se  dice  que  el  partido  “poli- 
carpista,”  el  que  sostuvo  en  la  pre¬ 
sidencia  al  doctor  Policarpo  Boni¬ 
lla — llevado  allí  por  las  bayonetas 
del  ex  -  gobernante  nicaragüense 
José  Santos  Zelaya  —  lanzará  en 
las  elecciones  presidenciales,  la 
candidatura  de  uno  de  sus  hom 
bres.  ¿Quién  será  éste?  No  es 
posible  que  el  doctor  Dionisio  Gu¬ 
tiérrez,  caudillo  prestigiado,  que¬ 
ridísimo  del  pueblo  tegucigalpino, 
porque  al  presente  lo  separa  in¬ 
franqueable  abismo  del  doctor 
Bonilla;  mientras  éste  entró  en 
componendas  con  Bertrand  y  hoy, 
en  Washington,  lucha  por  los  in¬ 
tereses  hondureños,  Gutiérrez  ha 
permanecido,  decorosamente,  le¬ 
jos  de  toda  actuación  guberna¬ 
mental.  Tampoco  es  posible  que 
sea  el  doctor  Juan  Angel  Arias, 
liberal  de  estirpe,  porque  debe 
darse  por  terminado  su  papel  en 
la  política  hondureña,  lo  mismo 
que  e'l  del  doctor  Carlos  Alberto 
Uclés.  ¿Quien  será?  ¿Don  Po¬ 
licarpo  Bonilla  y  los  suyos,  proce¬ 
diendo  mejor,  lanzarán  y  apoya¬ 
rán  la  candidatura  de  alguno  de 
los  liberales  jóvenes? 

Por  su  parte  el  partido  “ma- 
nuelista” — el  que  sostuviera  al  ge¬ 
neral  Manuel  Bonilla  en  la  presi¬ 
dencia,  tiene,  en  este  instante,  dos 
candidatos:  Jerónimo  J.  Revna, 
ministro  de  la  guerra,  y  Francisco 
J.  Mejía,  ministro  de  gobernación. 
En  definitiva,  ¿será  uno  de  estos 
dos?  Quien  sabe;  a  última  hora, 
y  allá  lejos,  aparece,  surge  lo  in¬ 
esperado-  Y  en  las  repúblicas  de 


NICARAGUA 


HONDURAS 

¿Quién  o  quienes  construyen  el  puerto  de  Zacate  Grande?  —  La  línea 
interoceánica  hondureña,  ¿quién  la  construirá?  —  “Policarpistas”  y 
^‘manuelistas”  se  pondrán  de  frente. — ¿Surgirán  Dionisio  Gutiérrez, 
Juan  Angel  Arias  q  Carlos  Alberto  Uclés,  apoyados  por  el  “policar- 
pismo”? — Los  “manuelistas” :  Mejía  o  Reyna?.  .  .  o  el  que  surja  de 
más  lejos.  —  La  cuestión  de  límites  entre  Honduras  y  Nicaragua.  — 
Guerrero  Montalván,  plenipotenciario  nicaragüense,  presentará  ba¬ 
ses  a  la  cancillería  hondureña. 


PAGINA  8 


la  América  del  Centro,  siempre  es 
así. 

— Salvador  Guerrero  Montal- 
van,  plenipotenciario  nicaragüen¬ 
se  en  misión  especial,  obtuvo  pro¬ 
mesa  de  arreglo  de  la  cuestión  de 
límites  entre  Honduras  y  Nicara¬ 
gua.  El  gobierno  de  este  país 
acaba  de  notificar  al  de  Honduras 
que  ya  terminó_  la  confección  de 
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las  bases  del  arreglo  "y  que  dentro 
de  poco  las  enviará  al  plenipoten¬ 
ciario  Guerrero  Montalván  para 
que  las  presente  a  la  cancillería 
hondurena. 

Esta  vieja  cuestión  de  límites 
fue  causa  en  otra  ocasión  de  la 
guerra  que  se  hicieran  los  gobier¬ 
nos  de  ambos  países. 


EL  SALVADOR 

c 

Zúñiga  Montúfar  vuelve  a  Costa-Rica  y  es  llamado  a  la  secretaría  de 
Estado  en  el  despacho  de  gobernación  y  justicia.  —  Cuestión  elec¬ 
toral.  —  Después  de  las  de  Quiñones  Molina  y  Palomo,  puede  surgir 
la  candidatura  de  Rafael  Zaldívar. 


El  licenciado  don  Tobías  Zúñi¬ 
ga  Montúfar,  que  durante  algún 
tiempo  fue  encargado  de  negocios 
de  Costa-Rica,  regresó  a  su  país, 
donde  le  nombraron  secretario  de 
Estado  en  el  despacho  de  gober¬ 
nación  y  justicia. 

— La  cuestión  electoral  continúa 
en  efervescencia.  Quiñonistas  y 
palomistas  tienen  fe  en  el  triunfo. 
Unos  y  otros  ya  imaginan  llevar 
a  sus  caudillos  a  la  Casa  Blanca. 

Quiñones  Molina,  como  ya  lo 
dijéramos;  cuenta  con  la  simpatía 
popular.  Es  el  ídolo  de  la  gente 
humilde  y  de  muchos  poderosos ; 
cuando  va  por  calles  y  plazas,  o 
transita  por  lugares  concurridos, 
la  multitud  lo  aclama  frenética¬ 
mente.  Su  presencia  provoca  in¬ 
decible  entusiasmo. 

El  oro  de  unos  cuantos  conoci¬ 
dos  banqueros,  sirve  de  apoyo  y 
sostén  al  doctor  Tomás  G.  Palo¬ 
mo  en  sus  aspiraciones  presiden¬ 
ciales. 

Algunos  opinan  que  su  compe¬ 
tencia  de  cirujano,  indiscutible,  no 
corre  parejas  con  su  competen¬ 
cia  de  hombre  político.  Aquélla, 
naturalmente,  es  mayor,  muchí¬ 
simo  mayor,  que  ésta.  Intransi¬ 
gente,  con  procedimientos  para 
ser  siempre  de  pocos  amigos,  otro 
candidato,  en  competencia  con 


Quiñones,  habría  tenido  mayores 
probabilidades. 

Dan  en  decir  que  a  última  hora, 
y  como  de  transacción,  surgirá  la 
candidatura  del  doctor  don  Rafael 
Zaldívar,  plenipotenciario  salva¬ 
doreño  en  Washington.  Nó  tiene 
muchas  probabilidades. 

Más  la  habría  tenido  la  del  doc¬ 
tor  Francisco  Dueñas,  esquivo, 
por  no  decir  huraño,  en  estas  an¬ 
danzas. 

En  Martínez  Suárez,  ministro 
de  relaciones  exteriores,  nadie 
tiene  fe....  ni  esperanza....  ni 
caridad- 

Don  Carlos  Meléndez  ha  decla¬ 
rado  enfáticamente  que  no  se  re¬ 
eligirá,  ni  podría  hacerlo  sin  refor¬ 
mar  antes  'la  Constitución. 

Y  no  hay  más  noticias  salvado¬ 
reñas,  porque  han  faltado  los  can¬ 
jes  en  estos  últimos  días. 

Andrés  de  CERECEDA. 


MARROQUÍN  HNOS., 

MISA  DE  ANGELES 
Preciosos  RECORDATORIOS,  pa¬ 
ra  MISA  DE  ANGELES,  a  la  MI¬ 
TAD  DEL  PRECIO  que  en  otras 
partes,  pueden  obtenerse  en  la  “CA¬ 
SA  COLORADA.” 

Antes  de  comprar,  vea  nuestro  sur¬ 
tido  y  los  precios. 

Para  el  Comercio  hacemos  fuertes 
descuentos. 

Marroquín  Hermanos, 

Guatemala. 
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LUJAN  HERMANOS 


Tiene  el  honor  de  ponerse  a 
las  órdenes  de  su  numerosa 
y  distinguida  dintela,  en  los 
siguientes  lugares: 

Casa  Central, 

6a  Avenida  Sur,  N*  24. 

** 

Sucursales, 

9a  Avenida  Norte,  N?  11, 

frente  a  don  Luis  de  la  Riva 
v  llano  de  Gerona; 

i 

14  Calle  Oriente  y  15  Av.  S. 

Estas  casas  tienen  el  mejor 
surtido  en  vinos,  licores,  con¬ 
servas  y  abarrotes  y  son  las 
que  más  barato  venden,  y  lo 
demuestran  con  el 

Cognac  Martell  V.  C.  O., 

el  no  menos  mejor 

Cognac  Girará  V.  S.  O.  P., 

En  tWhiskys  tienen  el  sin 
rival 

Canadian  Club, 

y  el  famoso  vino 

Zinfandel  letra  A, 


Visitar  esta  casa  para  con¬ 
venceros  de  sus  bajos  precios. 


SOBRES  BARONIAL 
(Cuadrados). 

Nuestra  moderna  fábrica  los  produ¬ 
ce  tan  buenos  como  los  MEJORES 
importados  y  los  precios  son  MU¬ 
CHO  MAS  BAJOS;  siendo  de  la  mis¬ 
ma  calidad  y  PERFECTA  ELABO¬ 
RACION,  tanto  en  los  dobleces  como 
en  su  INSUPERABLE  ENGOMA¬ 
DO. 


( 


LA  ACTUALIDAD' 
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EL  CAMINO  A  ITAL 


A 


Los  valerosos  soldados  de  Francia  pasan  por  París  para  embarcarse  para  el  frente  italiano  donde  su  arribo  ha 
sido  aclamado  con  gran  júbilo  por  los  ejércitos  de  Víctor  Manuel. 


LA  ARMADA  DE  'LOS  ESTADOS  UNIDOS 

Como  nuestra  primera  línea  de  defensa  marítima  se  ha 
desarrollado  desde  el  servicio  de  paz  al  pie  de)  guerra 

por  el  HON.  JOSEPHUS  DANIELS 

Secretario  de  Marina  de  los  Estados  Unidos. 


•» 

Lo  único  que  quedaba  por  poner 
a  prueba  en  esta  guerra  era  la 
preparación  de  la  Armada  norte¬ 
americana  para  tbdo  servicio  es¬ 
perado  e  inesperado,  habiendo  si¬ 
do  preciso  aguardar  a  que  el  ac¬ 
tual  conflicto  pusiera  también  a 
prueba  el  espíritu  de  su  personal 
y  su  celo  y  actividad,  para  que 
nosotros  nos  diéramos  cuenta  de 
la  seguridad  conque  se  puede  con¬ 
fiar  en  el  valor  de  nuestros  com¬ 


patriotas.  La  prueba  definitiva 
llegó  el  6  de  abril  de  1917.  Es  un 
legítimo  orgullo  para  todo  miem¬ 
bro  de  la  Armada  que  en  el  mo¬ 
mento  del  peligro  la  Nación  ente¬ 
ra  volviera  a  ellos  sus  ojos,  con¬ 
fiándoles  la  primer  defensiva  y  la 
primer  ofensiva  y  pudiendo  con¬ 
vencerse  de  que  disponía  de  un 
gran  núcleo  de  hombres  y  de  cien¬ 
tos  de  barcos,  seguros  y  dispues¬ 
tos  para  todo  'evento. 


Nadie  en  el  país  hubiera  jamás 
soñado,  en  los  pasados  años,  que 
la  Armada  pudiera  ser  llamada 
para  servir  en  los  barcos  mercan¬ 
tes  y  para  proporcionar  expertos 
artilleros  que  protegieran  a  los 
barcos  citados  contra  los  subma¬ 
rinos.  Y,  sin  embargo,  este  fue 
el  primer  deber  que  el  Comandan¬ 
te  en  Jefe  asignó  a  la  Marina  Na¬ 
cional.  Todos  sus  miembros  se 
hallaban  adiestrados  en  el  manejo 
de  los  grandes  cañones  para  poder 
hacer  blanco  en  los  barcos  a  larga 
distancia.  Y  esto  era,  de  momen¬ 
to,  lo  más  necesario,  aunque  lo 
más  difícil  también,  ya  que  para 
hacer  blanco  a  una  distancia  de 
diez  o  quince  millas,  en  un  plano 
movedizo,  se  necesita  una  asom¬ 
brosa  puntería.  Al  principio,  el 
Mayflower  y  el  Dolphin,  con  al¬ 
gunos  otres  pequeños  barcos,  fue- 
rtm  despojados  de  sus  irtillertfe 
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más  'hábiles,  a  los  que  les  fue  en¬ 
comendado  este  arriesgadísimo,  y, 
hasta  ahora,  inesperado  deber. 
Es  un  dolor  que  llena  de  orgullo 
a  los  hombres  del  Dolphin,  llama¬ 
do  en  tiempos  de  paz  “el  buque  de 
los  Secretarios,”  que  uno  de  sus 
valientes  artilleros,  John  Eopo- 
lucci,  fuera  el  primero  que  dió  su 
vida  protegiendo  la  resolución  de 
Norte-América  de  mantener  “la 
libertad  de  los  mares”. 

Inmediatamente  los  acorazados 
fueron  convertidos  en  campamen¬ 
tos  de  instrucción  ;  se  abrieron  es¬ 
cuelas  de  tiro,  y,  tan  pronto  como 
el  deber  les  llamó,  los  más  adies¬ 
trados  artilleros  se  hallaron  dis¬ 
puestos,  llenos  de  valor  y  de  entu¬ 
siasmo,  a  lanzarse  a  los  peligros 
que  supone  el  dejar  libre  el  cami¬ 
no  de  los  mares.  Los  cañones 
más  pequeños  de  los  barcos  de 
guerra  fueron  desmontados  para 
armar  con  ellos  a  los  barcos  mer¬ 
cantes  y  se  dió  comienzo  a  la 
construcción  de  nuevos  cañones 
con  inusitada  rapidez.  Oficiales  y 
marinos  que,  entusiásticamente, 
prestaban  sus  servicios  en  la  Ar¬ 
mada,  no  han  vacilado  en  trasla¬ 
darse  a  los  barcos  mercantes,  aho¬ 
gando  todo  sentimiento  de  vani¬ 
dad,  solamente  pensando  que  sus 
servicios  pueden  ser  de  gran  uti¬ 
lidad  a  su  nación,  y  arriesgándose 
a  arrostrar  los  más  graves  peli¬ 
gros  por  el  beneficio  de  sus  com¬ 
patriotas  y  de  sus  aliado?,  a  los 
que  es  preciso  que  no  falten  ni 
víveres  ni  municiones  en  los  cam¬ 
pos  de  batalla  de  Europa,  donde 
luchan  por  la  democracia.  Aun¬ 
que  la  Armada  no  hubiera  hecho 
otra  cosa  que  responder  a  este 
llamamiento  ya  tendría  suficiente 
para  hacerse  acreedora  a  la  ad¬ 
miración  y  al  respeto  de  toda 
Norte-América. 

Pero  todo  el  mundo  conoce  el 
valor  demostrado  por  los  tripu¬ 
lantes  de  los  destroyers  en  su  pe¬ 
ligrosa  labor.  Por  más  que  nadie 
pueda  darse  cuenta  del  afán  con¬ 
que  nuestros  marinos  solicitan  los 
puestos  de  mas  riesgo  y  respon¬ 
sabilidad.  Ellos  han  capturado 
varios  submarinos  con  sus  tripu¬ 
laciones  ;  han  hundido  otros  sub¬ 
marinos  :  han  salvado  barcos  mer¬ 


cantes  y  miles  de  vidas  de  hom¬ 
bres  y  mujeres,  exponiendo  las 
suyas :  y  han  hecho  todas  estas 
cosas  y  muchas  más  que  serían 
innumerables,  con  temperaturas 
glaciales,  de  unos  cuantos  grados 
bajo  cero,  y  en  medio  de  trabajos 
y  penalidades  de  las  que  los  hom¬ 
bres  de  tierra  adentro  no  pueden 
darse  cuenta,  sin  un  solo  momen¬ 
to  de  desaliento  o  de  abandono. 
Y  no  han  sido  ellos  solos.  Los 
que  prestan  servicios  en  los  sub¬ 
marinos,  en  los  lanza-minas,  en 
los  caza-minas,  en  los  remolcado¬ 
res,  y  encualquier  otra  clase  de 
barcos,  en  medio  de  terribles  tem¬ 
porales  o  en  mares  casi  polares, 
siempre  acechados  por  la  muerte 
y  sin  la  menor  comodidad,  han  de¬ 
mostrado  poseer  todos  un  análogo 
valor  y  un  completo  olvido  de  sí 
mismos.  .  En  los  mares,  en  las 
costas,  entre  las  masas  de  hielo, 
donde  quiera  que  pueda  encon¬ 
trarse  un  enemigo,  estos  luchado¬ 
res  de  los  mares,  hombres  y  bar¬ 
cos  en  armónica  unión,  han  libra¬ 
do  sus  batallas,  con  gran  heroi¬ 
cidad. 

En  tierra,  los  incesantes  esfuer¬ 
zos  de  soldados  y  civiles,  han  ten¬ 
dido,  unánimemente,  al  aumento 
del  poder  de  combate,  construyen¬ 
do  nuevos  barcos  del  tipo  más  in¬ 
dispensable  y  poniendo  en  las  me¬ 
jores  condiciones  posibles  los  ya 
existentes.  Este  ha  sido  un  tra¬ 
bajo  colosal  porque  la  nación  se 
había  olvidado  ya  de  construir 


barcos,  dependiendo  enteramente 
de  los  extranjeros  para  su  comer¬ 
cio.  Los  pocos  constructores  ap¬ 
tos  para  este  trabajo,  no  podían 
dedicarse  a  él  por  entero,  porque 
repentinamente  fueron  'llamados 
para  adiestrar  a  los  profanos  en  la 
industria.  El  número  de  hombres 
que  se  dedican  actualmente  a  esta 
tarea  La  aumentado  diez  veces  en 
seis  meses,  y  aun  siguen  necesi¬ 
tándose  más  trabajadores.  Pero 
los  nuevos  operarios  han  aprendi¬ 
do  el  oficio  rápidamente  y  muy 
pronto  cientos  de  barcos  surcarán 
los  mares,  armados  unos  en  pie  de 
guerra  para  aumentar  el  poder 
nacional  en  los  mares,  y  transpor¬ 
tando  otros  a  Francia  los  hom¬ 
bres,  los  víveres  y  las  municiones 
que  han  de  sostenerlos  y  armar¬ 
los  en  el  gigantesco  esfuerzo  que 
ha  de  hacerse  si  hemos  de  conse¬ 
guir  que  la  libertad  no  desaparez¬ 
ca  de  la  tierra.  Desde  nuestra  en¬ 
trada  en  la  güera  —  en  un  año  — 
ochocientos  barcos  han  sido  pues¬ 
tos  en  activo  servicio  en  la  Arma¬ 
da  noVte-americana  y  otros  400 
están  construyéndose. 

La  ciencia  y  la  inventiva  han 
sido  llamadas  para  solucionar  el 
problema  de  la  amenaza  subma¬ 
rina,  que  ha  cambiado  todos  los 
planes  de  los  expertos  navales. 
Los  grandes  acorazados  son  toda¬ 
vía  los  verdaderos  protectores  del 
comercio  marítimo,  pero  para  lu¬ 
char  con  los  submarinos,  son  pre¬ 
feribles  los  barcos  pequeños,  sien- 


Guatemala  Tranway  Liirtli  d  Power  Company 

(FERROCARRIL  URBANO) 


Debiendo  esta  Empresa  reanudar  su  servicio  temporal 
durante  los  días  de  FERIA,  se  convoca  a  los  empleados  de 
ella,  que  prestaron  sus  servicios  en  la  época  de  suspensión,  para  / 
que  ANTES  DEL  DIA  GINCO  del  presente  mes.  se  pre¬ 
senten  a  inscribirse  en  sus  oficinas  de  la  Avenida  del  Golfo. 

Guatemala,  l9  de  agosto  de  1918. 

Aprobado.  A.  CLARK.  E.  ZARAUZ. 

Gerente  General.  Superintendente. 


LA  ACTUALIDAD’ 


AGOSTO  io  DE  1918. 


PAGINA  11 


do  entre  todos  ellos  el  destróyer  el 
más  a  propósito.  Los  Estados 
Unidos  construyen  actualmente 
más  destroyers  de  los  que  pudie¬ 
ra  haber  en  otras  dos  Armadas 
cualesquiera,  antes  del  1914,  y  en 
adición  construyen  también,  con 
toda  premura,  submarinos  caza¬ 
dores  y  otras  clases  de  barcos  aná¬ 
logos. 

Todos  los  genios  científicos  e 
inventores  del  mundo  han  sido  in¬ 
vitados  a  colaborar  en  la  empresa 
de  la  guerra  contra  los  submari¬ 
nos.  En  la  Armada  y  fuera  de 
ella  la  dificultad  de  solucionarlo 
hace  que  este  problema  sea  aun 
más  atrayente  para  los  hombres 
de  acción  y  para  los  de  ciencia 
Ambas  clases  trabajan  sin  des¬ 
canso  y  con  éxito.  Y  cada  una 
espera  que  la  otra  consiga  hacer 
los  más  rápidos  progresos  para 
que  los  mares  se  vean  pronto  li¬ 
bres  de  los  asesinos  de  bajo  el 
agua.  Sir  Eric  Geddes,  Jefe  Su¬ 
premo  del  Almirantazgo  Inglés, 
recientemente  dió  ánimos  al  mun¬ 
do  con  la  declaración  de  que  los 
Aliados  hundían  más  submarinos 
de  los  que  los  alemanes  podían 
construir.  Pero  este  progreso, 
aunque  es  grato,  no  satisface  por 
completo  la  ambición  naval.  Ha 
servido  para  anular  las  baladrona¬ 
bas  alemanas,  pero  no  para  ter¬ 
minar  la  destrucción  de  hombres 
y  provisiones  por  los  alemanes, 
aunque  ha  disminuido  los  estragos 
y  .ha  hecho  callar  a  aquellos  que 
temían  que  Norte-América  no  po¬ 
dría  enviar  sus  millones  de  solda¬ 
dos  a  combatir  con  las  hordas  de 
alemanes  en  Francia. 

Nada  hay  peor  en  estos  tiempos 
que  el  sentirse  engreído.  El  país 
siente  mayor  confianza  en  cual¬ 
quier  pronta  victoria  sobre  los 
submarinos,  que  los  oficiales  na¬ 
vales  y  los  inventores  y  científicos 
civiles.  Ninguno  de  ellos  espera 
ganar  por  los  planes  anunciados 
de  completa  destrucción,  ni  tiene 
fe  en  los  remedios  extremos.  Los 
expertos  navales  y  los  inventores 
y  hombres  de  ciencia  son  igual¬ 
mente  rrlodestos  en  sus  pretensio¬ 
nes  y  afanosos  en  sus  estudios  y 
experimentos.  El  hombre  de  prác¬ 
tica  espera  que  el  de  ciencia  des- 
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He  aquí  el  territorio  conquistado  por  los  ingleses  entre  el  Scarpe 
y  el  Arras.  El  mapa  muestra  1?  el  empuje  británico  sobre  Cam- 
brai,  2‘.‘  el  ataque  glorioso  de  los  franceses  en  Craonne  y  31?  el 
sector  Verdun  donde  se  libra  lucha  sangrienta. 


EL  AVANCE  MAS  GRANDE  DEL  ERENTE  OCCIDENTAL 


arrolle  algún  plan  que  él  descono¬ 
ce,  mientras  el  hombre  de  ciencia, 
a  su  vez,  confía  en  que  los  prác¬ 
ticos  marinos  sean  los  que  descu¬ 
bran  el  modo  de  terminar  la  cam¬ 
paña  submarina.  Ambos  no  pien¬ 
san  en  otra  cosa  más.  que  en  esto 
y  ambos  trabajan  sin  descanso 
para  conseguirlo.  Pero  ninguno 
se  siente  engreído  por  sus  obras. 

El  espíritu  sencillo  y  ajeno  a 
toda  vanidad  de  estos  hombres,  se 
puso  de  manifiesto  no  hace  mu¬ 
chas  semanas,  cuando  la  campaña 
submarina  se  hallaba  en  todo  su 
apogeo,  en  una  visita  que  un  dis¬ 
tinguido  grupo  de  hombres  de 
ciencia  franceses  y  norte-america¬ 
nos,  que  habían  estado  cambiando 
impresiones,  hizo  al  Secretario  dq 
Marina.  Cuando  ya  se  marcha¬ 
ban,  yo  les  dije  que  la  Armada  y 
el  pais  entero  esperaba  de  ellos  la 


más  rápida  y  mejor  solución  para 
el  problema  submarino  y  les  di 
las  gracias  por  lo  que  estaban  ha¬ 
ciendo  y  por  lo  que  aún  habrían 
de  hacer.  Uno  de  los  más  emi¬ 
nentes,  lleno  de  modestia  hubo  de 
replicarme : 

— Señor  Secretario,  usted  pue¬ 
de  estar  seguro  de  que  los  hom¬ 
bres  de  ciencia  harán  cuanto  esté 
en  su  mano  hacer,  pero  yo  le  rue¬ 
go  que  no  descanse  confiando  so¬ 
lamente  en  lo  que  la  ciencia  y  los 
inventos  puedan  realizar.  El  éxi¬ 
to  depende,  en  su  mayor  parte,  del 
práctico  e  incesante  trabajo  de 
los  barcos  y  de  los  cañones,  y  más 
aun  de  los  inteligentes  y  diestros 
marinos,  estándonos  a  nosotros 
reservado  tan  sólo  el  demostrar¬ 
les  los  resultados  de  lo  que  entre 
todos  podamos  aprender. 

Así,  mientras  seguimos  em- 
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pleando  toda  clase  de  armas  y 
toda  clase  de  medios  que  la  cien¬ 
cia  y  la  experiencia  nos  sugieran, 
para  combatir  a  nuestros  enemi¬ 
gos,  no  cesaremos  de  buscar  lo 
que  pueda  resultar  más  eficaz  pa¬ 
ra  conseguir  el  logro  de  nuestros 
afanes.  El  peligro  sería  que  nos¬ 
otros  creyésemos  que  ya  nada 
nuevo  ni  nada  mejor  podía  inven¬ 
tarse.  Pero  nada  hay  imposible 
para  el  arrojo  y  la  ciencia  cuando 
ambos  trabajan  unidos. 

El  progreso  naval  en  un  año 

Relacionándolos  con  el  prece¬ 
dente  artículo  del  Secretario  de 
Marina,  Mr.  Daniels,  son  de  in¬ 
dudable  interés  los  datos  de  lo 
que,  con  motivo  de  la  guerra  se  ha 
mejorado  el  servicio  naval.  No 
es  necesario  referirse  al  número 
de  barcos,  sino,  sencillamente,  a 
las  unidades  de  Marina,  para  dar¬ 
se  cuenta  del  aumento  importantí¬ 
simo  de  esta  rama  del  servicio  de 
guerra.  De  acuerdo  con  esto  pre¬ 
sentamos  a  nuestros  lectores  las 
siguientes  elocuentes  cifras: 

Ultimo  resumen  de  las  fuerzas 
de  Marina 


Marina  Regular.  .  . 

191,709 

7.78i 

199.490 

Reservas  Navales.  . 

78.I9S 

10, 033* 

88,228 

Cuerpos  de  Marina 

38,S'2 

G434 

39,946 

Voluntarios  Nació- 

nales . 

15,000 

822 

15,822 

Guarda  Costas.  .  . 

4,250 

639 

4.889 

327,66 

20,709 

Total  general . 

348,375 

Resumen  de  las  fuerzas  el  6  de 
abril  de  1917 

Marina  Regular.  .  .  64,680  4.366  69,046 
Cuerpos  de  Marina.  .  13.266  426  13,692 


77,946  4,792 

Resumen  de  las  Divisiones  Auxi¬ 
liares  al  tiempo  de  ser  llamadas  al 
servicio  en  los  comienzos  de 
la  guerra 

(*)  Están  incluidos  algunos  oficiales  de  la 
reserva  que  no  han  sido  llamados  a  servicio 
activo. 


Reservas  Navales  (aproximadamente)  10,000 
Voluntarios  Nacionales  (aproximada¬ 


mente)  .  9,000 

Guarda  Costas .  4,500 


Aumento  desde  que  fue  declarada 
la  guerra 


Reservas  Nacionales .  6,800 

Voluntarios  Nacionales .  6.800 

Marina  Regular . 130,444 

Cuerpos  de  Marina .  2 6,254 


El  Cuerpo  de  Hospitales  ha  au¬ 
mentado  de  1,600  a  8,00.  El  nú¬ 
mero  de  mecánicos,  empleados  en 
los  arsenales,  de  35,000  a  66,000. 
Hay  también  otros  7,000  emplea¬ 
dos  civiles  en  los  arsenales.  Los 
empleados  civiles  en  el  Departa¬ 
mento  de  Marina  han  aumentado 
de  700  a  1,800,  habiendo,  además, 
1,200  reservistas  trabajando  en  di¬ 
cho  departamento.  Hay  actual¬ 
mente  1,397  guarda  marinas  en  la 
Academia  Naval  de  Annapolis, 
Md.  Y  en  el  servicio  naval  se 
hallan,  aproximadamente  unos. . . 
350,000  entre  oficiales  y  hombres, 
siendo  más  de  425,000  las  demás 
personas  que  se  hallan  repartidas 
en  las  instituciones  navales. 

El  total  de  los  gastos  de  la  Ma¬ 
rina,  desde  1794  hasta  1916  fue 
de  $3.367,160,591.77.  Los  gastos 
navales  en  conexión  con  el  pre¬ 
sente  conflicto,  comparados  con 
estas  cifras,  son  los  siguientes : 

Créditos 

29  de  agosto  de  1916.  ...  $  312.888,060.25 

4  de  marzo  de  1917.  ...  ,,  516.491,802.08 

15  de  junio  de  191 7-  •  •  •  *.  514-805,033.87 

6  de  octubre  de  1917 . 561.436,023.50 

$1,905.620,919.70 

Créditos  pendientes 

Los  créditos  pendientes  as¬ 
cienden  a .  $1,371.181,32704 

Total . $3,276.802,346.74 

El  total  de  créditos  votados  en 
agosto  de  1916,  para  el  año  fiscal 
de  1917,  los  votados  durante  el 
año  último,  y  los  pendientes  ac¬ 
tualmente,  es  solamente  de  unos 
90  millones  menos  que  el  total  de 
los  gastos  de  la  misma  Armada 
desde  1794  a  1916  inclusive.  Y, 
como  es  de  suponer,  los  créditos 
se  seguirán  multiplicando. 


Luis  Parinello 

tiene  el  gusto  de  participar  a 
su  numerosa  clieutela,  que  des¬ 
de  el  l9de  agosto,  ha  puesto  al 
servicio  público  la  CANTIN A 
V  RESTA URANT  del  GRAN 
HOTEL. 

Cocina  para  todos  los  gustos, 
a  la  Francesa,  Italiana.  In¬ 
glesa  y  del  País. 

VINOS  y  LICORES  legí¬ 
timos  europeos,  únicos  en  Gua¬ 
temala. 


SASTRERIA 


CENTRO  DE  MODAS” 

6*  Avenida  Sur,  N°  27. 


Se  hacen  trajes  para  caballeros, 
tanto  de  etiqueta,  como  de  calle,  caza 
y  campo,  bajo  los  modelos  últimos 
llegados  de  Londres  y  Nety  York. 

También  se  hacen  los  trajes  de 
kaki,  indispensables  para  este  tiempo. 

Esmero  y  prontitud. 

Precios  razonables. 

t 

ERNESTO  C.  LÓPEZ. 


U.  S.  CAFE 

6»  AfENIDA  SUR,  Y  11  C.  O. 


Restaurante  a  la  carta  y  co¬ 
rriente,  se  reciben 
pensionistas. 


Comedores  especiales  para 
familias. 

— Tranquilidad  y  confort. — 

CANTINA 

—de;  primera  clase— 
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LA  HISTORIA  DE  WERNER  HORN 

Y  EL  PRIMER  RESPLANDOR  DE  US  ROMRAS  EN  LOS  BARCOS 


EL  HOMBRE  DE  LA  LITERA  NUMERO  3— VON  PAPEN  DETRAS  DEL 
TELON— ¿SOLDADO  O  CRIMINAL?— LA  CONFESION 


La  historia  de  Werne  Horn  es 
la  de  un  hombre  valiente,  dema¬ 
siado  honrado  para  mentir  con  el 
rostro  serio,  que  fue  empleado  vi¬ 
llanamente  por  Von  Bernestorff  y 
Y'011  Papen,  después  que  le  hu¬ 
bieron  engañado  como  unos  be¬ 
llacos.  El  se  hallaba  dispuesto  a 
luchar  contra  los  enemigos  de  su 
país  como  puede  luchar  un  sol¬ 
dado,  y  ellos,  con  el  mayor  cinis¬ 
mo,  le  encargaron  de  una  comi¬ 
sión  criminal,  para  desempeñar  la 
cual  tendría  que  convertirse  en 
un  asesino.  El  se  exponía  ciega¬ 
mente  a  morir  como  un  malvado, 
purgando  uno  de  los  muchos  ini¬ 
cuos  complots  que  se  tramaban 
contra  las  vidas  de  los  norte-ame¬ 
ricanos,  mientras  ellos  vivían  en 
Washington  rodeados  del  fausto 
y  de  la  consideración  de  los  re¬ 
presentantes  del  pueblo’  al  que 
estaban  traicionando.  Ha  habido 
pocos  crímenes  más  infames  que 
este,  excepto  aquel  otro  (también 
forjado  por  ellos)  de  la  coloca¬ 
ción  de  bonillas  en  los  barcos. 

La  historia  de  Werner  Horn. 
comienza  en  Guatemala.  Horn 
era  el  administrador  de  una  plan¬ 
tación  de  café  en  Moka.  Había 
pasado  diez  años  sirviendo  envel 
Ejército  Alemán,  cuando,  en  1909, 
consiguió  una  licencia  de  las  au¬ 
toridades  de  Colonia  permitién¬ 
dole  marchar  a  Centro.-Atnérica 
por  dos  años.  En  esta  licencia  se 
le  califica  como  “oberleutnant  on 
inactive  Service,”  lo  que  quiere  de¬ 
cir  que  él  era  primer  teniente  del 
Ejército  Alemán,  excedente,  pero 
sujeto  al  servicio  militar  de  su 
país  antes  que  cualquier  otra  clase 
de  ciudadanos  aptos-  para  los  de¬ 
beres  militares. 

Estalló  la  guerra.  Y  dos  horas 
después  de  saberse  oficialmente 
la  noticia  en  Moka,  Werner  Horn 


preparó  su  viaje  y  emprendió  su 
regreso  a  Alemania.  En  Belice 
embarcó  para  Galveston,  donde 
pasó  dos  semanas  intentando,  en 
vano,  conseguir  pasaje  para  Euro¬ 
pa.  Después  pasó  otro  mes  en 
Nueva  York,  tratando,  también 
inútilmente,  de  embarcar.  Y,  por 
fin,  viendo  que  esto  era  imposible, 
marchó  a  México,  a  la  capital, 
donde  supo  que  ya  estaba  ocupado 
su  puesto  en  Guatemala.  Pudo 
encontrar  otra  colocación  en  una 
plantación  de  café  norte-america¬ 
na  en  Salto  de  Aguas,  en  Chiapas, 
y  ya  estaba  a  punto  de  hacerse 
cargo  de  este  nuevo  destino,  cuan¬ 
do  recibió  una  tarjeta  en  la  que 
se  le  ordenaba  que  tratase  de  nue¬ 
vo  de  volver  a  Alemania.  El  26 
de  diciembre  se  hallaba  de  regre¬ 
so  en  Nueva  Orleans  y  pocos  días 
después  se  hospedaba  en  el  Ho¬ 
tel  Aríetta  en  Staten  Island. 

Entonces  comenzaron  una  se¬ 
rie  de  conferencias  entre  él  y  Von 
Papen.  Horn  deseaba,  con  afán, 
servir  honradamente  a  su  patria, 
y  Von  Papen,  en  cambio,  no  tenía 
escrúpulo  alguno  respecto  a  la 
forma  en  que  tal  servicio  pudiera 
hacerse.  Al  no  serle  posible  con¬ 
seguir  pasaje  para  que  Horn  vol¬ 
viera  a  Alemania,  Von  Papen  de¬ 
terminó  emplear  a  este  gigante 
rubio  (Horn  tiene  seis  pies  y  dos 
pulgadas  de  estatura)  en  otros 
menesteres.  Y  para  conseguirlo 
no  vaciló  en  urdir  una  serie  de 
mentiras. 

=t=  *  * 

Poco  después  de  la  media  noche 
del  sábado  20  de  diciembre,  de 
1914,  un  corpulento  alemán,  mo¬ 
destamente  vestido  y  con  gorra 
de  paño,  entró  en  el  Grand  Cen¬ 
tral  Station,  llevando  en  la  mano 
una  maleta  oscura  de  poco  precio. 


Un  portero  se  la  cogió  sonriente. 
Pero  dejó  de  sonreir  mucho  antes 
de  llegar  al  coche  número  34  del 
tren  de  la  una  de  Nueva  York  a 
Boston.  “¡  Oh,  señor,  pesa  como 
plomo!,”  comentó  jadeante,  al  re¬ 
cibir  la  propina.  El  alemán  hizo 
una  mueca  afirmando  y  pocos 
minutos  después  dejaba  la  maleta 
descuidadamente  bajo  la  litera  in¬ 
ferior  número  3,  y  se  encaramaba 
en  la  litera  superior.  Una  maleta 
llena  de  dinamita.  ¡Y  el  viajero 
de  la  litera  inferior  número  3,  dur¬ 
miendo  sobre  ella  tan  tranquilo  1 
Varias  personas  que  viajaban  en 
el  Ven  central  del  Maine  que  salió 
de  la  estación  del  Norte,  de  Bos¬ 
ton,  a  las  ocho  de  la  mañana  si¬ 
guiente,  identificaron  después  al 
rubio  alemán,  que  había  descen¬ 
dido  en  Vanceboro,  Maine,  a  las 
seis  de  la  tarde  de  aquel  día.  Y 
ninguna  de  ellas  recordaba  su 
equipaje. 

Pero  no  hay  nada  más  seguro 
que  la  opinión  de  la  gente  de  un 
pueblo  del  campo  para  catalogar 
a  un  extranjero.  Horn  se  dirigió 
directamente  desde  el  tren  a  cum¬ 
plir  su  cometido,  el  cual  hubiera 
podido  llevar  a  cabo  con  entera 
libertad  a  no  ser  por  Mr.  Hunter 
y  el  chiquillo  Armstrong,  de  doce 
años  de  edad.  Ellos  vieron  al  ale¬ 
mán  marchando  difícilmente  por 
entre  la  nieve  y  les  extrañó  el 
enorme  peso  de  su  maleta,  del  que 
pudieron  darse  cuenta  por  la  for¬ 
ma  en  que  aquél  la  llevaba.  Co¬ 
mentaron  el  caso,  y  pronto  Mr. 
Hunter  corrió  a  la  oficina  de  in¬ 
migración  y  habló  con  el  inspec¬ 
tor  acerca  del  extranjero  sospe¬ 
choso.  El  inspector  se  dirigió  in¬ 
mediatamente  a  la  línea  férrea  y 
encontró  a  Horn  que  regresaba 
del  puente  internacional  que  cru¬ 
za  el  rio  St.  Croix,  algunos  cien¬ 
tos  de  pies  más  allá.  Le  preguntó 
dónde  iba,  y  Horn  le  replicó  que 
a  buscar  un  hotel.  Cuando  le 
preguntó  cómo  se  llamaba,  dijo 
que  Olaf  Hoorn  y  que  era  danés. 
El  inspector,  entonces,  quiso  co¬ 
nocer  el  motivo  de  su  viaje  y  el 
alemán  le  expuso  que  iba  a  com¬ 
prar  una  granja.  Y,  por  último, 
al  preguntarle  que  de  donde  pro¬ 
cedía,  y  contestar  él  que  de  Nueva 
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Estos  soldados— bajo  la  protección  de  su  abrigo— juegan  a  las  cartas. 


York,  por  la  vía  de  Boston,  el  ins¬ 
pector,  procediendo  legalmente, 
decidió  que  él  no  tenía  potestad 
alguna  sobre  el  extranjero  y  le 
dejó  marchar.  Efectivamente  sus 
obligaciones  sólo  se  refieren  a  los 
inmigrantes  que  proceden  del  Ca¬ 
nadá,  y  como  el  viajero  demostra¬ 
ba  que  venía  de  un  punto  del  inte¬ 
rior  de  los  Estados  Unidos,  él  no 
podía  hacer  nada  oficialmente  por 
el  momento. 

Pero  a  Mr.  Hunter  no  se  le  es¬ 
capó  el  detalle  de  que  el  alemán, 
después  de  esta  interview,  sacó  su 
maleta  de  detrás  de  una  pila  de 
maderos,  donde  la  .había  escondi¬ 
do  y  se  la  llevó  consigo  al  Van- 
ceboro  Exchange  Hotel,  de  Mr. 
Tague,  donde  fue  a  pasar  la  no¬ 
che.  El  dueño  del  hotel  no  se  ha¬ 
llaba  allí  cuando  se  registró  Hora 
y  por  lo  tanto  nunca  vio  su  equi¬ 
paje,  pero  su  madre  tuvo  ocasión 
de  entrar,  al  lunes  siguiente,  en 
el  cuarto  de  Plora,  durante  una 
ausencia  de  éste,  y  viendo  la  ma¬ 
leta  trató  de  llevarla  de  un  sitio 
a' otro,  causándola  su  peso  el  ma¬ 
yor  asombro.  Desde  el  momento 
de  su  llegada  al  pueblo  Hora  es¬ 
taba,  pues,  señalado. 

Evidentemente  él  se  dió  perfec¬ 
ta  cuenta  de  que  las  sospechas 


Contra  él  aumentaban,  porque  no 
trató  de  llevar  a  cabo  su  plan  ni 
aquella  noche,  ni  tampoco  a  la 
siguiente.  Pero  poco  antes  de  las 
(}icho  de  la  noche  del  lunes,  Hora 
(jejo  el  hotel  advirtiendo  que  iba 
a  tomar  el  tren  de  las  ocho  para 
Boston.  Cogió  su  maleta  y  des¬ 
apareció,  sólo  que  en  lugar  de  di¬ 
rigirse  a  la  estación  se  ocultó  en 
en  el  bosque  para  esperar  a  que 
hubiera  pasado  el  último  tren  de 
lja  noche.  A  las  once  fue  encon¬ 
trado  en  la  curva  del  ferrocarril, 
más  allá  del  puente,  por  un  em¬ 
pleado  del  Maine  Central  Rail- 
ijoad,  al  que  extrañaron  tanto  las 
raras  contestaciones  que  el  ale¬ 
mán  dió  a  algunas  de  sus  pre¬ 
guntas,  que  estuvo  hablando  del 
asunto  a  un  compañero  en  la  casa 
de  máquinas,  aunque  su  conversa¬ 
ción  no  pudiera  tener  resultado 
alguno.  De  este  modo  Werner 
Hora  marchó  solo  por  el  puente 
_ solo  con  su  cigarro,  su  male¬ 
ta,  el  espíritu  de  la  madre  patria 
alentándole  y  las  mentirosas  pa¬ 
labras  de  Von  Papen  silbando  en 
sus  oídos. 

Necesitaba  bien,  por  cierto,  del 
fuego  del  patriotismo  para  calen¬ 
tar  su  sangre  y  templar  sus  ner¬ 
vios.  Era  una  oscura  noche  de 


invierno.  El  termómetro  marca¬ 
ba  treinta  grados  bajo  cero,  el 
viento  soplaba  con  una  fuerza  de 
ochenta  millas  por  hora.  Una  es¬ 
pesa  capa  de  hielo  le  hacía  resba¬ 
lar  a  cada  momento  y  la  nieve 
cortaba  la  piel  de  su  rostro. 

Pero  Werner  'Hora  era  un  pa¬ 
triota  y  un  hombre  valiente.  Von 
Papen  le  había  dicho  que  por 
aquellos  railes  corría  una  ola  de 
muerte  para  los  alemanes,  com- 
puesft  no  sólo  de  cañones  y  ex¬ 
plosivos,  sino  de  balas  dumdum, 
que  hacen  horrible  la  agonia.  El 
debia,  pues,  poner  de  su  parte  to¬ 
do  cuanto  pudiera  para  salvar  a 
sus  soldados;  debía  ayudar  a  de¬ 
tener  aquella  ola.  Destruiría  este 
puente  y  por  algún  tiempo,  al  me¬ 
nos,  las  remesas  quedarían  sin  en¬ 
viar  de  San  Juan  y  de  Halifax.  No 
era  muy  grande  el  puente  pero 
era  un  puente  estratégico  y  acce¬ 
sible.  Werner  Hora  se  encaminó 
a  él.  Debería  colocarse  más  allá 
de  la  mitad.  Von  Papen  no  le  ha¬ 
bía  pedido  esto,  pero  él  habí/a 
.formado  su  plan  desde  el  princi¬ 
pio,  y  no  por  falta  de  valor  (él  era 
capaz  de  ir  como  soldado  al  te¬ 
rritorio  enemigo  y  allí,  solo,  pelear 
contra  millones)  sino  porque  no 
era  capaz  de  cometer  un  crimen 
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por  nadie,  ni  siquiera  por  el  Kai¬ 
ser,  ni  podía  hacerse  culpable  en 
el  suelo  de  la  hospitalaria  Norte- 
Atnérica.  Por  algo  llevaba  en  ca¬ 
da  manga  los  colores  de  su  patria  : 
tres  bandas,  una  roja,  otra  blanca 
v  otra  negra,  con  las  que  Von 
Papen  le  había  engañado  hacién¬ 
dole  creer  que  por  ellas  se  trans¬ 
formaba  de  paisano  en  militar. 
Dos  veces,  mientras  marchaba  en 
la  oscuridad,  resbaló  y  cayó,  sal¬ 
vándose  milagrosamente  de  la 
muerte.  Cada  vez  se  agarraba  con 
más  tenacidad  a  su  maleta  llena 
de  dinamita. 

De  repente,  un  silbido  prolon¬ 
gado  se  oyó  detrás  de  él  y  en  el 
mismo  instante  los  delumbrado- 
res  ojos  de  la  locomotora  de  un 
tren  expreso  le  iluminaron.  Horn, 
aferrándose  con  una  mano  a  una 
de  las  barras  de  acero  del  puente 
se  dejó  caer  del  otro,  colgando  en 
el  vacío/y  sosteniendo  la  maleta 
detrás  dfe  él  con  la  otra  mano.  El 
tren  papó  con  rugido  de  catarata 
y  él  pudo  penosamente  volver  a 
sentar  pie  firme  en  el  puente.  La 
segunda  mentira  de  Von  Papen 
había  sido  comprobada. 

Von  Papen  había  asegurado  a 
Horn  que  el  último  tren  de  la  no¬ 
che  ya  habria  pasado  a  esa  hora, 
porque  Horn  le  había  dicho  que 
no  haría  nada  que  pusiera  una 
sola  vida  humana  en  peligro.  Pe¬ 
ro,  aún  entonces,  lo  único  que  se 
le  ocurrió  pensar  a  Horn  fue  «pie 
Von  Papen  podía  haberse  confun- 


dido. 

Pocos  momentos  después  de  ha¬ 
berse  repuesto  de  esta  sacudida, 
otro  agudo  silbido,  esta  vez  de  la 
parte  del  Canadá,  hirió  su  oídos, 
y  apenas  si  tuvo  el  tiempo  preciso, 
"antes  de  que  pasara  el  otro  tren, 
para  dejarse  colgar  de  nuevo  so¬ 
bre  el  rio,  sosteniéndose  esta  vez 
con  un  pie  y  una  mano.  Vió  que 
todas  las  órdenes  le  habían  sido 


dadas  al  revés  y  decidió  cambiar 
sus  planes  para  tener  la  seguridad 
de  que  no  iba  a  poner  en  peligro 
la  vida  de  nadie.  Para  efectuar 
esto  cortó  y  arrojó  lejos  de  si  la 
mecha  que  traia  preparada  para 
que  tardara  en  quemarse  cincuen¬ 
ta  minutos,  dejando  solamente  lo 
preciso  antes  de  este  tiempo  y  la  | 


explosión  no  podría  poner  a  nadie 
en  peligro. 

Al  hacer  esto,  Horn,  delibera¬ 
damente,  se  cortaba  la  retirada. 
El  la  tenía  planeada,  ingeniosa¬ 
mente  planeada,  por  cierto,  pero 
era  el  suyo  un  plan  con  arreglo  a 
un  horario  de  los  trenes  que  cru¬ 
zan  el  estado  del  Maine  en  in¬ 
vierno,  hecho  por  un  aleman  re¬ 
cién  llegado  de  los  trópicos.  El 
pensaba  volver  hasta  una  estación 
más  hacia  el  Oeste,  y,  a  través  de 
los  campos,  llegar  a  uno  de  los 
empalmes  del  ferrocarril  y  vol¬ 
ver  a  Boston  por  distinta  línea  de 
la  cpie  había  venido.  No  estaba 
mal  pensado  si  hubiera  calculado 
bien  todas  las  posibilidades  y 
pensado  en  todos  los  detalles,  co¬ 
mo,  por  ejemplo,  las  treinta  mi¬ 
llas  que  tenía  que  recorrer  por 
entre  los  bosques ;  la  espesa  capa 
de  nieve  que  cubría  todo  el  cam¬ 
po;  la  oscuridad  de  las  noches  de 
invierno,  y  el  frío  mortal.  Pero 
a  pesar  de  todo,  Horn,  inocente¬ 
mente,  creía  el  proyecto  practi¬ 
cable,  y  realizó  un  acto  de  valor 
heroico  y  de  honradez  intachable, 
al  echarío  todo  a  rodar  antes  que 
causar  la  muerte  de  ningún  sér 
humano. 

Colocó  la  dinamita  en  una  de 
las  jácenas  del  puente,  por  la  par¬ 
te  del  Canadá,  ajustó  la  mecha  y 
la  incendió  con  su  cigarro.  Una 
vez  hecho  esto  cruzó  el  puente  a 
toda  prisa  y,  sin  intentar  escapar, 
se  dirigió  de  nuevo  al  hotel  en 
Vanceboro  con  las  manos,  las  ore¬ 
jas,  los  pies  y  las  narices,  casi 
helados.  Un  momento  después  de 
su  llegada  al  hotel  la  dinamita  hi¬ 
zo  explosión  con  una  trepidación 
tan  espantosa  que  la  mayor  parte 
de  los  cristales  de  las  casas  del 
pueblo  se  rompieron  y  el  puente 
se  quedó  intransitable,  aunque  no 
completamente  destruido. 

Todo  el  mundo  se  levantó  en 
Vanceboro.  Mr.  Tagne,  el  dueño 
del  Exohange  Hotel,  saltó  de  la 
cama  para  mirar  por  la  ventana. 
Como  no  viera  nada  desde  alli, 
encendió  una  cerilla,  miró  su  reloj 
que  marcaba  la  una  y  diez,  y  salió 
apresuradamente  al  pasillo  para 
bajar  al  sótano  creyendo  que  la 
caldera  del  vapor  habría  explota¬ 


do.  Al  pasar  por  el  cuarto  de 
baño  sorprendióse  al  encontrar  alli 
a  Werner  Horn.  que  le  dió  los 
buenos  días.  Tagne  le  devolvió 
el  saludo  y  se  fue  a  su  cuarto  a 
vestir.  Sospechó  inmediatamente 
la  verdad  de  lo  ocurrido  y  la  co¬ 
nexión  que  con  el  suceso  tenia 
Horn.  Cuando  volvió  a  salir,  des¬ 
pués  de  vestirse,  Horn  estaba  to¬ 
davía  en  el  cuarto  de  baño  y  le 
dijo:  “¡Se  me  han  helado  las 
manos  1“  La  cosa  no  tenía  nada 
de  extraña  después  de  haber  pa¬ 
sado  cinco  horas  entre  la  nieve. 
Tagne  abrió  la  ventana  y  le  dió 
un  poco  de  nieve  para  que  con  ella 
se  Trotara  los  dedos,  y  en  seguida 
se  marchó  hacia  el  puente  para 
ver  lo  ocurrido,  dirigiéndose  des¬ 
de  allí  a  la  estación  de  Vanceboro 
para  dar  cuenta  del  suceso  y  evi¬ 
tar  que  los  trenes  salieran. 

Cuando  volvió  al  hotel,  Horn 
le  pidió  que  le  diera  el  cuarto  que 
había  dejado  por  la  noche.  Tague 
le  contestó  que  aquel  cuarto  ya 
estaba  ocupado  y  le  dió  otro  en  el 
tercer  piso,  donde  se  encerró  el 
alemán  disponiéndose  a  dormir. 

Mientras  tanto  la  sencillez  de 
la  naturaleza  humana  se  ponía  de 
manifiesto  en  Vanceboro.  El 
principal  representante  de  la  ley 
era  John  Doe,  comisario,  alcaide 
y  detective  del  estado  de  Maine, 
cuya  declaración  hubiera  hallado 
un  simpatizador  en  el  viajero  de 
la  litera  número  3,  si  éste  se  hu¬ 
biese  enterado.  “Yo  estaba  dur¬ 
miendo  en  mi  casa — afirmó  Mr. 
Doe— la  cual  está  situada  a  unos 
trescientos  pies  del  puente,  cuan¬ 
do  a  eso  de  la  una  de  la  madruga¬ 
da  oí  un  tremendo  ruido,  que  pen¬ 
sé  era  un  terremoto,  un  choque  de 
trenes  o  la  explosión  de  la  caldera 
en  la  fábrica  de  gas.  De  tal  ma¬ 
nera  me  trastornó  el  estruendo 
que  no  pude  volver  a  dormirme. 
(¡  Y  el  hombre  de  la  litera  número 
3  pudo  dormir  encima!)  Me  le¬ 
vanté  por  la  mañana,  a  las  cinco 
v  media  v  entonces  encontré  un 
hombre  que  me  dijo  que  habían 
volado  el  puente. 

Pero  en  tanto  qiie  Mr.  Doe  tra¬ 
taba  de  averiguar  quienes  eran 
l  •  in  .  r  bl  |  TUJlnJ?  ,.  ¡1  -jV|' 

,  (PASA  A  LA  PAGINA  35). 
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XA  ACTUALIDAD 


PROBABLE  FACTOR  EN  LA  FUTURA  SITUACION  RUSA 


El  General  Ivorniloff  (la  figura  del  centro)  y  la  Guardia  de  Corps.  El 
realista  general  rusu  aparece  con  los  miembros  de  la  llamada  División 

Campesina. 


La  única  manera  como  se  puede 
contestar  al  Canciller  von  Her- 
tling  por  ser  la  más  elocuente  y 
conveniente.  La  Gran  Bretaña 
obra  sobre  la  cuestión  de  Si- 
beria. 

El  envío  de  refuerzos  ingleses  a 
Vladivostok  para  ayudar  a  los 
rusos  y  a  los  czechoeslóvacos  a 
guardar  los  almacenes  aliados 
contra  la  amenaza  de  los  bolshe- 
vistas  que  se  han  unido  con  los 
prisioneros  alemanes;  el  avance 
hacia  el  Norte  de  las  viétoriosas 
fuerzas  italianas  que  operan  en 
Alemania ;  y  el  envío  de  más  de 
90,000  mil  soldados  americanos  fn 
el  breve  término  de  una  semana: 
constituyen  la  mejor  contestación 
que  es  posible  dar  al  Canciller  von 
Hertling,  quien  declaró  ante  el 
Comité  Principal  del  Reichstag 
que  Alemania  no  tenía  intencio¬ 
nes  de  conservar  a  Bélgica  en  nin¬ 
guna  forma.  La  contestación  que 
a  tales  palabras  dan  los  aliados,  es 
directa  y  clara,  sin  ambages  ni 
ambigüedades.  Tiene  el  mérito 
de  satisfacer  las  exigencias  de  von 
Kühlmann  respecto  a  que  las  co¬ 
municaciones  entre  los  gobiernos 
enemigos  habían  de  ser  entera¬ 
mente  sinceras,  a  fin  de  que  el 
destinatario  no  tuviera  la  menor 
duda  de  lo  que  haya  querido  decir 
el  remitente;  como  vemos,  se  in¬ 
voca  la  buena  fe.  Sobre  el  parti¬ 
cular,  los  aliados  le  llevan  gran 
ventaja  a  las  Potencias  Centrales, 
o  mejor  dicho  al  Canciller  de 
Hierro ;  sus  palabras  no  significan 
lo  que  él  quisiera  que  nosotros 
creyéramos,  o  sea  que  Germania 
ha  abandonado  sus  principales 
propósitos.  Las  seguridades  res¬ 
pecto  a  que  Alemania  no  piensa 
conservar  a  Bélgica,  carecen  de 
importancia  práctica,  porque  la 
Entente  está  en  condiciones  de 
sacar  de  allí  a  los  ejércitos  del 
Kaiser,  y  no  sólo  de  Bélgica  sino 
también  del  Norte  de  Francia;  en 
una  palabra,  en  todo-el  territorio 
que  los  alemanes  tienen  ahora  en 
su  poder,  no  quedarán  más  que 
las  osamentas.  Por  lo  demás,  la 
devastación  ocasionada  por  las 
tropas  de  la  Kultur  perdurará  co¬ 
mo  un  símbolo  inequívoco  de  lo 


que  significa  el  espíritu  germano, 
como  una  advertencia  sublime  y 
elocuente  para  las  generaciones 
.venideras,  de  lo  que  sería  la  do¬ 
minación  alemana  sobre  el  mundo. 

No  podemos  creer  —  dice  un 
periódico  norte-americano  —  que 
ese  viejo  bávaro  a  quien  el  Kaiser 
ha  hecho  su  Canciller,  sea  lo  su¬ 
ficientemente  necio  para  suponer 
que,  después  de  conocer  tanto 
tiempo  la  superchería  alemana, 
los  aliados  den  crédito  a  su  ma¬ 
nifestación  de  que  carece  de  pre¬ 
tensiones  con  respecto  a  Bélgica. 
Su  discurso  simplemente  significa 
que,  a  falta  de  otra  cosa  mejor  en 
que  ocuparse,  Alemania  continúa 
su  política  descabellada  y  vaga 
de  lanzar  sus  “ofensivas  de  paz,” 
esperando  inútilmente  que  la  En¬ 
tente  caiga  algún  día  en  la  trampa. 
Sabemos  que  Alemania  estaria 
dispuesta  a  renunciar  a  sus  ambi¬ 


ciones  sobre  Bélgica  y  también 
sobre  Alsacia-Lorena,  con  tal  que 
los  al¿ados  le  permitan  conservar 
■  sus  conquistas  en  el  Oriente.  No 
han  de  suponer  los  políticos  de 
Guillermo  II  que  la  Entente  no 
ve  el  triunfo  Kolosal  que  busca 
Alemania,  y  que  equivaldría  a  que 
los  aliados  hubieran  perdido  la 
guerra  y  los  teutones  la  hubieran 
ganado.  ¿Habrá  leído  el  Conde 
von  Hertling  el  discurso  pronun¬ 
ciado  por  el  Presidente  Wilson,  el 
4  de  julio,  en  Mount  Vernon?  Si 
no  lo  ha  hecho,  habrá  perdido  sin 
duda  uno  de  los  trozos  magistrales 
de  la  mejor  producción  literaria 
que  se  ha  escrito  durante  la  gue¬ 
rra  :  ignorará  también  esta  firme 
declaración  de  política  que  opaca 
las  vacilantes  observaciones  que 
hiciera  el  Canciller  acerca  del  fu¬ 
turo  de  Bélgica: 

“La  destrucción  de  cualquier 
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poder  arbitrario  que  pueda  de  una 
manera  separada  y  secreta  y  por 
su  propia  elección,  perturbar  la 
paz  del  mundo;  y  si  no  puede  ser 
destruido  por  de  pronto,  a  lo  me¬ 
nos  su  reducción  a  la  impoten¬ 
cia.” 

El  Tratado  de  Brest-Litovsk  y 
el  de  Bucarest  pusieron  a  una 
gran  parte  del  mundo  en  absoluta 
sumisión  al  Gobierno  imperial, 
dejando  en  peligro  al  resto.  En 
presencia  de  la  política  declarada 
por  el  Presidente  Wilson,  que  es 
la  política  de  todos  los  aliados, 
“esas  infames  convenciones  no 
podrán  conservarse.”  El  univer¬ 
so  no  permite  que  se  conserven. 
Con  la  ayuda  de  los  bolshevistas 
mostrado  su  amistad  hacia  Ale¬ 
mania  y  su  hostilidad  hacia  los 
aliados,  se  trata  de  que  la  suje¬ 
ción  de  Rusia  sea  completa.  Es 
un  magnífico  augurio  que  la  Gran 
Bretaña,  sin  esperar  el  lento  y  la¬ 
borioso  procedimiento  de  llegar  a 
una  inteligencia  con  los  demás 
miembros  de  la  Entente  sobre  Si- 
beria,  haya  enviado  fuerzas  a  Vla¬ 
divostok.  La  obra  de  redención 
ha  comenzado  en  la  tierra  sibe¬ 
riana;  ha  sido  noblemente  empe¬ 
zada  por  los  czechoeslóvacos  y 
por  los  rusos  patriotas  que  se  han 
reunido  bajo  las  antiguas  bande¬ 
ras  de  los  anti-bolshevistas.  Te¬ 
nemos  noticia  de  que  el  teniente 
General  Horvatch  ha  recibido 
tanto  aliento  de  parte  de  las  ^na¬ 
sas,  que  se  ha  proclamado  ya  Go¬ 
bernador  Provisional  de  Siberia. 
El  defenderá  la  renovación  de  to¬ 
dos  los  tratados  con  las  Potencias 
aliadas,  siempre  que  pueda  llevar 
a  cabo  sus  intenciones  de  resta¬ 
blecer  la  fidelidad  de  Rusia  a  la 
causa  de  la  Entente. 

Aunque  el  pueblo  siberiano  se 
sienta  completamente  dispuesto  a 
prestarle  su  apoyo,  resulta  muy 
natural  “que  al  perder  una  de  las 
más  grandes  oportunidades  .que 
ha  ofrecido  esta  guerra,  los  alia¬ 
dos  habrían  cometido  un  crimen 
contra  ellos  mismos  y  contra  los 
rusos,  si  en  el  acto  no  toman  me¬ 
didas  para  fomentar  una  revolu¬ 
ción  en  Siberia  a  fin  de  destruir 
el  régimen  gérmano  -  bolshevista. 
Hemos  oído  mucho  de  que  al  en¬ 


viar  una  fuerza  armada  a  Siberia 
pondríamos  a  Rusia  en  manos  de 
Alemania.  Es  evidente  que  la 
mayor  parte  del  pueblo  moscovi¬ 
ta,  no  desea  otra  cosa  que  auxilio 
para  escapar  de  las  garras  germá¬ 
nicas.  Ya  sea  mediante  una  co¬ 
misión  acompañada  de  fuerza  ar¬ 
mada,  o  ya  apoyando  declarada¬ 
mente,  mediante  tropas,  la  revo¬ 
lución  de  Siberia  contra  los  bol¬ 
shevistas  y  los  soviets,  los  prisio¬ 
neros  austro-alemanes  armados,  y 
todos  los  demás  recursos  de  que 
se  ha  valido  el  Gobierno  Imperial 
para  realizar  sus  propósitos  en  e’l 
Oriente,  la  adopción  y  ejecución 
de  una  política  determinada  no 
puede  diferirse,  sin  correr  riesgo, 
por  más  tiempo. 

La  seguridad  de  Rusia  está  en 
peligro ;  la  salvación  sólo  puede 
lograrse  con  inmediata  acción. 
Los  alemanes  y  los  bolshevistas 
están  obrando  de  común  acuerdo, 
y  “hemos  de  reconocer  la  obra 
realizada  en  Moscovia  por  el  Em¬ 
bajador  Alemán  von  Mirbach, 
quien  antes  de  morir  tuvo  tiempo 
de  preparar  el  camino  para  termi¬ 
nar  la  conquista  de  Rusia,  propó¬ 
sito  de  que  se  vió  favorecido  y 
fomentado  por  la  inacción  de  los 
aliados.”  Alemania  ya  se  está 
intranquilizando  por  los  aconteci¬ 
mientos  que  ocurren  en  Siberia. 
Sabemos  que  tropas  germanas  co¬ 
mandadas  por  oficiales  igualmen¬ 
te  alemanes,  con  la  ayuda  de  las 
quintas  bolshevistas  que  llamarán 
en  su  auxilio,  marcharán  contra 
los  czechoeslóvacos.  El  éxito  será 
seguro  si  los  aliados  no  tienden  su 
mano  de  apoyo.  Los  czechoesló¬ 
vacos  son  numerosos,  pero  no  es 
de  suponerse  que  estén  bien  ar¬ 
mados,  y  “los  siberianos  que  re¬ 
cibirían  con  beneplácito  nuestro 
auxilio,  en  su  mayor  parte  care¬ 
cen  de  armas.  En  su  desespera¬ 
ción  resistirán  el  avance  alemán, 
pero  qüedarán  vencidos  y  asesi¬ 
nados.” 

“Mientras  tanto,  por  alguna  ra¬ 
zón  que  pasa  desapercibida,  los 
aliados  —  excepto  la  Gran  Bre¬ 
taña  —  no  levantan  ni  un  dedo 
para  salvar  a  Rusia,  para  alejar  de 
si  la  espantosa  calamidad  de  ver 
que  se  agota  ' la  resistencia  rusa 
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contra  los  alemanes  y  los  bolslie- 
vistas  que  ayudan  a  aquéllos  y 
corren  parejas  en  el  juego.  Igno¬ 
ramos  de  dónde  reciba  sus  ins¬ 
trucciones  la  administración  de 
Washington,  o  de  dónde  le  llegan 
los  informes  tocante  a  la  situación 
de  Rusia.  Sólo  tenemos  noticia  de 
que  la  Gran  Bretaña  y  Francia  es¬ 
tán  listas  jiara  entrar  en  acción,  y 
que  para  ello,  sólo  están  .esperan¬ 
do  nuestro  consentimiento.  En 
esta  crisis  peligrosa,  Washington 
debía  ser  el  leader.  Gozamos  de 
la  amistad  v  confianza  del  pueblo 
ruso,  y  al  tomar  participación  con 
medidas  de  socorro  y  protección, 
alejaríamos  toda  clase  de  sospe¬ 
chas.  Desde  hace  varios  meses, 
según  comprendemos,  el  Japón  ha 
estado  dispuesto  a  prestar  su  ayu¬ 
da,  la  cual,  por  razones  de  cerca¬ 
nía,  sería  importante.  No  es  este 
el  momento  en  que  se  les  ha  de 
permitir  a  las  dificultades  técnicas 
y  a  las  cuestiones  diplomáticas  ce- 
cualquiera  otra  cosa  humana,  que 
si  no  se  da  eficaz  apoyo  a  los 
rusos  en  Siberia,  en  el  acto,  los 
meses  traerán  para  nosotros  las 
consecuencias  irreparables  y  de¬ 
sastrosas  de  nuestro  disparate”. 

Entrevista  concedida  a  los  perio¬ 
distas  de  Nueva  York.  —  He 
aquí  los  últimos  datos  sobre  la 
organización  militar  de  las  tro¬ 
pas  americanas  en  Francia,  su¬ 
ministrados  por  el  General 
Peyton  C.  March,  Jefe  del  Es¬ 
tado  Mayor  General  del  Ejér¬ 
cito  de  los  Estados  Unidos. 
—  Han  desembarcado  en  Fran¬ 
cia  tantas  divisiones  que  se  han 
formado  tres  cuerpos  de  ejército 
que  actualmente  luchan  en  el 
frente  occidental.  El  ejército 
americano  forma  hoy  un  todo 
homogéneo,  con  el  total  de  un 
millón  cien  mil  hombres.  Los 
submarinos  no  han  atrasado  ni 
atrasan  el  envío  de  contingen¬ 
tes.  —  Tenientes  generales  co¬ 
mandarán  los  cuerpos  de  ejér¬ 
cito. 

Dice  así  Mr.  March: 

“Refiriéndome  a  nuestras  tropas 
en  Francia,  diré  que  el  Primer 
Cuerpo  de  Ejército  Americano  se 
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compone  de  dos  Divisiones  Regu¬ 
lares  y  cuatro  Divisiones  de  la 
Guardia  Nacional.... 

“El  Segundo  Cuerpo  incluye 
dos  Divisiones  de  la  Guardia  Na¬ 
cional,  una  División  Regular  y 
tres  divisiones  más  del  Ejército 
Nacional .... 

“El  Tercer  Cuerpo  se  compone 
de  seis  divisiones,  dos  de  las  cua¬ 
les  son  del  Ejército  Regular,  dos 
del  Ejército  Nacional  y  dos  de  la 
Guardia  Nacional. . . . 

“El  envío  de  nuestras  tropas 
continúa  sin  ninguna  interrup¬ 
ción,  exactamente  de  la  misma 
manera  que  en  meses  anteriores. 

“Podéis  decir  que  un  cuerpo  de 
ejército  como  el  que  he  descrito, 
consta  de  225.000  a  250,000  hom¬ 
bres.  El  ejército  en  actual  servi¬ 
cio  de  campaña  llega  a  1.000,000 
de  soldados. 

“La  política  del  Departamento 
de  Guerra,  respecto  a  los  coman¬ 
dantes  de  cuerpo,  es  esperar  hasta 
que  los  Mayores  Generales  ten¬ 
gan  la  experiencia  necesaria  en  el 
manejo  de  tan  respetable  número 
de  hombres.  Cuando  hayan  de¬ 
mostrado  que  pueden  dirigir  un 
ejército  de  semejantes  proporcio¬ 
nes,  se  harán  los  nombramientos 
de  Tenientes  Generales.” 

El  General  March  concluyó  la 
entrevista  dedicando  unas  cuantas 
palabras  a  la  situación  militar  en 
los  demás  frentes,  y  asegurando 
que  la  demora  que  sufrieron  los 
alemanes  en  lanzar  su  nueva  ofen¬ 
siva,  sirvió  para  que  los  america¬ 
nos  aumentaran  el  número  de  sus 
unidades. 

El  Mayor  General  Hunter  Lig- 
get  ha  sido  nombrado  Comandan¬ 
te  del  Primer  Cuerpo  ;  pero  hasta 
la  fecha  no  se  han  designado  los 
comandantes  de  los  otros  dos. 

Considerable  número  de  divi¬ 
siones  americanas  habían  estado 
prestando  sus  servicios  junto  con 
los  veteranos  ingleses  y  franceses. 
La  organización  de  los  tres  cuer¬ 
pos  ha  hecho  que  todas  esas  divi¬ 
siones  se  reúnan  por  primera  vez, 
formando  un  todo  compuesto  de 
tres  partes  homogéneas. 

Del  30  de  junio  del  corriente 
año  al  13  de  julio  fueron  trans- 
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Principe  Mimad  Fur,  nuevo  Sultán 
de  Egipto  y  segundo  hijo  del 
difunto  Rey. 


portados  a  Europa,  cien  mil  sol¬ 
dados  americanos,  llegando  el  to¬ 
tal  de  las  fuerzas  que  comanda 
Pershing,  a  1.100,000,  según  datos 
oficiales  suministrados  por  el  Co¬ 
mité  sobre  Asuntos  Militares  del 
Senado.  La  palabra  de  Wilson 
se  ha  cumplido,  pues  el  4  de  julio 
el  ejército  americano  oonraba  va' 
má«  de  un  millón  de  unidades. 
Juzgúese  de  aquí  el  fracaso  de  'a 
campaña  submarina. 

Americano  que  describe  la  triste 
escena  que  se  desarrolla  en  el 
caos  de  Rusia.  Todo  el  meca¬ 
nismo  de  la  vida  civilizada  se 
ha  paralizado,  nos  dice  el  articu¬ 
lista  que  ha  estado  diez  y  seis 
años  en  el  país  del  terror.  La 
situación  moscovita  vista  desde 
un  punto  interesante. 

Está  en  los  Estados  Unidos  un 
americano  que  acaba  de  regresar 
de  Rusia,  que  no  sólo  tiene  cono¬ 
cimiento  exacto  de  lo  que  ha  su¬ 
cedido  últimamente  en  esa  nación 
desintegrada,  de  sus  condicio¬ 
nes  económicas  y  políticas  actua¬ 
les,  sino  —  lo  que  es  más  impor- 
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tante  todavía  cu  despertar  la  in¬ 
certidumbre  que  abrigan  los  alia¬ 
dos  acerca  de  la  linca  de  conducta 
que  han  de  tomar  —  que  tiene  en 
perspectiva  lo  que  podria  suceder: 
cosas  todas  que  únicamente  pue¬ 
den  adquirirse  mediante  un  cono¬ 
cimiento  largo  e  íntimo  de  la  vida 
y  carácter  de  un  pueblo. 

Frederick  M.  Corsé,  Intendente 
General  en  Petrograd  de  la  New 
York  Line  Insurance  Co.,  había 
residido  en  Rusia  diez  y  seis  años, 
cuando  se  sobrevino  el  caos  bol- 
shevista  hasta  tal  grado  que 
—  parü  seguridad  de  los  miem¬ 
bros  femeninos  de  su  familia  — - 
se  vió  obligado  a  huir  a  principios 
de  primavera,  haciendo  una  huida 
peligrosa  por  Finlandia.  Durante 
esos  diez  y  seis  años  se  familiarizó 
con  todo  el  territorio  civilizado 
que,  hasta  hace  poco,  componía 
el  gran  Imperio  Ruso.  Todavía 
el  año  pasado  viajó  mucho  por  la 
Rusia  Europea,  y  pasó  del  uno  al 
otro  extremo  de  Siberia. 

E11  vez  de  una  discusión  que  en 

*  i  / 

su  mayor  parte  se  apoye  en  pre-  f 
misas  vagas  por  su  tcoria,  Mr. 
Corsé  presenta  hechos  verídicos 
y  una  opinión  que  se  ha  formado 
a  la  luz  de  una  prolongada  expe¬ 
riencia. 

“Como  americano  imbuido  en 
lo  que  es,  o  en  lo  que  por  lo  me¬ 
nos  solió  ser,  el  concepto  de  los 
Estados  Unidos  acerca  de  ¿a  li¬ 
bertad  y  la  justicia,  y  las  formas 
de  gobierno  que  se  han  considera¬ 
do  mejores  para  ^garantizar  tanto 
la  libertad  como  la  justicia  indivi¬ 
duales,  lo  que  más  me  sorprendió 
al  regresar  a  este  pa*is  fue  la  sim¬ 
patía  de  ciertos  círculos  hacia  el 
Gobierno  Sovietista  de  Rusia. 

“Parece  que  existe  una  idea 
unánime  de  que  es  preciso  salvar 
a  Rusia  de  la  situación  en  que  ac¬ 
tualmente  se  encuentra ;  el  des¬ 
acuerdo  surge  al  tratar  del  pro¬ 
blema  de  cómo  se  ha  de  proceder. 
Al  solo  principiar  cualquier  dis¬ 
cusión  tocante  a  modos  y  medios, 
ha  de  tenerse  presente  que  el  apo¬ 
yo  dado  a  Rusia  para  que  resulte 
real  y  efectivo,  costará  a  los  alia¬ 
dos  millones  de  millones  de  dóla¬ 
res.  Empero,  no  cabe  duda  de  que 
si  ese  dinero  se  invierte  eficaz¬ 


mente,  resultará  —  aun  en  estos 
moirmntos  de  grave  tensión  finan¬ 
ciera  —  una  espléndida  inversión 
para  la  causa  de  la  Entente. 

“En  Norte-América  me  he  en¬ 
contrado  con  cierta  disposición 
manifiesta  de  prestar  socorro  al 
Gobierno  Sovietista  en  vez  de 
prestárselo  al  pueblo  ruso,  a  fin 
de  que  se  junte  de  nuevo  para  lu¬ 
chan  contra  las  Potencias  Cen¬ 
trales  que  amenazan  su  Frente 
Oriental.  Play  quienes  insistan 
en  mirar  al  Gobierno  de  los  so¬ 
viets  sólo  a  la  luz  de  la  nueva 
libertad  ;  como  la  voz  autorizada 
de  un  pueblo  que  ha  sacudido  la 
autocracia  medioeval,  que  ha  sali¬ 
do  de  la  servidumbre  para  entrar 
en  una  moderna  democracia. 

“Pero  ha  pasado  ya  el 'tiempo 
en  que  sentaba  bien  hacer  discu¬ 
siones  académicas  acerca  del  Go- 
bierto  Sovietista.  Ya  no  es  posi¬ 
ble  dilucidar  tocante  a  su  signifi¬ 
cado,  tocante  a  los  efectos  de  su 
política  legislativa  y  económica. 
Ya  el  tiempo  lo  ha  puesto  a  prue¬ 
ba  durante  un  lapso  suficiente¬ 
mente  largo:  no  obstante  sólo  los 
que,  como  nosotros,  hemos  vivido 
bajo  ¡ese  régimen,  podemos  apre¬ 
ciar  bien  lo  terrible  que  ha  sido 
el  veredicto  del  Tiempo. 

“Jamás  fue  Rusia  una  nación  en 
el  verdadero  sentido  de  la  palabra, 
sino  únicamente  una  gran  con¬ 
glomeración  de  naciones.'  La 
fuerza  que  las  mantuvo  unidas 
con  una  mano  de  hierro,  fue  el 
Gobierno  del  Zar.  Para  las  ma¬ 
sas  ese  gobierno  no  era  otra  cosa 
que  la  autocracia  y  la  explotación. 
Y  Rusia  está  pagando  ahora,  a 
crecido  precio,  las  faltas  cometi¬ 
das  por  -el  antiguo  régimen. 

“Con  una  revolución  fácil  y 
maravillosamente  súbita,  un  pais 
inculto  e  ignorante,  acostumbra¬ 
do  a  restricciones  innúmeras,  de 
repente  -se  vió  libre  para  ir  y  venir 
como  mejor  se  le  antojase.  Las 
compuertas  de  la  palabra  se  le¬ 
vantaron.  Los  mitins  se  efec¬ 
tuaban  dia  y  noche  en  los  salones 
y  en  las  calles.  Las  resoluciones 
aparecían  en  las  columnas  de  los 
periódicos.  El  milenio  socialista 
iba  a  realizarse  de  una  vez.  El 
Zar  y  el  absolutismo  que  él  apo¬ 


yaba,  derrocados,  sólo  les  queda- 
yaba,  derrocados,  solo  les  queda¬ 
ba  por  extirpar  la  tiranía  del 
capital. 

“Pero  en  todo  lo  que  se  decía, 
nada  se  hablaba  de  la  patria  ni  de 
su  honor.  Entre  los  centenares  de 
banderas  qufc  flotaban  al  viento  en 
las  procesiones  cívicas,  -en  una 
—  -allá  cada  cuando  —  se  leía : 
“Viva  Rusia.”  Las  inscripciones 
decían  siempre:  “Muera  esto,” 
“muera  aquello,”  viva  esto,”  “viva 
aquello,”  jamás  “viva  Rusia.”  A 
la  bandera  y  al  himno  nacionales 
los  hicieron  a  un  Jado.  El  Patrio¬ 
tismo  se  extinguió.  Fácilmente 
pudo  preverse  el  Tratado  de 
Brest-Litovsk. 

“Dadle  a  este  país  una  multitud 
de  oradores  baratos,  fogosos,  alo¬ 
cados  y  verbosos  (de  la  clase  de 
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LOS  CANALES  DE  VENECIA  LLENOS  DE  BARCOS  QUE  CONDUCEN  A  LOS  HABITANTES 

I  QUE  HUYEN. 


Informan  que  una  parte  considerable  de  la  población  de  Venecia  abandona  la  ciudad.  El  gran  Canal 
está  lleno’hasta  su  plenitud  de  góndolas  y  otros  barcos. 


r 


los  que  conocemos  con  el  nombre 
de  Obreros  Industriales  del  Mun¬ 
do)  que  prediquen,  a  los  que  nada 
tienen,  la  halagüeña  doctrina  de 
que  está  en  su  derecho  tomar  de 
los  que  tienen;  y  en  seguida  inun¬ 
dad  el  territorio  de  una  inmensa 
horda  de  soldados  desmoralizados, 
de  hombres  que  han  aprendido  la 
lección  de  la  fuerza  que  sabe  el 
militar,  pero  que  por  su  volunta¬ 
ria  desmovilización,  ep  presencia 
del  enemigo,  han  olvidado  el  sig¬ 
nificado  espiritual  de  la  lección 
del  soldado ;  dadle  todas  estas 
cosas  a  un  país  que  súbita  e 
inesperadamente  ha  sacudido  el 
yugo  que  la  autocracia  ha  mante¬ 
nido  muchos  años,  y  tendréis  los 
factores  que  han  hecho  de  la  Ru¬ 
sia  actual  el  horror  de  hoy. 

“Casi  desde  la  caída  de  Kerens- 
ky,  y  aun  antes  de  ella,  el  gobier¬ 
no  ha  sido  dirigido  por  el  Consejo 
de  Diputados  de  Obreros  y  Sol¬ 
dados;  obreros  que  nunca  traba¬ 
jaron,  y  soldados  que  no  pelearon 
jamás.  Como  ocurre  en  tiempos 
como  estos,  el  demagogo  va  a  la 


cabeza.  El- Consejo  que  ahora  se 
llama  Soviet,  francamente  apela  a 
los  más  primitivos  instintos  del 
hombre,  al  instinto  del  egoísmo,  y 
por  tanto  es  capaz  de  animar  a 
las  que  fueron  humilladas  clases 
de  obreros  y  aldeano  -  soldados. 
Contando  con  el  apoyo  de  los  mi¬ 
litares,  el  Soviet  lleva  a  sí  todo  el 
poder  visible  que  hay  en  Rusia. 

“Nadie  que  no  haya  estado  en 
Rusia  puede  figurarse,  aunque  sea 
imaginariamente,  los  resultados 
prácticos  de  esta  doctrina  de  que 
los  que  tengan  no  tengan,  y  de  los 
que  no  tengan  tengan.  De  cuan¬ 
do  en  vez  la  transferencia  se  ha¬ 
cía  tras  la  máscara  de  una  dispo¬ 
sición  legislativa,  como  cuando  el 
Soviet  expidió  un  “decreto,”  de¬ 
clarando  que  toda  la  propiedad  in¬ 
mobiliaria  de  la  ciudad  quedaba 
bajo  el  control  del  gobierno,  y  que 
todas  las  rentas  se  pagarían  a  sus 
“Comisionados” ;  o  como  cuando 
el  Soviet  privó  de  sus  pensiones  a 
los  obreros  de  los  antiguos  siste¬ 
mas  (propiedad  del  Estado),  de 
ferrocarriles,  telégrafos  y  correos. 


“Sin  embargo,  por  lo  general  la 
transferencia  se  hace  de  manera 
más  rápida  y  sencilla.  Se  lleva  a 
cabo  por  medio  del  procedimiento 
que  en  otro  país  o  en  todo  el  mun¬ 
do  se  llamaría  pillaje.  El  más 
fuerte  le  quita  al  más  débil.  El 
procedimiento  comenzó  por  los  de 
arriba,  a  los  ricos  les  quitaron  pri¬ 
mero  sus  propiedades,  y  luego  co¬ 
mo  el  número  de  los  que  nada  te¬ 
nían  aumentó  a  causa  de  la  para¬ 
lización  comercial  y  de  la  inercia 
voluntaria  o  involuntaria,  el  pro¬ 
cedimiento  fue  bajando  y  aplicán¬ 
dose  a  los  miembros  de  los  dife¬ 
rentes  círculos  económicos;  los 
grandes  almacenes  y  los  pequeños 
fueron  saqueados,  hasta  el  punto 
que  ahora  anuncian  de  Moscovia 
que  los  aldeanos  pobres  (es  decir 
los  que  no  tienen  que  comer)  han 
sido  outorizados  para  organizar  y 
confiscar  las  provisiones  de  los  al¬ 
deanos  ricos  (es  decir  los  que  tie¬ 


nen  que  comer.  .Cuando  salí  de 
Rusia,  los  campesinos  se  disputa¬ 


ban  la  división  en. parcelas  de  los 
terrenos  confiscados  a  los  ricos. 
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Los  aldeanos  jóvenes  andaban  a 
la  greña  con  los  viejos,  porque 
mente  todo  ello  significa  un  des¬ 
orden  de  la  peor  clase,  acompaña¬ 
do  de  asesinatos  y  violencias  que 
ocurren  a  menudo. 

“Cuando  se  acepta  la  doctrina 
de  que  los  que  nada  tienen  gozan 
del  derecho  de  tomar  las  cosas  de 
los  que  tienen,  los  que  en  tiempos 
normales  hayan  sido  industriosos, 
tendrán  miedo  de  sembrar  por  la 
simple  razón  de  que  ignoran  quién 
cosechará.  Digo  esto  en  el  senti¬ 
do  más  amplio.  Se  aplica  no  sólo 
al  agricultor,  sino  también  a  todos 
y  a  cada  uno  de  los  que  producen 
algo,  o  cuya  disposición  es  de  aho¬ 
rrar  alguna  cosa. 

“En  Rusia  todo  el  mecanismo 
de  la  vida  civilizada  se  ha  para¬ 
lizado.  El  comercio  se  estancó. 
Los 'bancos  se  cerraron  y  losaban- 
queros  se  escondieron.  El  crédito 
desapareció.  Las  fábricas  están 
en  manos  de  los  comités  de  obre¬ 
ros  ;  muchas  'han  sido  cerradas,  y 
las  otras  lo  están  siendo  también 
por  falta  de  crédito,  por  escasez  de 
materia  prima  y  por  el  costo  exor¬ 
bitante  de  la  producción.  El 
Banco  del  Estado  sólo  da  dinero 
para  el  pago  de  trabajo.  Los  fe¬ 
rrocarriles  están  a  cargo  de  un  co¬ 
mité  de  empicados,  y  se  hallan  en 
un  estado  de  decaimiento;  nos 
dicen  que  el  60%  de  las  locomoto¬ 
ras  y  carros  se  hallan  fi^era  de 
servicio.  Todos  los  trenes  que  co¬ 
ren  van  llenos  de  soldados  que 
regresan  a  sns  casas  a  participar 
de  la  distribución  de  tierras,  o  a 
pasear  a  los  grandes  centros. 
Echan  a  los  pasajeros  y  prácti¬ 
camente  toman  el  mando  de  los 
trenes. 

“Centenares  de  millar  de  hom¬ 
bres  armados  se  encuentran  en 
Petrograd  y  en  Moscovia,  roban¬ 
do,  pillando,  aterrorizando.  La 
crisis  en  materia  de  alimentos  es 
espantosa.  Las  provisiones  son 
escasas  aun  en  los  distritos  agri 
colas.  Sólo  remesas  intermitentes 
llegan  a  las  ciudades,  y  los  solda¬ 
dos  y  los  obreros  son  los  que  re¬ 
ciben  la  primera  parte. 

“Los  obreros  han  formado  la 
“Guardia  Roja”.  Patrullan  las  ca¬ 
lles  con  el  pretexto  de  tratar  de 


mantener  el  orden,  pero  sus  prin¬ 
cipa^  actividades  se  dirigen  a 
espiar  a  las  clases  acomodadas,  en 
busca  de  alimento,  a  frustrar  los 
complots  de  contra  -  revoluciones, 
a  encarcelar  a  prominentes  ciuda¬ 
danos  o  a  miembros  de  la  bur¬ 
guesía  por  la  más  ligera  sospecha. 

“Han  sido  abolidas  las  cortes. 
En  su  lugar  se  establecieron  los 
“Tribunales  del  Pueblo”.  Las 
funciones  de  esos  tribunales  se 
han  limitado  a  conocer  de  los  ca¬ 
sos  de  personas  acusadas  de  fra¬ 
guar  complots  contra  el  orden 
existente  de  gobierno.  A  nadie 
se  le  ha  hecho  justicia  por  ofensas 
contra  la  vida  o  la  propiedad.  El 
grande  y  único  crimen  en  la  Ru¬ 
sia  revolucionaria  es  ser  contra- 
revolucionarista. 

“Para,  las  clases  intelectuales, 
acomodadas  y  comerciantes  no 
hay  libertad  de  reunión,  iti  de  pa¬ 
labra  ni  de  la  prensa.  No  se  tolera 
la  crítica  ni  la  oposición.  Sólo 
existe  el  bolshevismo,  el  bolshe- 
v  i  sino  y  nada  más  que  el  bolshe¬ 
vismo. 

“El  reconocimiento  que  hicieran 
los  Estados  Unidos  del  Soviet 
— bajo  el  actual  régimen — equi¬ 
valdría  a  tratar  con  un  gobierno 
organizado  para  la  destrucción, 
para  la  eliminación  del  derecho  a 
la  vida,  a  la  libertad  de  ir  y  venir, 
derechos  que  constituyen  la  pose¬ 
sión  fundamental  de  un  pueblo  li¬ 
bre.  Equivaldría  a  que  nosotros 
entráramos  en  arreglos  con  una 
clase  de  hombres  que  por  su  ne¬ 
gociación  del  Tratado  de  Brest- 
Litovsk  y  por  el  hecho  de  repu¬ 
diar  su  deuda  pública  han  demos¬ 
trado  que  no  comprenden  sus 
obligaciones  internacionales  o  su 
integridad  nacional.  Entre  ellos 
y  nosotros  no  puede  haber  un 
punto  de  contacto. 

“Exigen  algunos  que  reconoz¬ 
camos,  o  por  lo  menos  tratemos 
con  el  Soviet,  por  ser  la  única 
forma  de  autoridad  gubernativa 
que  aparece  hoy  en  Rusia.  Sin 
embargo,  debemos  recordar  que 
ese  monopolio  de  autoridad  sólo 
se  ejerce  en  la  Rusia  Europea,  que 
hasta  la  fecha  no  ha  podido  ex¬ 
tenderse  a  Siberia,  y  que  en  la 
mencionada  Rusia,  únicamente  se 


sostiene  recurriendo  al  arma  del 
terrorismo.  No  sabemos  cuál  va 
ser  la  voz  de  la  Rusia  libre  ;  Rusia 
está  amordazada  ;  y  lo  que  oímos 
es  la  voz  de  los  que  la  amor¬ 
dazan.  Intentar  prestarle  ayuda 
a  Rusia  por  medio  del  Soviet  se¬ 
ría  lo  mismo  que  intentar  darle 
auxilio  a  alguien  que  le  'hubieran 
robado  su  casa,  socoriendo  al 
bandido  que  le  ha  atado  de  pies  y 
manos,  y  le  ha  cerrado  la  boca. 

“F.l  Soviet  del  que  he  estado 
hablando  es,  por  supuesto,  el  So¬ 
viet  Enteramente  Ruso,  que  se 
reúne  en  Moscovia.  Se  crée  que 
*-s  una  asamblea  nacional  com¬ 
puesta  de  representantes  envia¬ 
dos  por  los  Soviets  locales.  Mu¬ 
chos  de  éstos  no  son  tan  radicales 
como  el  Enteramente  Ruso.  Se 
hallan  en  contacto  inmediato  con 
sus  representados,  los  agriculto¬ 
res  y  mecánicos,  y  hasta  cierto 
punto  con  los  aldeanos.  Muchos 
de  ellos  están  deseosos  de  renun¬ 
ciar  al  milenio  prometido  para 
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A  LOS  32  AÑOS.  CASADA  Y  MADRE  DE 
DOS  NIÑOS  ESTABA  CANSADA  DE  LA 
VIDA  Y  NO  TENIA  NINGÚN  AMOR  AL 


“Considero  el  Hormotone.  como  el  recons¬ 
tituyente  más  notable  para  combatir la  depre¬ 
sión  nerviosa  propia  de  la  neurastenia.  _  Hace 
pocos  meses  visité  a  una  mujer  de  32  anos  de 
edad,  casada  y  madre  de  dos  niños  de  12  a  1 
años  rcspectviamente.  En  este  paciente  fal¬ 
taba  por  completo  el  apetito,  no  podía  traba¬ 
jar,  había  perdido  treinta  libras  y  permaneció 
en  un  manicomio  durante  un  ines.  En  cuanto 
a  sus  hijos  no  podía  soportarlos  en  la  casa, 
desapareciendo  todo  interés  por  la  vida.  Co¬ 
mo  tampoco  podía  dormir,  el  cuadro  clínico 
que  presentaba  era  desesperante.  Comencé  por 
prescribirle  un  tratamiento  osteopático  combi¬ 
nado  con  el  Hormotone,  y  a  la  primera  semana 
comenzó  la  mejoría,  que  continuó  gradualmen¬ 
te  hasta  que  al  mes  empezó  a  ocuparse  de 
parte  de  sus  trabajos,  se  hallaba  más  animada 
y  tenía  el  mejor  de  los  hijos  en  la  casa.  Cua¬ 
tro  meses  después  la  paciente  era  feliz,  gozaba 
de  buena  salud,  atendía  por  completo  a  los 
quehaceres  de  su  casa  y  reinaba  la  paz  y  ale¬ 
gría  en  el  hogar.  Con  semejantes  resultados 
creo  un  deber  expresarles  la  admiración  que 
siento  por  tan  excelente  remedio.”  #  _ 

Hormotone  es  un  producto  opoterápico  de 
los  modernos  laboratorios  de  G.  W.  CARN 
KICK  Co..  New  York,  ya  que  la  Opoterapia 
es  el  tratamiento  dé  las  enfermedades  por  los 
extractos  de  las  glándulas  de  animales,  siendo 
la  más  reciente  conquista  de  la  medicina  mo- 


Sccretogen :  para  enfermedades  del  esto- 

Kinazyme ;  especial  para  la  tuberculosis.  De 
gran  eficacia  cuando  hay  falta  de  apetito. 

Trypsogen;  ja  años  de  éxitos  continuos  en 
el  tratamiento  «le  la  diabetes. 

Mandamos  una  cajita  con  muestras  y  libros 
a  quien  remita  en  sellos  «le  correo  cinco  cen¬ 
tavos  oro  americano  para  el  franqueo  a  la  di¬ 
rección  de  G.  W.  CARNRIC  K  Co.,  23-27  S11- 
Jlivan  Street,  Departamento  Doctor  N<?  D.  30. 
New  York. 

Nuestras  tabletas  se  venden  en  las  princi¬ 
pales  farmacias  y  droguerías.  Pídalas  a  su 
boticario  o  en  Guatemala  City. — Lanquetin, 
Castaing  &  Cía. 
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LOS  CAÑONES  DE  CAMPAÑA  BRITANICOS  AVANZAN 


La.  fotografía  muestra  la  compañía  de  un  cafiónSbritanico  de  cam¬ 
pana  ayudando  a  consolidar  una  nueva  posición  tomada  en  el  avan¬ 
ce  sobre  Cambrai,  que  por  cierto  fue  rápido  y  puso  en  gran  movi¬ 
miento  a  la  artillería. 


a..  .  ■  -  -ra  oportunidad  de 

tral  !,  y  te  que  vu  'van  las  con- 
dici  .  res  normales  de  la  vida  in¬ 
dustrial. 

“Pero  cuando  se  envía  un  re¬ 
presentante  del  Soviet  local  al  En¬ 
teramente  Ruso,  pasa  a  una  asam¬ 
blea  que  defiende  el  radicalismo 
más  extremo,  asamblea  que  está 
dominada  por  'hombres  de  la  mis¬ 
ma  calidad  mental  y  moral  que 
Lenine  y  Trotsky.  Aunque  la  si¬ 
cología  del  pueblo  no  tuviera  su 
efecto  sobre  estos  labriegos  y  al¬ 
deanos  súbitamente  llevados  a 
ejercer  su  cargo,  los  terroristas 
que  recorren  Rusia  tienen  tan  po» 
ca  tolerancia  para  la  oposición  que 
surge  dentro  del  Soviet  como  para 
la  que  dimana  de  fuera. 

“Este  espíritu  de  intolerancia 
hacia  toda  idea  contraria,  ha  cul¬ 
minado  según  los  recientes  des¬ 
pachos,  al  expulsar  del  Soviet  a 
aquellos  miembros  que  represen¬ 
taban  a  los  socialistas  -  revolucio- 
naristas,  la  Derecha,  el  Centro1  y 
los  menshevistas.  En  todos  los 
soviets  locales  se  ha  dicho  que  se 
expulsen  a  los  representantes  de 
los  mismos  partidos;  en  otros 
términos,  los  bolshevistas  tratan 
de  apoyar  su  autoridad  haciendo 
que  los  cuerpos  que  se  suponen 
representativos  no  sean  otra  cosa 
que  bolshevistas.  A  mi  modo  de 
ver,  esto  parece  ser  un  acto  de 
desesperación  que  presagia  el  fin. 

“Pero,  a  pesar  de  la  dominación 
bolslhevista  sobre  el  Soviet,  el  tra¬ 
tado  de  Brest-Litovsk  fue  ratifi¬ 
cado  por  una  mayoría  de  solo  seis, 
con  un  total  de  votos  de  cerca  de 
doscientos  El  voto  de  desco¬ 
nocimiento  de  la  deuda  pública 
no  había  sido  publicado  todavía 
cuando  yo  salí  de  Rusia,  y  no  he 
sabido  desde  entonces  que  lo  haya 
sido. 

“Sobre  el  particular,  no  ha  de 
olvidarse  que  en-épocas  recientes 
el  Embajador  Ruso  en  Washing¬ 
ton  presentó  al  Departamento  de 
Estado,  secretamente  enviada  de 
Rusia  vía  Paris,  una  resolución 
que  fue  adoptada  unánimemente 
por  el  Comité  Central  del  Partido 
Constitucional,  en  que  se  pedía 
con  urgencia  la  intervención  alia¬ 
da  en  aquel  país  mal  gobernado. 


Los  bolshevistas,  según  se  decla¬ 
ra,  no  son  los  representantes  de 
la  democracia  rusa,  pues  su  régi¬ 
men  es  “un  despotismo  que  por 
lo  pronto  sólo  confía  en  la  fuerza 
física,  y  diariamente  se  vuelve  pa¬ 
ra  las  masas  populares  más  adio¬ 
so.”  También  hay  revueltas,  la 
última  hizo  los  suficientes  progre¬ 
sos  para  que  de  ella  tuviera  no¬ 
ticia  el  mundo  exterior:  los  cosa¬ 
cos  se  levantaron  en  la  región  del 
Don. 

“Menciono  estas  cosas  no  única¬ 
mente  con  él  objeto  de  indicar  que 
el  Soviet  no  es  la  "voz  de  la  libre 
Rusia.  No  cabe  duda  que,  por  el 
momento,  los  bolshevistas  han 
agarrado  a  la  Rusia  Europea  por 
el  cuello.  Rusia  sabrá  deshacerse 
de  ellos,  pero  no  creo  que  haya 
llegado  el  instante  de  que  eso  su¬ 
ceda.  Su  asimiento  no  desepare- 
cerá  hasta  que  Rusia  llegue  al 


fondo.  El  hambre  y  la  desespe- 
ración  vendrán  antes  de  que  las 
masas  del  pueblo  se  den  cuenta 
de  que  han  seguido  a  falsos  lea- 
ders,  y  que  la  tierra  prometida  de 
los  bolshevistas  es  simplemente 
un  espejismo. 

“Cuando  llegue  ese~día,  los  So¬ 
viets  locales  dejarán  de  ser  los 
órganos  por  los  cuales  Rusia  ex¬ 
prese  sus  aspiraciones  democrá¬ 
ticas.  La  unión  de  los  zemstvos 
y  de  las  sociedades  cooperativas, 
que  representan  a  la  Rusia  conser¬ 
vadora,  tal  vez  desempeñen  aún  su 
papel  en  la  regeneración  del  país, 
que  es  lo  que  hace  tiempo  se  es¬ 
pera  de  ellos.  En  la  actualidad, 
los  jefes  de  esos  dos  grupos  se 
hallan  o  en  la  cárcel,  u  ocultos  o 
vigilados  por  sospechosos.  Inten¬ 
tar  cualquier  actividad  politica, 
aun  vocear  una  oposición,  sería 
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igual  a  llevar  sobre  ellos  la  mano 
■*tlel  terror. 

“Algo  que  no  puede  traerse  a  la 
patria  y  presentarse  con  claridad 
suficiente  al  pueblo  que  vive  aquí 
en  América  gozando  de  tranqui¬ 
lidad  y  seguridad,  es  que  cada  día 
que  se  agrega  al  reinado  del  terror 
en  Rusia,  con  el  futuro  aún  no 
iluminado  por  un  rayo  de  espe¬ 
ranza  salvadora,  significa  preci¬ 
samente  la  más  elocuente  propa¬ 
ganda  en  favor  de  Alemania.  Las 
clases  intelectual  y  acomodada  de 
Rusia  vacilan  ahora  entre  la  espe¬ 
ranza  de  ver  una  nueva  Rusia  y 
la  necesidad  de  dirigirse  a  Ale¬ 
mania  para  pedirle  protección  de 
vidas  y  haciendas.  Se  hallan  co¬ 
mo  un  hombre  que  ha  caído-  en 
manos  de  la  muchedumbre:  pre¬ 
fiere  que  lo  encarcele  el  jerife  a 
que  lo. dejen  a  merced  de  la  mu¬ 
chedumbre. 

“Mientras  tanto  ¿qué  se  hará 
para  ayudar  a  Rusia,  para  salvar¬ 
la  de  la  mano  del  Kaiser,  que  se 
alarga? 

“Creo  no  hay  más  que  un  plan 
que  produzca  resultados :  una  in¬ 
tervención  desinteresada  que  de 
manera  manifiesta  no  tenga  más 
que  el  objeto  único  de  realizar  la 
rehabilitación  económica  del  país, 
y  la  conservación  de  su  integridad 
nacional.  Esa  intervención  la  han 
de  efectuar  los  aliados,  cumplién¬ 
dola  una  comisión  civil  apoyoda 
por  fuerza  militar,  (t) 

“Hasta  la  fecha  sólo  hay  dos 
puntos  por  donde  se  puede  llegar 
a  Rusia:  el  uno  es  Puerto  Arcán¬ 
gel  y  el  otro  Vladivostok.  Entrar 
en  Rusia  por  Puerto  Arcángel 
significa  que  los  aliados  /se  pon¬ 
drán  inmediatamente  en  contacto 
con  los  bolshevistas.  Habría  opo¬ 
sición  y  conflicto.  La  interven¬ 
ción  de  la  ^Entente  se  vería  obli¬ 
gada  a  convertirse  en  agresión 
armada,  antes  de  q)ue  tuviera 
oportunidad  de  mosWfir  su  carác¬ 
ter  amistoso  y  desinteresado.  Sus 
propósitos  quedarían  frustrados 


(1)  La  Gran  Bretaña  lia  tomado  la 
iniciativa,  enviando  fuerzas  considera¬ 
bles  a  Vladivostok.  Francia  también 
está  dispuesta  a  cooperar. — fN.  del  T. 


casi  en  el  acto  mismo  de  des¬ 
embarcar. 

“Efectuando  el  desembarque 
por  Vladivostok  se  encontraría  un 
campo  mucho  más  favorable  para 
llevar  a  cabo  la  obra.  Los  bolshc- 
vistas  no  son  tan  numerosos  y  po¬ 
derosos  en  el  gobierno  dentro  de 
los  amplios  limites  de  Siberia,  co¬ 
mo  lo  son  en  la  Rusia  Europea. 
La  población  siberiana  es  de  una 
clase  superior  a  la  de  Rusia.  En 
gran  parte  aquélla  se  compone  de 
desterados  o  de  descendientes  de 
desterrados  de  Rusia,  hombres 
que  fueron  los  suficientemente  fir¬ 
mes  de  carácter  para  rebelarse 
contra  el  antiguo  régimen  del  za¬ 
rismo.  Además,  hay  muchos  emi¬ 
grantes,  en  su  mayoría  de  Rusia, 
pero  también  los  hay  de  varios 
paises  europeos.  En  las  cerca¬ 
nías  de  Tornsk,  por  ejemplo,  exis¬ 
te  una  colonia  grande  y  próspera 
de  daneses  que  se  dedican  a  la 
industria  lechera. 

“Todavía  en  febrero  del  co¬ 
rriente  año,  una  delegación  de  ciu¬ 
dadanos  de  Tornsk  visitaron  a 
nuestro  Embajador-rn  Petrograd 
para  cerciorarse  de  si  se  les  podría 
procurar  ayuda  económica.  Le 
aseguraron  que  tan  pronto  como 
la  soldadesca  rusa  saliera  de  Si¬ 
beria,  el  elemento  conservador 
controlaría  la  situación  y  podría 
dar  garantías  de  seguridad  co¬ 
mercial. 

“Otro  factor  favorable  que  no 
ha  de  perderse  de  vista,  es  el  de 
que  en  un  gran  grupo  de  hombres 
que  les  fueron  hechos  prisioneros 
a  las  Potencias  Centrales,  hay  un 
considerable  número  de  czechoes- 
lóvacos,  hermanos  de  sangre  de 
los  que  ahora  amenaza  al  Austria- 
Hungria  con  una  guerra  intestina. 
Estos  prisioneros  czechoeslóvacos 
no  tienen  simpatías  por  las  Po¬ 
tencias  Centrales  ni  tampoco  las 
tienen  por  el  Gobierno  de  Soviets : 
ya  han  ocurrido  choques  a  mano 
armada.  Están  distribuidos  a  lo 
largo  de  la  línea  del  Ferrocarril 
de  Siberia,  y  según  las  últimas  no¬ 
ticias  estaban  en  posesión  de  to¬ 
das  las  poblaciones  de  la  vía  fé¬ 
rrea  de  Tcheliabinsk  (en  la.  Re¬ 
gión  Ural)  hasta  Tornsk  (cu¬ 
briendo  una  distancia  de  más  de 


General  Allenby,  jefe  de  las  tropas 
inglesas  que  han  atravesado  rápida¬ 
mente  la  Palestina. 


i 

1,250  millas).  En  la  Rusia  Euro¬ 
pea  llegaron  a  ser  una  amenaza, 
pues  se  apoderaron  del  puente  ten¬ 
dido  sobre  el  Río  Volga,  cerca  de 
Syzram,  y  bloquearon  el  tráfico 
en  la  gran  vía  fluvial.  Otra  are¬ 
nilla  en  el  zapato  de  los  bolshc- 
vistas  siberianos  es  Semenofif  y 
sus  cosacos,  que  están  luchando 
en  las  áltas  regiones  de  Transbai- 
kalia. 

“La  comisión  civil  debía  ir  en¬ 
cabezada  por  un  americano,  pues 
a  pesar  de  la  propaganda  alemana 
y  bolshevista,  los  siberianos  guar¬ 
dan  gran  respeto  y  amistad  hacia 
América.  1  la  de  ser  un  hombre 
de  tacto,  de  imponente  personali¬ 
dad,  de  preferencia  que  sea  favo¬ 
rablemente  conocido  en  Siberia. 
El  resto  de  la  comisión  se  com¬ 
pondría  de  especialistas  compe¬ 
tentes  en  todas  las  ramas  de  la 
industria.  Algunos  de  estos  indi¬ 
viduos  han  de  tener"  un  conoci- 
miento  de  primera  clase  de  las 
condiciones  con  las  cuales  ten¬ 
drán  que  ponerse  en  contacto.  La 
comisión  ha  de  llevar  consigo 
efectos  de  los  cuales  el  pueblo  ne¬ 
cesita  con  urgencia,  instrumentos 
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de  labranza,  calzado,  botas,  cue¬ 
ros,  hierro,  zarazas,  etc. 

“La  fuerza  militar  se  ha  de 
componer  de  tropas  de  todos  los 
aliados.  Sería  muy  bueno  que 
fueran  incluidos  algunos-  rusos, 
siempre  que  hubiera  seguridad  de 
que  ni  ellos  ni  sus  oficiales  inten¬ 
tarían  tomar  participación  o  in¬ 
fluenciar  la  política  de  Siberia  o 
de  Rusia.  Es  de  imperiosa  nece¬ 
sidad  que  la  intervención  aliada 
se  mantenga  alejada  de  la  política 
local.  No  habría'  inconveniente, 
bajo  la  garantía  americana,  en 
usar  tropas  chinas  y  japonesas. 

“Si  la  comisión  civil  llega  a  iftia 
de  las  provincias,  demuestra  lo 
que  puede  hacer  y  alivia  las  nece¬ 
sidades  locales,  la  noticia  se  ex¬ 
tenderá  inmediatamente  por  todas 
las  provincias  vecinas,  y  no  hay 
duda  que  habrá  un  aumento  siem¬ 
pre  constante  de  territorio  amigo. 

“Es  casi  cierto  que  se  encontra¬ 
ría  la  oposición  armada  de  los 
alemanes  y  los  bolshevistas.  Ten¬ 
dría  que  llamarse  el  auxilio  de  las 
fuerzas  para  sofocar  esa  oposición. 
Salvo  que  vayan  acompañadas  de 
tropas,  la  comisión  civil  sería  re¬ 
chazada,  y  en  envío  de  ellas  no 
pasaria  de  ser  un  gasto  de  tiempo 
y  de  dinero. 

“He  tratado  de  exponer  claro 
que  la  autoridad  de  los  bolshe¬ 
vistas  descansa  únicamente  en  las 
bayonetas  de  una  muchedumbre 
de  soldados  desmoralizados.  La 
chusma  jamás  ha  sido,  y  nunca 
será,  capaz  de  resistir  el  empuje 
de  fuerzas  organizadas  de  la  auto¬ 
ridad.  Carece  de  cohesión.  Es 
un  matón  que  solo  necesita  una 
lección  bien  dada,  o  dos,  para  que 
comprenda  que  a  pesar  de  su  ta¬ 
maño,  es  débil  y  sin  nervios.  No 
vacilo  en  predecir  que  los  bolshe¬ 
vistas  no  cambiarán  la  tradición 
de  la  chusma.  Unos  cuantos  en¬ 
cuentros  con  las  fueras  aliadas 
bastaiían  para  mostrarles  lo  que 
han  menester. 

“Puede  suceder  que  ni  estos  po¬ 
cos  encuentros  sean  necesarios. 
Dejad  que  la  Comisión  Civil  dé 
pruebas  de  que  los  aliados  llevan 
auxilio  desinteresado;  dejad  que 
comprendan  que  hay  una  gran 
fuerza  armada  que  viene  a  salvar 


a  los  que  deseen  que  de  ese  caos 
surja  de  nuevo  el  orden,  y  no  es 
de  dudarse  que  los  que  defiendan 
la  ley  se  levanten  y  se  cercioren 
de  la  realidad,  y  entonces  la  chus¬ 
ma  bolshevista  se  dividirá  en  los 
átomos  infinitamente  pequeños 
que  la  componen. 

“Empero!,  al  formar  un  plan 
para  el  socorro  de  Rusia,  no  olvi¬ 
déis  que  e'l  matón  bolshevista  es¬ 
tá  todavía  en  posesión  de  ella; 
que  enviar  auxilio  no  acompaña¬ 
do  de  una  gran  fuerza  armada  sólo 
serviría  para  hacer  que  el  rufián 
se  resistiese  y  entrara  en  nuevas 
actividades.” 

George  MacADAM. 


ANISADO 

“FLOR  DE  ANIS” 


Destilación  con  perfección. 
Garantizada  su  pureza. 
Exquisito  su  sabor. 

Se  vende  en  el  almacén  de 
J.  GONZALEZ  Y  Co., 
Casa  de  altos:  18  C.  P.,  N?  2. 


FABRICA  DE  TABACOS 

“LA  IMPERIAL” 

DE  GARCIA  RIERA  Y  CIA., 

« 

ha  quedado  instalada  en  la 

Octava  Avenida  Sur,  número  11. 

Pruebe  usted  su  famosa  marca : 

‘FLORES  AMERICANAS” 


“EL  CENTRO  DE  SPORT” 

CARLOS  BECKER 

6S  Avenida  Sur  y  12  CaLle  Orienté 

Venta  de  Victrolas  y  Fonógrafos  “Víctor”. 

Inmenso  surtido  de  Discos  en  tamaños  de  10”  y  12”,  tomados  de  los 
principales  cantantes  del  mundo.  Las  mejores  orquestas  y  bandas. 
Solistas.  Cuartetos.  Recitaciones.  Canciones  populares  de  todos  los 
paises.  Piezas  de  Concierto  y  Baile  tomadas  del  instrumento  típico 
guatemalteco,  la  Marimba. 

En  el  departamento  de  Sport  y  artículos  para  caballeros  tenemos  todo 
lo  que  Ud.  necesite. 

Visite  este  nuevo  almacén. 

- Atendemos  órdenes  por  correo  con  la  mayor  prontitud. - 
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LA  CIUDAD  DE  GUATEMALA 

SU  FUNDACION  Y  DIVERSAS  TRASLACIONES 


1524-1917 


Pocas  ciudades  en  el  mundo  han  corrido  los 
azares  que  la  suerte  reservó  a  la  capital  del 
antiguo  Reino  de  Guatemala.  Infausto  destino 
ha  presidido  a  las  diversas  fundaciones  que  de 
ella  hicieron  los  españoles  y  de  esta  manera,  la 
metrópoli  centroamericana,  que  pudo  haber 
crecido  a  la  par  de  México  y  de  Lima,  nunca 
pudo  alcanzar  el  desarrollo  y  prosperidad  de 
sus  émulas  del  Nuevo  Mundo  y  ha  perecido  una 
y  otra  vez,  arrastrando  consigo,  entre  las  ruinas 
de  sus  palacios  y  monumentos,  el  fruto  pa¬ 
ciente  del  trabajo  de  su  moradores  y  atrasando 
el  progreso  del  país  entero. 

Pronto  hará  cuatrocientos  años  que  Pedro  de 
Alvarado,  acogido  a  la  hospitalidad  de  sus  ami¬ 
gos  los  indios  cachiqueles,  pensó  en  dotar  a  la 
incipiente  colonia  española  de  un  asiento  formal 
y  seguro.  Al  efecto  escogió  la  capital  indiana 
de  Iximché,  creyéntfola  el  lugar  más  acomo¬ 
dado  a  sus  propósitos  de  fijar  su  cuartel 
general  y  el  gobierno  civil  de  la  colonia  en  sitio 
colocado  a  poca  distancia  de  las  comarcas  so¬ 
metidas  por  su  brazo  a  la  obediencia  del  Rey  de 
España. 

Nominalmente,  la  ciudad  de  Santiago  de  los 
Caballeros  de  Guatemala  quedó  fundada  el  25 
de  julio  de  1524  en  Iximché,  capital  de  los  ca¬ 
chiqueles,  que  los  indios  mexicanos  que  hacían 
con  los  españoles  la  campaña  como  ejército 
auxiliar,  denominaron  con  palabras  de  su  len 
gua  Tecpan-Quautemallán,  de  donde  se  deriva 
el  nombre  de  la  ciudad  y  de  toda  la  nación. 
La  sublevación  general  de  los  indios  y  las  vici¬ 
situdes  consiguientes  de  la  vida  de  los  invaso¬ 
res,  hicieron  imposible  el  establecimiento  for¬ 
mal  de  la  ciudad,  que  se  mudó  continuamente 
hasta  que  Jorge  de  Alvarado,  hermano  de  don 
Pedro  y  Teniente  de  Gobernador  y  Capitán 
General,  asentó  y  pobló  la  ciudad  de  Santiago, 


el  22  de  noviembre  de  1527,  día  de  Santa  Ceci¬ 
lia,  en  las  faldas  del  volcán  de  Agua,  en  el  lu¬ 
gar  conocido  con  el  nombre  de  Almolonga, 
donde  desde  el  mes  de  octubre  anterior  estaban 
establecidos  provisionalmente  los  castellanos 
y  sus  auxiliares  mexicanos.  Sitio  de  templado 
temperamento,  abundantemente  abastecido  de 
recursos  para  la  vida,  fértil  y  delicioso  paraje 
regado  por  innumerables  fuentes  y  adornado 
de  las  galas  de  una  naturaleza  en  perpetua  pri¬ 
mavera,  el  valle  escogido  por  Jorge  de  Alvarado 
parecía  naturalmente  destinado  a  servir  de 
asiento  a  una  ciudad  encantadora. 

Catorce  años  más  tarde, — cuando  la  ciudad  co¬ 
menzaba  a  adquirir  proporciones  de  metrópoli 
y  se  concluían  los  primeros  palacios,  una  cate¬ 
dral  que  todavía  existe,  y  numerosas  viviendas 
cómodas  y  elegantes, — una  tormenta  tropical 
que  duró  tres  días  y  tres  noches,  y  reunió  en 
las  barrancas  y  espesuras  del  volcán  gran  copia 
de  agua  y  de  lodo,  destruyó  la  capital  en  pocas 
horas,  el  10  de  septiembre  de  1541,  poco  des¬ 
pués  de  anochecido,  causando  total  ruina  y 
pérdidas  considerables  de  vidas,  entre  las  cua¬ 
les  se  contaron  la  Gobernadora  doña  Beatriz  de 
la  Cueva,  viuda  inconsolable  de  don  Pedro  de 
Alvarado,  y  las  damas  nobles  de  su  compañía. 
Allí,  en  la  poética  falda  del  majestuoso  volcán 
de  Agua,  en  torno  a  la  ceiba  añosa  que  sombrea 
la  desierta  plaza  de  la  que  desde  entonces  se 
llama  Ciudad  Vieja,  se  contemplan  todavía  los 
vestigios  venerables  de  la  primera  urbe  formal 
que  se  construyó  en  el  Reino  y  se  distinguen, 
entre  el  polvo  y  la  maleza,  los  restos  del  palacio 
de  la  primera  y  única  Gobernadora  que  tuvo 
Guatemala. 

A  poca  distancia  de  la  ciudad  y  en  sitio  más 
extenso  y  seguro,  se  dilataba  el  ameno  valle  que 
los  indios  llamaban  “Pancán”  o  “Panchoy”. 


V 


■'LA  actualidad" 


La  Ciudad  de  Guatemala,  vista  general,  antes  de  los  terremotos  de  Diciembre  de  1917 

y  Enero  de  1918. 


Ahí  se  trasladó  la  ciudad  por  consejos  del  In¬ 
geniero  Juan  Bautista  Antoneli,  plantándose  y 
alineándose  con  júbilo  del  pueblo,  el  21  y  22  de 
noviembre  de  1542,  aniversario  de  la  fundación 
de  la  Ciudad  Vieja. 

Próspera  y  opulenta  creció  en  el  valle  de 
Panchoy  la  ciudad  de  Guatemala.  Descri¬ 
biéndola  en  1689  el  cronista  don  Francisco  de 
Fuentes  y  Guzmán,  pinta  con  entusiasmo  el 
espectáculo  magnífico  de  sus  24  templos,  el  Pa¬ 
lacio  de  la  Real  Audiencia,  las  Casas  Consis¬ 
toriales,  el  Palacio  Arzobispal,  la  Real  y  Pon¬ 
tificia  Universidad,  el  Colegio  Seminario,  los 
6  Hospitales,  los  paseos  y  alamedas,  las  fuen¬ 
tes,  los  jardines  en  que  florecían  las  especies 
más  variadas  de  Europa  y  de  Castilla,  las  huer¬ 
tas  abundantes  en  riquísimas  frutas,  los  moli¬ 
nos,  los  obrajes  y  talleres;  la  aristocrática  calle 
del  Arco  por  donde  discurría  y  atronaba  ata¬ 
reada  muchedumbre  y  entraban  los  mercaderes 
de  las  provincias ;  la  no  menos  concurrida  y 
popular  de  Jocotenango,  entrada  de  México  y 


de  los  cuatro  corregimientos  de  la  sierra;  la 
amena  salida  de  San  Lázaro,  donde  apacentaba 
el  ganado  de  las  ferias  y  pasaba  el  camino  de 
Ciudad  Vieja,  atestado  de  caballos,  armas  y 
vistosos  arcos  de  plumas  el  día  de  Santa  Ceci¬ 
lia  ;  y  la  soberbia  alameda  del  Calvario,  el  paseo 
favorito  de  la  nobleza  y  teatro  de  las  aventuras 
galantes  de  la  Corte. 

Los  terremotos  de  San  Miguel  causaron  des¬ 
trozos  el  año  1717  en  la  suntuosa  villa.  Pero 
cincuenta  años  más  tarde  estaba  aun  más  prós¬ 
pera  y  poblada,  cuando  sobrevino  la  ruina  de 
1 7 7 3,  que  derribó  la  mayor  parte  de  los  templos 
y  edificios  y  arrasó  barrios  enteros  como  los  de 
Candelaria,  Santo  Domingo,  Chipilapa  y  San 
Sebastián.  Testigos  de  la  catástrofe,  como  el 
historiador  Juarros,  acreditan,  sin  embargo, 
que  la  destrucción  no  fue  tan  grande  como  in¬ 
genieros  y  escribanos  la  pintaron ;  aparte  de 
los  barrios  apuntados,  el  centro  y  sur  de  la 
ciudad  no  sufrieron  daños  tan  graves  que  no 
fueran  reparables  en  poco  tiempo.  Pero  la 
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La  Ciudad  de  Guatemala,  vista  general,  después  de  los  terremotos  de  Diciembre  de 

1917  y  Enero  de  1918. 


frecuencia  de  los  terremotos  y  el  temor  de  nue¬ 
vas  calamidades  movieron  al  Gobierno  a  llevar 
adelante  la  traslación  de  la  ciudad  como  ya  se 
había  proyectado  en  1717  y  hasta  se  había  con¬ 
sultado  al  Virrey  de  México,  quien  tomando  en 
cuenta  las  circunstancias,  había  aprobado  des¬ 
de  entonces  el  designio  de  las  autoridades  de 
Guatemala. 

El  4  y  5  de  agosto  de  1773,  reunidos  el  Go¬ 
bierno  y  el  vecindario  en  junta  pública  para 
acordar  lo  que  conviniera,  se  decretó  la  trasla¬ 
ción,  si  el  Rey  venía»  en  aprobarla.  Y  obteni¬ 
da  su  autorización,  se  escogió  para  fundar  la 
nueva  ciudad,  el  valle  de  Las  Vacas.  El  Rey 
aprobó  la  elección  por  cédula  de  21  de  julio  de 
1775  y  el  1"  de  enero  de  1776  el  Ayuntamiento 
se  estableció  oficialmente  en  este  lugar. 

El  valle  de  Las  Vacas  había  comenzado  a 
poblarse  de  españoles  a  raíz  de  la  Con- 
auista.  Héctor  de  la  Barreda  y  sus  descen¬ 
dientes  fijaron  su  residencia  en  el  lugar  y  fun¬ 
daron  las  primeras  haciendas  con  ganado  que 
trajeron  de  la  isla  de  Cuba.  El  valle  tomó  su 
nombre  de  esta  industria,  nueva  en  el  pais. 
Posteriormente,  otros  pobladores  formaron  en 
el  lugar  numerosas  haciendas  donde  apacenta¬ 
ban  productivos  rebaños  y  cultivaban  trigo 
candeal  que,  a  juicio  del  Padre  Tomas  Gage. 
superaba  al  de  México. 

A  principios  del  siglo  XVI  un  peregrino  ge- 
novés  trajo  de  España  una  imagen  de  la  virgen 
del  Carmen.  Alojado  en  una  cueva  cerca  del 


pueblo  de  Las  Vacas,  hacía  vida  de  ermitaño 
adorando  a  la  Virgen  que  en  breve  fue  objeto 
de  la  devoción  de  todos  los  vecinos,  con  cuyo 
concurso  se  construyó  poco  después  la  Ermita 
del  Cerro  del  Carmen  y  empezó  a  formarse,  en 
lo  que  hoy  es  barrio  de  la  Parroquia,  el  pueblo 
de  la  Ascensión,  con  indios  de  la  sierra  de  Ca¬ 
nales.  El  Valle  comenzó  a  llamarse  de  la 
Ermita  y  el  Obispo  don  Juan  Gómez  de  la 
Parada  lo  dotó  de  agua  potable  en  1736,  tra¬ 
yendo  el  precioso  líquido  desde  4  leguas  de  dis¬ 
tancia.  La  iglesia  del  pueblo  de  la  Ascensión 
quedó  terminada  el  año  1725. 

La  intención  del  Gobierno  de  la  Colonia  era 
que  la  antigua  Guatemala  quedara  desierta  y 
todos  los  habitantes  se  trasladaran  a  La  Ermi¬ 
ta,  donde  se  les  adjudicaría  terreno  para  sus 
viviendas.  Empleando  el  rigor  y  la  fuerza,  las 
autoridades  obligaron  a  los  habitantes  a  aban¬ 
donar  la  ciudad  arruinada;  pero  a  pesar  de  las 
órdenes  terminantes  de  no  ocuparla  de  nuevo, 
los  que  quisieron  aceptar  vecindad  en  la  Ermi¬ 
ta.  fueron  volviendo  poco  a  poco  y  lograron  al 
fin  establecerse  otra  vez  en  sus  hogares,  sal¬ 
vando  de  esta  manera  de  la  completa  ruina  y 
desolación  a  la  histórica  ciudad  que  había  visto 
el  sol  de  tantos  días  de  gloria  y  había  de  gozar 
aún  de  épocas  de  prosperidad  y  de  nuevos  e 
inmarcesibles  prestigios. 

La  Nueva  Guatemala  fue  trazada  en  lo  gene¬ 
ral  sobre  un  plan  semejante  al  que  tenía  en  el 
valle  de  Panchoy.  Fueron  señalados  amplios 
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solares  para  las  iglesias  y  Conventos  y  para  los 
edificios  reales  y  se  procuró  compensar  con  te¬ 
rreno  suficiente,  a  los  vecinos  que  poseían  sus 
propiedades  en  la  antigua  ciudad.  Junto  con 
los  habitantes  de  la  capital,  se  trasladaron  tam¬ 
bién  los  descendientes  de  mexicanos  que  po¬ 
blaban  la  Ciudad  Vieja  y  los  utatlecos  de  Jo- 
cotenango,  señalándoles  al  efecto  los  lugares 
donde  hasta  hace  poco  tiempo  existían  inde- 


cárceles,  carnicerías,  Alóndiga,  etc. ;  y  al  sur,  la 
Aduana  y  el  Marquesado  de  Aycinena.  En 
medio  de  la  plaza  se  levantaba  una  fuente  mo¬ 
numental,  toda  de  piedra,  trabajada  con  arte,  y 
abundantemente  surtida  de  agua.  Los  demás 
templos,  el  Colegio  de  Jesuítas  y  los  conventos, 
fueron  construyéndose  al  mismo  tiempo  y  se 
concluyeron  poco  después. 

El  padrón  de  1795  asignaba  a  la  Nueva  Gua- 


La  9a.  Calle  Oriente,  tomada  desde  la  6a.  Avenida  Sur,  antes  de  los  terremotos;  esta 
calle  fue  una  de  las  que  menos  sufrió. 


pendientes  los  pueblecitos  de  Jocotenango  y 
Ciudad  Vieja,  al  N.  y  S.  de  esta  ciudad. 

El  25  de  julio  de  1782  se  puso  la  primera  pie¬ 
dra  de  la  Catedral  y  el  templo  fue  estrenado 
el  16  de  marzo  de  1815.  En  1809  la  Plaza  de 
Armas  estaba  ya  circunvalada  de  pórticos ;  el 
palacio  Arzobispal  y  el  Colegio  de  Infantes  se 
levantaban  a  ambos  lados  de  la  Catedral ;  hacia 
el  poniente,  frente  a  aquellos  edificios,  se  erigió 
el  Palacio  Real,  Sala  de  Audiencia,  Contaduría  | 
General,  Casa  de  Moneda  y  otras  oficinas  pú¬ 
blicas  ;  al  norte  las  Casas  del  Ayuntamiento, 


témala  24,434  habitantes.  Pasaban  de  30,000 
los  que  había  el  día  de  la  proclamación  de  la 
Independencia,  el  15  de  septiembre  de  1821. 

A  mediados  del  siglo  XIX  la  ciudad  de  Gua¬ 
temala  ocupaba  una  vasta  extensión  del  valle 
de  la  Ermita  y  ostentaba  soberbios  monumen¬ 
tos  y  cómodas  viviendas  particulares,  si  bien 
les  acontecimientos  políticos  y  el  empobreci¬ 
miento  general  de  sus  habitantes  había  perju¬ 
dicado  su  desarrollo,  impidiendo  aquellas  obras 
costosas  que  sólo  una  comunidad  próspera  pue¬ 
de  emprender  y  realizar.  El  aspecto  de  Gua- 
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témala  era  triste  y  sombrío.  Stephens  y  Gar¬ 
cía  Granados  han  trazado  en  sus  narraciones  de 
la  época  un  cuadro  desconsolador  de  la  vida 
provinciana  de  la  que  un  tiempo  fuera  soberbia 
capital  de  todo  un  Reino.  Las  noches  lúgubres 
de  1840,  la  obscuridad  y  el  riesgo  de  la  vida 
aparecen  pintados  en  esas  obras  con  colores  de 
realidad  que  todavía  despiertan  pavor  en  el 
ánimo  de  los  lectores  modernos. 

El  viajero  francés  Morelet  que  visitó 
Guatemala  en  1847  se  expresa  de  la  si- 


rran  herméticamente;  después  de  las  ocho  de 
la  noche  no  se  encuentra  por  las  calles  más 
que  a  los  serenos  que  acuden  a  su  puesto”. 

La  ciudad  tuvo  servicio  de  “serenos”  y  de 
alumbrado  público  desde  1841. 

Con  el  transcurso  de  los  años,  el  aspecto  me- 
láncólico  de  la  ciudad  fue  transformándose  y  el 
cambio  de  régimen  de  1871,  dando  al  país  nue¬ 
vo  impulso  de  progreso,  influyó  favorablemente 
en  el  desarrollo  y  prosperidad  de  la  metrópoli. 
Suprimidas  las  asociaciones  monásticas,  el  pue- 


Vista  tomada  en  la  la.  Calle  Oriente  después  de  los  terremotos. 


guíente  manera ;  “El  aspecto  de  Guatema¬ 
la  es  triste:  la  uniformidad  de  las  construc¬ 
ciones,  la  ausencia  de  carruajes,  el  silencio  y 
abandono  de  las  calles,  penetran  al  extranjero 
con  un  sentimiento  de  tedio  mortal  desde  que 
ya  no  siente  el  estímulo  de  la  curiosidad.  .  .  . 
Pero  si  el  ruido  de  los  vehículos  y  el  movimien¬ 
to  del  tráfico  no  interrumpen  la  quietud  de  los 
habitantes,  en  cambio  ensordece  su  oído  el  so¬ 
nido  melancólico  de  las  campanas,  que  se  pro¬ 
paga  de  convento  en  convento  y  de  iglesia  en 
iglesia  durante  el  día  entero.  La  ciudad  se 
despierta  tarde  y  se  acuesta  temprano;  a  las  8 
de  la  mañana  las  tiendas  todavía  están  desier¬ 
tas,  tan  sólo  a  las  10  comienza  a  animarse  el 
mercado:  desde  que  caen  las  sombras  todas  las 
ventas  desaparecen,  todas  las  puertas  se  de¬ 


bió  comenzó  a  cuidarse  más  de  las  cosas  mate¬ 
riales  de  este  mundo  que  de  las  divinas  que 
habían  absorbido  hasta  entonces  todas  las 
energías ;  la  enseñanza  popular  y  el  espíritu  del 
siglo  infiltraron  nuevas  y  más  amplias  ideas  y 
naturalmente,  la  fisonomía  de  Guatemala  se 
volvió  más  risueña  y  alegre.  Los  progresos 
materiales,  el  ferrocarril,  el  telégrafo,  el  alum¬ 
brado  eléctrico,  el  desarrollo  de  ciertas  indus¬ 
trias,  la  prosperidad  que  primero  la  grana  y 
después  el  café  proporcionaron  a  la  nación,  y 
la  atracción  creciente  que  la  capital  ejercía 
sobre  las  ciudades  de  los  departamentos  y  so¬ 
bre  aquellos  de  sus  moradores  que,  disfrutando 
de  algún  desahogo  económico,  hallaban  en  la 
metrópoli  mayores  medios  de  comodidad  y  de 
lujo:  todo  influyó  para  dar  a  la  ciudad  aspecto 
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nuevo  y  moderno  y  para  que,  desde  las  postri¬ 
merías  del  pasado  siglo,  fuera  ya  una  urbe  po¬ 
pulosa  y  provista  de  cuanto  la  vida  contempo¬ 
ránea  reclama  en  comodidad  y  en  adorno. 

Así  se  hallaba  Guatemala  en  diciembre  de 
1917,  cuando  por  tercera  vez  en  su  historia 
los  terremotos  destruyeron  en  días  y  noches  de 
angustia  y  horror  la  obra  de  ciento  cincuenta 
años  de  continuo  y  patriótico  trabajo.  Quede 
para  otras  plumas  la  descripción  de  la  catás¬ 
trofe  que  apenas  empezamos  a  comprender  en 
su  inmensa  significación.  Nuestros  ojos,  que 
siguiendo  una  propensión  natural  del  alma  que 
los  anima,  miran  con  más  gusto  las  cosas  que 
fueron,  se  siguen  recreando  en  el  paisaje  en¬ 


cantador  de  Guatemala,  siguen — como  anotaba 
otro  viajero,  el  alemán  Stoll — viendo  en  el  valle, 
rodeado  de  cordilleras  y  volcanes,  esmaltado 
de  flores,  poblado  de  vasto  caserío  y  adornado 
de  cúpulas  y  torres,  una  reproducción  viva  y 
feliz  de  la  acuarela  de  Jerusalén  de  Eduardo 
Hildebrandt.  Para  nosotros,  Guatemala  sigue 
viviendo  como  en  sus  mejores  días,  llena  de  luz 
y  de  juvenil  alegría,  no  ya  en  la  realidad,  que 
los  ojos  no  pueden  ver  sin  lágrimas,  sino  en  el 
recuerdo  interior,  que  es  también  el  recuerdo 
de  los  años  más  felices  de  nuestra  vida. 

Adrián  RECINOS. 


La  8a.  Av.  Sur,  antes  de  la  catástrofe,  en  primer  término  a  la  izquierda, 
se  ven  los  edificios  que  antes  de  los  terremotos  ocupaban  el  Club  America¬ 
no  y  el  Banco  de  Guatemala,  los  cuales  fueron  trasladados  a  otro  lugar. 
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EL  FANTASMA-  DEL  MAR 

MAS  PROFECIAS  SINIESTRAS  POR 
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El  “E-ll”. — Orgullo  de  la  flotilla  de  submarinos. — A  tal  bu¬ 
que,  tal  capitán. — Quién  era  Mr.  Friehaven.— Rasgos  de 
alto  valor  y  de  hermosa  bondad. — ¡A  la  guerra! 


Era  aquel  sumergible,  el  “E-ii,”  el 
orgullo  de  la  poderosa  y  brillante  flota 
de  submarinos  británicos. 

Recién  salido  de  los  famosos  asti¬ 
lleros  Chathan,  precisamente  botado 
en  los  días  primeros  de  la  gran  guerra, 
contaba  con  los  últimos  adelantos 
consegu  dos  en  Inglaterra.  ' 

Así,  llevaba  seis  tubos  lanzatorpede- 
ros,  cuyos  proyectiles  poseían  una 
nueva  carga  explosiva  de  terribles 
efectos  destructores. 

También  iba  armado  con  artillería 
de  tiro  rápido,  dotada  de  un  maravi¬ 
lloso  montaje  ‘‘eclipse,”  todo  lo  que 
hacía  que  justamente  se  le  llamase 
sumergible  destructor. 

En  punto  a  comodidades  era  im¬ 
posible  que  un  submarino  pudiese 
reunir  más,  pues  disponía  de  un  espa¬ 
cioso  alojamiento  para  la  tripulación, 
un  gran  pueiite  sobre  cubierta,  habién¬ 
dose  aumentado  la  cantidad  de  aire 
comprimido  a  bordo. 

Era  admirable  las  condiciones  en 
que  estaba  para  el  salvamento,  con 
soberbios  aparatos  individuales  y  co¬ 
lectivos,  entre  los  últimos  un  nuevo 
modelo  de  cajones  desprendibles. 

Bien  podía  envanecerse  Inglaterra 
de  este  submarino  de  800  toneladas, 
que  llegaba  a  desarrollar  una  velocidad 
de  16  millas  en  superficie  y  12  su¬ 
mergido. 

Una  joya  así  no  podía  ponerse  en 
manos  de  cualquiera,  entregándole  el 
Almirantazgo  a  la  pericia  y  al  valor 
del  joven  capitán  Friehaven. 

Al  estallar  la  guerra  figuraba  este 
marino  como  ayudante  de  otro  no 
menos  ilustre,  del  famoso  inventor  del 
barco  de  salvamento  de  submarinos 
“Maidstone,”  sir  Philip  Walts,  que 
con  tanto  acierto  ocupaba  el  alto 
puesto  de  director  general  de  cons¬ 
trucciones  navales  del  Almirantazgo. 

Para  juzgar  de  la  valentía  y  del  ta¬ 
lento  del  joven  y  ya  célebre  capitán, 
baste  decir  que  bajo  su  dirección  rea¬ 
lizó  un  submarino  de  la  serie  “D”  la 
más  admirable  prueba  de  resistencia. 

Con  un  mar  alborotado,  imponente, 
cuyas  olas  rompían  con  furia  y  se  al¬ 
zaban  de  un  modo  incalculable,  dicho 
sumergible  recorrió  40  millas  a  la  ve¬ 
locidad  ordinaria  con  las  máquinas  de 


|  gasolina,  consiguiendo  guardar  siem¬ 
pre  el  rumbo. 

Lo  más  curioso  es  que  durante  todo 
el  t  empo,  el  capitán  se  mantuvo  en  la 
toldilla  de  popa,  desde  donde  dirigía 
las  difíciles  y  afortunadas  maniobras. 

En  otra  ocasión,  perteneciendo  a  la 
oficialidad  de  un  acorazado,  tuvo  que 
mandar  una  columna  de  desembarco 
en  Africa  del  Sur,  en  los  días  de  la 
guerra  anglo-boer.  Llevaba  ya  media 
hora  de  camino  por  un  frondoso  bos¬ 
que,  cuando  de  pronto  se  vieron  sor¬ 
prendidos  por  un  enjambre  de  oran- 
gistas,  diríase  que  detrás  de  cada 
árbol  se  escondía  un  centenar  de  ellos 
a  juzgar  por  su  enorme  número.  La 
pobre  columna,  que  apenas  si  contaba 
con  200  hombres,  se  vió  inmediata¬ 
mente  atacada,  rodeada  por  aquella 
avalancha  de  enemigos.  Los  soldados 
ingleses  tuvieron  un  primer  momento 
de  vacilación,  que  el  capitán  compren¬ 
dió  que  se  convertiría  en  vergonzoso 
miedo  si  él  no  lograba  prestarles  áni¬ 
mos  y  entusiasmo.  Entonces  se  le  vió 
avanzar  solo  hacia  los  boers,  gritando 
lleno  de  sagrado  fuego:  “¡Viva  In¬ 
glaterra!”  Era  tan  hermoso,  tan  ad¬ 
mirable  el  ejemplo  de  aquel  hombre, 
que,  sin  ayuda  alguna,  iba  derecho  al 
sacrificio,  a  inmolarse  él  mismo  por  el 
honor  y  la  gloria  de  su  patria,  que  los 
marinos  británicos  reaccionaron  brio¬ 
sa,  intensamente.  Se  les  vió  lanzarse, 
en  una  brillante  carga  a  la  bayoneta, 
sobre  los  enemigos,  que,  a  pesar  de 
constituir  una  verdadera  muralla  hu¬ 
mana,  no  tardaron  en  flaquear,  ini¬ 
ciando  un  retroceso,  que  no  se  convir¬ 
tió  en  innoble  fuga  por  el  número  li¬ 
mitadísimo  de  sus  contrarios.  Cuan¬ 
do  lord  Roberts  conoció  esta  hazaña, 
hizo  lanzar  al  bravo  oficial,  al  que  pre¬ 
mió  como  se  merecía,  otorgándole  una 
preciosa  condecoración. 

No  sólo  era  un  excelente  oficial  de 
Marina,  de  gran  talento  y  probado 
pundonor,  sino  que  poseía  un  carácter 
bondados^,  efusivo,  que  le  granjeaba 
todas  las  simpatías. 

Sobre  todo  sus  subordinados,  ahora 
los  tripulantes  del  submarino,  como 
antes  los  otros  marinos  que  sirvieran 
a  sus  órdenes,  le  profesaban  una  ver¬ 
dadera  adoración. 

En  los  actos  del  servicio,  era  el  jefe 
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que  exigía  lo  debido,  sólo  lo  debido, 
sin  indulgencia  más  o  menos  disculpa¬ 
ble  ni  molesta  severidad. 

Pero  ya  en  los  otros  actos  de  la 
conveniencia  social,  en  aquel  pequeño 
buque  particularmente,  tan  estrecho, 
era  el  capitán  un  verdadero  padre,  el 
mejor  de  los  amigos  de  los  tripulantes. 

Se  contaban  muchas  anécdotas,  que 
demostraban  este  encanto  de  su  ca¬ 
rácter. 

En  una  ocasión,  estando  a  las  órde¬ 
nes  de  sir  Philip  Walts,  supo  que  un 
ordenanza  de  la  Dirección  General  de 
Construcciones  Navales  del  Almiran¬ 
tazgo  había  tenido  la  desgracia  de 
perder  una  regular  suma,  que  le  había 
sido  por  él  encomendada. 

Se  enteró  por  casualidad,  gracias  a 
otro  ordenanza,  porque  el  desventu¬ 
rado  no  quería  aparecer  ante  su  pre¬ 
sencia,  y  avergonzado,  lleno  de  tris¬ 
teza,  sólo  esperaba  una  ocasión  pro¬ 
picia  para  dispararse  un  tiro. 

Pero  no  contaba  con  su  jefe,  que,  al 
saberlo,  se  llegó  a  él  y,  con  voz  im¬ 
periosa,  le  dijo: 

— ¡Qué  iba  usted  a  hacer,  infeliz! 
¡Un  hombre  no  debe  acobardarse  así! 
Me  consta  que  es  usted  un  hombre 
honrado,  digno,  por  lo  que  no  tendrá 
usted  que  dar  cuentas  de  ese  dinero 
que  ha  perdido. 

— Señor;  ¿pero  eso  podrá  hacerse? 

— Sí;  porque  si  es  preciso  diré  que 
he  sido  yo  quien  lo  ha  perdido;  mi 
fortuna  me  permitirá  reponerlo;  de 
suerte  que  todo  lo  sucedido  es  un  in¬ 
cidente  más  de  la  vida  vulgar,  que  ca¬ 
rece  de  importancia. 

Con  aquel  acto  tan  hermoso,  tan 
ejemplar,  desde  aquel  día  se  ganó  el 
más  leal  de  los  servidores,  un  perro 
fiel,  que  por  él  hubiese  dado  la  vida. 

¿Pero  qué  otra  cosa  hubieran  hecho, 
aunque  sin  iguales  motivos  de  grati¬ 
tud,  los  demás  tripulantes  de  “E-n”? 

Con  ellos  ya  podían  ir  rebosando 
confianza,  atesorando  entusiasmo  a  la 
guerra,  que  todos  colaborarían  en  su 
anhelo  vehemente  y  firme  de  buscar 
la  gloria. 


TARJETAS  DE  LUTO 
Muy  elegantes,  en  diversos  tama¬ 
ños,  formas  y  calidades,  hay  de  venta 
en  la  “CASA  COLORADA.” 

Antes  de  comprar  vea  nuestro  sur¬ 
tido.  El  Comercio  puede  obtenerlas 
con  buen  descuento. 

M arroquín  Hermanos, 
Guatemala. 
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En  pleno  mar  del  Norte.  —  Niebla  densísima.  —  A  pocos 
metros  de  un  crucero. — Ejemplo  hermoso  de  dos  marine¬ 
ros. — El  asombro  y'  el  terror  de  unos  pescadores. — Cuer¬ 
po  de  niño  y'  alma  de  gigante. — Santo  perdón.— La 
nobleza  y'  el  heroísmo. 


El  submarino,  sobre  la  superficie, 
navegaba  en  pleno  Mar  del  Norte. 

Era  una  mañana  de  invierno,  fría  y 
triste,  en  la  que  una  niebla  densísima 
hacía  difícil  y  peligrosa  la  navegación. 

En  el  submarino  hablaban  el  capitán 
Friehaven  y  su  segundo,  con  calor  y 
entusiasmo,  del  historial  que  ya  poseía 
en  esta  guerra  el  “E-n”. 

Recordaba  el  capitán  cómo  lanzaron 
a  pique  a  un  yate  de  recreo,  propiedad  * 
de  un  acaudalado  burgués,  el  cual  lo 
había  convertido  en  un  soberbio  cru¬ 
cero  auxiliar,  dotándolo  de  poderosa 
artillería  y  regalándoselo  al  Estado. 

Marchaba  el  submarino,  bien  ajeno 
a  aquel  encuentro,  en  una  mañana  co¬ 
mo  la  actual,  en  la  que  también  reina¬ 
ba  una  niebla  impenetrable. 

Con  mar  gruesa,  llevaba  el  “E-n” 
una  velocidad  regular,  cuando  de  re¬ 
pente,  instantáneamente,  se  encontró 
a  unos  cientos  de  metros  del  gran 
buque. 

El  momento  era  terrible,  decisivo. 

Otro  cualquiera  que  no  hubiese  sido 
el  capitán  Friehaven,  se  hubiese  con¬ 
siderado  descubierto,  dispuesto  sólo  a 
entregarse.  Pero  eran  muchos  sus 
ánimos,  de  suerte  que,  multiplicándo¬ 
se,  comenzó  a  dar  órdenes. 

— Pronto,  que  se  paren  esas  máqui¬ 
nas  de  gasolina. 

Después,  volviéndose  a  los  marine¬ 
ros,  que  le  rodeaban  anhelantes  y  algo 
amedrentados,  les  dijo  con  voz  inde- 
sobedecible: 

— 'Vosotros,  ¿qué  hacéis?;  a  cerrar 
completamente  el  submarino. 

El  mismo  corrió  hacia  los  motores 
eléctricos,  acoplándolos  como  era  de¬ 
bido,  mientras  que  el  barco,  que  tam¬ 
bién  acababa  de  embarcar  agua,  empe¬ 
zaba  a  descender. 

Conseguido  esto,  no  respiró  todavía 
tranquilo,  con  satisfacción;  esperó  a 
que  los  cañones  enemigos,  con  sus 
disparos,  le  advirtiesen  que  había  sido 
descubierto. 

Pero  no;  pasó  el  tiempo  y  el  cruce¬ 
ro  seguía  mudo,  sin  dar  señales  de 
haberle  descubierto,  sin  prepararle 
para  el  ataque. 

Mij.  Friehaven  se  volvió,  gozoso  y 
entusiasmado,  a  los  suyos; 

— Ya  que  nos  han  perdonado  la  vi¬ 
da,  con  no  vernos,  agradezcámosles 
su  “inopia,”  regalándoles  unos  torpe¬ 
dos. 

Pronto  explotó  uno  de  éstos,  pro¬ 
vocando  el  naufragio  del  orgulloso 
buque,  que  antes  llamó  la  atención  por 
su  riqueza  y  últimamente  por  su 
poder. 


La  tripulación  del  crucero,  sobre¬ 
cogida  por  el  estupor,  no  hacía  más 
que  mirar  hacia  el  sitio  de  donde  pro¬ 
cedía  la  explosión,  con  los  ojos  mal 
abiertos  por  la  zozobra,  ardorosos 
también  como  queriendo  con  su  fuego 
anodadar  al  misterioso  enemigo. 

Empezaron  a  bordo  las  faenas  del 
salvamento,  cuando  el  donante  del  bu¬ 
que,  oficial  voluntario,  viendo  que 
aquél  irremisiblemente  se  perdía  y  que 
se  escapaba  triunfante  el  adversario, 
hizo  un  esfuerzo  supremo: 

— Los  que  quieran  salvarse,  que  lo 
hagan  en  buena  hora;  pero  si  algu¬ 
nos,  sobre  todo  vosotros  los  artilleros, 
queréis  cumplir  con  vuestro  deber  de 
sacrificaros  por  la  patria,  esperad  aquí 
la  muerte,  disparando,  en  tanto  llega, 
contra  el  submarino. 

Este  todavía  no  estaba  muy  lejos; 
pódrían  alcanzarle  sobradamente  los 
disparos,  si  a  éstos  los  guiaba  un  poco 
de  suerte. 

Buscáronle,  ansiosos  y  desespera¬ 
dos,  algunos  de  aquellos  tripulantes, 
que  permanecieron  a  bordo  disparan¬ 
do  cañonazos,  en  tanto  que  les  fuese 
posible  y  mientras  que  el  barco  se 
hundía  con  lentitud,  con  cierta  triste 
solemnidad. 

Cuando  ya  no  podía  disparar,  el 
submarino  volvió  a  salir  a  la  superfi¬ 
cie,  presenciando  el  capitán  y  los  su¬ 
yos  cómo  terminaba  de  irse  a  pique 
el  crucero. 

En  su  cubierta,  el  ex-propietario  y 
algunos  de  los  suyos  se  habían  hinca¬ 
do  de  rodillas,  elevando  al  cielo  sus 
últimas  oraciones. 

Era  un  espectáculo  doloroso  y  be¬ 
llo,  digno  de  todo  respeto  y  admira¬ 
ción  el  de  aquellos  valientes,  y  com¬ 
prendiéndolo  así  el  capitán  del  sub¬ 
marino,  se  descubrió,  ordenando  que 
hicieran  lo  mismo  los  que  servían  a 
sus  órdenes. 

Era  un  contraste  cautivador  el  de 
ambas  marinerías:  la  una,  derrotando, 
haciendo  alarde  de  una  ejemplar  re¬ 
signación,  y  la  otra  victoriosa,  dando 
pruebas  de  saber  hacer  justicia  al  va¬ 
lor  y  la  nobleza  desgraciados. 

Fluía  el  anterior  relato,  de  labios  de 
los  dos  marinos,  sobrio,  vigoroso,  re¬ 
bosando  interés. 

— Fue  desde  aquel  combate — siguió 
diciendo  el  segundo — que  se  ha  llama¬ 
do  a  nuestro  submarino  el  “Fantasma 
del  Mar  del  Norte”. 

— Título — afirmó  el  capitán — que  se 
ha  ido  popularizando  y  haciendo  fa¬ 
moso  gracias  a  nuestras  nuevas  em¬ 


presas,  en  las  que  siempre  la  fortuna 
nos  ha  sido  tan  propicia. 

— ¿No  se  os  habrá  olvidado — inte¬ 
rrogó  el  segundo — el  accidente  de  los 
pescadores? 

— Lo  tengo  y  tendré  siempre  graba¬ 
do  en  mi  memoria.  Fue  admirable, 
indescriptible,  la  actitud  de  pánico  de 
aquellos  pobres  hombres'  al  vernos 
emerger  como  por  ensalmo. 

— Yo  también  lo  recuerdo  bien.  Te¬ 
miendo  por  aquellos  contornos  encon¬ 
trarnos  con  la  no  muy  agradable  visita 
de  cualquier  buque  de  guerra,  íbamos 
navegando  en  inmersión  completa 
cuando  nos  encontramos  con  aquellos 
arriesgados  pescadores  alemanes. 
Quisimos  hacerles  pagar  cara  su  va¬ 
lentía,  empezando  por  salir  a  la  super¬ 
ficie,  dando  motivo  entre  ellos  a  ese 
asombro  y  temor  de  que  antes  hablá- 
bais. 

— Tengo  presente  hasta  el  menor 
detalle.  Aquel  patrón  que  le  vimos 
ponerse  pálido  y  entristecido,  oyén¬ 
dosele  sólo  decir  “¡los  ingleses!”,  con 
una  voz  emocionadísima,  al  par  que 
se  arrojaba  a  las  aguas,  prefiriendo 
aquella  muerte  a  la  que  de  nosotros 
esperaba. 

— Pues  los  demás  no  dieron  un 
ejemplo  menos  vergonzoso,  doblando 
sus  rodillas,  suplicándonos,  entre  lá¬ 
grimas  y  con  tono  lastimero,  que  les 
perdonásemos  su  innoble  vida. 

— Yo  no  les  hubiese  hecho  merced 
de  su  salvación  si  no  es  porque  entre 
aquellas  mujerzuelas  descubrí  un 
hombre,  mejor  dicho,  un  niño,  que, 
ante  la  cruel  desventura  y  el  sumo 
apuro,  supo  reunir  energías,  viéndose¬ 
le  permanecer  altivamente  enhiesto, 
dejando  escapar  de  su  pecho  esforza¬ 
dísimo  un  grito  de  sagrado  patriotis¬ 
mo,  de  puro  valor:  “¡Viva  Alema¬ 
nia!”  ¡Quien  así  gritaba  merecía  el 
indulto; «pues  aunque  mañana  podrá 
ser  unVnemigo  temible,  como  enton¬ 
ces  demostró  valentía,  siempre  proba¬ 
rá  que  es  noble¡  ¡Yo  creo  firmemen¬ 
te  que  el  heroísmo  y  la  lealtad  son  vir¬ 
tudes  hermanas! 

La  pintoresca  y  simpática  conversa¬ 
ción  fue  interumpida  bruscamente  por 
un  marino,  que,  dirigiéndose  a  sus  je¬ 
fes,  les  avisaba  con  voz  firme: 

— ¡Buque  a  la  vista! 

A  la  palabra  sucedió  la  acción. 


SOSA  e  HIJOS 

GUATEMALA— ÍF'  Av.  Sur. 
Importación  y  Exportación. 

-SURTIDO  DE  MERCADERIAS  EN  GENERAL 

LA  "CASA  COLORADA” 
cuenta  con  un  bueno  y  bien  montado 
taller  tipográfico,  donde  se  hacen  tra¬ 
bajos  artísticos  y  comerciales,  con 
verdadera  economía,  puntualidad  y 
esmero. 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. - C.  A. 
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IUn  trasatlántico!  Su  hundimiento. — El  miedo  todopoderoso 
Ni  amigos,  ni  padres. — El  castigo  de  una  ingratitud. — 
La  blasfemia  santa. — Dolor  sin  límites. 


Hacia  el  submarino  avanzaba  un  es¬ 
pléndido  buque,  marchando  altivo  y 
majestuoso,  como  seguro  de  que  ne¬ 
cesitaba  ser  muy  importante  casi  so¬ 
brehumano,  el  obstáculo  que  osase 
oponerse  a  su  orgulloso  paso. 

No  era  ningún  barco  de  guerrd :  se 
trataba  de  un  gran  trasatlántico  de 
Bremen,  que,  sorprendido  por  la  gue¬ 
rra  en  puerto  extranjero,  había  come¬ 
tido  la  loca  audacia  de  seguir  su  ruta, 
mejor  dicho,  una  ruta  rarísima,  enor¬ 
me,  como  hecha  para  evitarse  encuen¬ 
tros  molestos. 

Pero  de  nada  le  iba  a  servir  su  an¬ 
terior  ventura,  porque  frente  a  él,  a 
unos  cientos  de  metros,  estaba  el 
“E-n,”  el  nunca  bastante  temido 
“Fantasma  del  Mar  del  Norte”. 

Le  fue  a  éste  fácil  sorprender  a  su 
enemigo  con  un  torpedo,  que  hizo 
blanco,  causando  el  fatal  hundimiento 
del  trasatlántico. 

Entonces,  a  bordo  del  buque  ale¬ 
mán,  ocurrió  algo  que  parecía  insólito 
y  absurdo,  dado  que  en  el  trasatlánti¬ 
co  sólo  debían  quedar  ya  los  viajeros 
arriesgados,  conscientes  de  lo  que  se 
exponían  con  sólo  intentar  aquella 
travesía,  que  despreciaban  su  existen¬ 
cia  o  la  tenían  en  menor  estima  que 
el  negocio  que  los  impulsaba  a  embar¬ 
carse. 

Pero  no  fue  así;  muy  por  el  contra¬ 
rio:  al  explotar  el  torpedo,  todos  ellos 
salieron  a  cubierta,  con  terror  y 
asombro. 

Al  percatarse  de  la  gravedad  de  la 
catástrofe  se  les  vió  lanzarse  los  unos 
sobre  los  otros,  queriendo  sólo  se*  los 
primeros  en  coger  los  botes  de  salva¬ 
mento,  que,  en  su  locura,  no  se  acorda¬ 
ban  en  dónde  estaban. 

Aquello  avergonzaba,  horripilaba, 
producía  verdadera  desesperación. 

Un  padre,  desvalido  e  impotente 
para  moverse,  pedía  con  súplica  ar¬ 
diente,  invocando  el  cariño,  exigién¬ 
dolo  por  su  autoridad,  que  su  hijo  le 
socorriese,  le  salvase,  no  le  permi¬ 
tiese  morir  de  aquella  manera  tan  ho¬ 
rrorosa,  dándose  perfecta  cuenta  de 
cómo  las  aguas  subían,  se  tragaban  el 
barco,  le  hacían  a  él  su  juguete  y  lue¬ 
go  su  víctima.  Pero  el  hijo,  atento 
sólo  al  delirio  de  su  propia  conserva¬ 
ción,  olvidándolo  todo,  despreció  a 
su  padre,  le  dejaba  allí,  expuesto  a  la 
muerte,  mientras  que  él  buscaba  un 
aparato  salvavidas.  El  padre,  desde 
su  asiento  de  dolor,  quizá  de  la  muer¬ 
te,  pensaba  en  maldecirle,  y,  por  úl¬ 
timo,  exclamaba,  vencido  por  el 
afecto  de  progenitor:  “¡Que  tus  hi¬ 
jos  no  te  paguen  en  la  misma  mone¬ 
da!” 

Ante  un  chaleco  salvavidas  se  en¬ 


contraban  dos  hombres,  amigos  des¬ 
de  la  infancia,  consfjka^dos  por  todos 
como  hermanos,  hasta  el  punto  de 
que  ellos  mismos  confesaban  que  ja¬ 
más^  se  habían  guardado  un  secreto  ni 
habían  tenido  interés  que  no  fuese 
común.  Pues  aquellos  amigos,  por 
vez  primera  en  su  vida  se  miraron 
odiándose,  oyéndose  a  ambos  decir 
con  voz  ronca:  “El  salvavidas  será 
para  mí”.  Y  poseídos  de  un  furor 
bárbaro,  despiadado,  se  lanzaron  so¬ 
bre  el  chaleco,  y  fue  tal  su  lucha,  que 
loá  dos  cayeron  en  tierra,  desgarrán¬ 
dose  las  carnes  a  puñetazos,  arañán¬ 
dose,  entre  patadas,  hasta  que,  por 
fin,  uno  de  ellos,  que  poseía  un  re¬ 
vólver,  lo  sacó  y  disparó  un  tiro  a  su 
antiguo  íntimo,  que  ya  dejó  de  com¬ 
batir,  terminando  de  desembarazarse 


de  su  victoria;  quiso  levantarse  y  no 
pudo;  volvió  a  hacer  otro  esfuerzo  so¬ 
brehumano  y,  entonces,  al  convencer¬ 
se  de  que  le  resultó  fallido,  el  pánico 
más  horrendo  se  apoderó  de  su  per¬ 
sona.  Vió  que  las  aguas  ascendían,  le 
envolvían  en  su  torbellino,  producién¬ 
dole  una  muerte  angustiosa.  Enton¬ 
ces,  sin  saber  ya  lo  que  hacía,  perdi¬ 
da  toda  realidad,  volvió  a  coger  el 
arma  homicida,  que  se  llevó  a  la  fren¬ 
te,  disparándose  a  sí  mismo  un  tiro 
que  le  hizo  revolcarse  unos  segundos 
después  en  un  charco  de  sangre.  Y 
fue  lo  más  cruento  que  tampoco  en¬ 
tonces  murió,  teniendo  una  agonía 
larga,  terrible,  que  parecía  poseer  por 
única  razón  la  de  entregarle  a  la  otra 
muerte,  a  la  que  él  tanto  temía  y  tanto 
odiaba,  a  la  de  las  aguas  inclementes. 
Y  angustia,  el  remordimiento  quizá, 
acaso  también  la  envidia  de  ver  cómo 
otros  se  salvarían,  hizo  que  sus  ojos 
despidiesen  llamas,  llamas  de  desespe¬ 
ración,  que  le  daban  un  aspecto  de¬ 
moníaco. 

En  tierra  yacían  algunos  niños  y 


pesadamente.  .El  triunfador  no  gozó  más  de  una  mujer,  derribados  y  piso 
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nenie  Rué  Orient  No  io  et  1 2  et  8éme 
Avenue  Sud. 

GUATEMALA 

Capitale,  C.  A. 


Chambre  et  Pensión. - Appartements  pour 

Familles. — Cuisime  Frangaise  et  du  Pays. — 
\  ins  et  Liqueurs  de  Premier  Chois  (Impor¬ 
taron  directe  des  Pays  d’origine. ) 
Billards. — Salons  Reserves. — Bains.  - - 


PRIX  MODERES. 
Téléphone. 


CANTINA-RESTAURANTE 

EN  EL  CENTRO  DE  LA  CIUDAD 

11O  Calle  Oriente,  Nos.  10  y  12  y  8» 
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Capital,  C.  A. 
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bladas.  - -  Cocina  Francesa  y  del  País.  - 

Vinos  y  Licores  de  Primera  Calidad  (Impor- 
tación  directa  de  los  Países  de  origen). 
Bdlares. -  Salones  Reservados.  - Baños. 


PRECIOS  MODERADOS. 

Teléfono. 

LEOPOLDO  RABBÉ,  Propietario.  * 


REAL  EXTIRPADOR  DE  VELLOS  SUPERFLUOS  SIREN 

Los  vellos  tenaces  que  sombrean  los  labios  de  una  mujer  encanta¬ 
dora  y  que  la  cubren  como  a  mono  sus  mejillas  sonrosadas,  desper¬ 
feccionan  y  la  despojan  de  su  actractivo  femenino.  El  REAL  EX- 
HRPADOR  DE  VELLOS  SUPERFLUOS  “SIREN”  es  el  solici¬ 
tado  por  las  damas  que  nacieron  fecundas  en  vellos  superfluos  por¬ 
que  se  los  disuelve  positivamente,  ya  sean  gruesos  o  delgados  en 
cualquier  parte  del  cuerpo,  en  cinco  minutos,  dejando  la  tez  perfec¬ 
ta.  Frasco:  $  1.50  centavos  oro.  Muestra  suficiente  para  una  apli¬ 
cación,  0.20  centavos  oro.  CREME  “SIREN”  DE  PEPINOS 
PERFUMADOS:  Deleita  a  la  piel  lo  mismo  que  elpocío  a  la  flor; 
conserva,  refresca  y  embellece  la  complexión:  $o.2s  centavos  oro’ 

DE  VENTA:  En  la  “UNION  FARMACEUTICA”,  de  los  Seño: 
res  Lanquetín,  Castaing  &  Cía.  GUATEMALA. 

DISUELVE  LOS  PELOS  DEFECTUOSOS  EN  EL 
ROSTRO  DE  LA  MUJER 


PAGINA  28  V  AGOSTO  io  DE  1918.  “LA  ACTUALIDAD” 


teados  por  la  avalancha  de  cobardes, 
quizás  por  sus  propios  padres  o  ma¬ 
ridos. 

Una  señora,  una  dama  aristocrática 
y  acaudaladísima,  de  belleza  excepcio¬ 
nal  y  de  lozana  juventud,  en  la  que 
adoraba  frenéticamente  su  esposo,  ya 
sobrecogida  por  la  sorpresa  cruel,  más 
aterrorizada,  después  por  el  espectácu¬ 
lo  vergonzoso  y  terrible,  no  pudo  re¬ 
sistir  a  tantas  emociones  y  cayó  muer¬ 
ta  entre  los  brazos  de  su  esposo,  que 
no  quería  abandonarla,  que  pedía  que 
le  arrojasen  con  ella  al  mar. 

El  salvamento  había  sido  regulari¬ 
zado;  algunos,  los  menos  miedosos, 
habían  podido  ocupar  los  botes  de  sal¬ 
vamento. 

En  uno  de  ellos,  apiadados  unos 
marinos,  hicieron  entrar  al  pobre  viu¬ 
do,  teniendo  para  ello  que  hacer  Es¬ 
fuerzos  sobrehumanos,  porque  el  des¬ 
graciado  no  quería  separarse  de  su 
esposa,  deseaba  que  la  muerte  le  sor¬ 
prendiese  en  aquel  abrazo. 

Ya  en  el  bote,  al  desventurado,  que 
no  podía  llorar,  sufrir  de  una  manera 
tan  cruel,  tan  infinita,  deseando  con¬ 
solarle,  le  dijo  uno  de  los  náufragos: 

— ¿Por  qué  no  reza  usted? 

Al  fin  pudo  hablar;  de  su  garganta 
se  escapó  la  más  horrenda  y  brutal 
blasfemia,  seguida  de  un  lamento  sen¬ 


E1  capitán  Friehaven  no  sólo  llamó 
a  su  segundo,  sino  que  reunió  a  todos 
los  marinos  antes  de  realizar  un  pro¬ 
yecto  gigantesco,  sublime,  que  hacía 
algunos  días  había  concebido. 

Cuando  no  faltaban  ni  el  último  ma¬ 
rinero,  á  excepción  de  los  que  nece¬ 
sariamente  tenían  que  estar  en  sus 
puestos,  el  capitán  habló  con  voz  ve¬ 
lada  por  la  emoción: 

— Inglaterra,  amigos  míos,  ha  rea¬ 
lizado  la  proeza  del  combate  de  Cux- 
haven,  que  tanto  asombró  y  atemorizó 
a  toda  Alemania;  pero  necesita  conso¬ 
lidar  ese  triunfo,  llevando  a  cabo  una 
empresa  no  menos  arriesgada,  aunque 
llamada  a  producir  un  efecto  moral 
aun  más  importante. 

Todos  aquellos  hombres,  cuyo  en¬ 
canto  era  la  vida  guerrera  del  mar  y 
que  adoraban  en  el  sagrado  recuerdo 
de  Nelson,  miraban  a  su  jefe  con  los 
ojos  esperanzados,  ardorosos.... 

— Mi  propósito — seguía  diciendo  el 
capitán — es,  si  deseáis  colaborar  con¬ 
migo,  hacer  que  el  submarino  salve 
ese  semillero  de  peligros,  en  el  que 


tido,  hermoso,  que  hizo  llorar  a  los 
que  le  oían: 

— ¡Si  no  me  acuerdo  de  cómo  se 
reza! 

Aquella  blasfemia  debió  perdonarla 
el  Señor,  porque  no  era  una  injuria 
a  su  clemente  Majestad,  sino  un  poe¬ 
ma  de  dolor  y  de  impotencia,  la  sin¬ 
ceridad  de  ur.-  desperación  de  des¬ 
varío.  Cuantos  le  “oían”  creyeron 
volverse  locos  de  la  emoción,  viéndose 
a  un  viejo  lobo  de  mar,  que  ni  temió 
al  combate  ni  tuvo  pánico  durante  los 
más  horrendos  temporales,  dejar  que 
lágrimas  corriesen  por  su  atezado 
rostro. 

El  submarino  se  alejó  lentamente 
del  lugar  adonde  había  llevado  la 
muerte,  mientras  que  sus  marinos  co¬ 
mentaban  aquel  espectáculo  de  de¬ 
gradación  y  tristeza  que  habían  vis¬ 
to,  produciéndoles  una  extraña  im¬ 
presión  de  asco  y  vergüenza. 

El  capitán  sólo  tenía  palabras  de 
amargura,  de  lástima,  hablando  con 
el  segundo,  para  juzgar  la  horrenda 
situación  de  aquel  millonario,  que  ha¬ 
bía  perdido  la  única  fortuna  que  esti¬ 
maba:  su  joven  y  linda  esposa. 

De  aquellas  aguas,  entonces  de  de¬ 
solación  y  tragedia,  se  alejaba  Cada 
vez  más  el  “Fantasma  del  Mar  del 
Norte”. 


Alemania  tiene  su  máxima  defensa 
naval,  llegando  hasta  el  corazón  del 
aludido  canal  de  Kiel. 

No  se  oyó  ni  una  palabra;  pero  en 
los  semblantes  de  todos  se  advertía 
perfectamente  el  vehemente  anhelo 
de  acometer  ya  la  hazaña,  en  la  que 
confiaban  ciegamente,  en  parte  por 
dejarse  arrastrar  de  su  gran  entusias¬ 
mo  y  mucho  porque  sabían  que  les 
dirigía  un  hombre  valiente  e  inteli¬ 
gentísimo,  incapaz  de  propornerles 
un  plan  descabellado  o  suicida. 

Volvió  a  oirse,  exaltando  aún  más 
la  fe  de  su  gente,  la  voz  de  Mr.  Frie¬ 
haven. 

— ¡Llegaremos  a  Kiel;  abatiremos  el 
orgullo  de  esa  “Reina  del  Báltico” 
que  se  cree  inaccesible! 

No  pudo  decir  más:  los  hurras  de  la 
tripulación  lo  impidieron,  dominán¬ 
dolo  todo  con  su  alegre  y  efusiva  al¬ 
garabía. 

Cuando  sucedía  todo  esto  el  sub¬ 
marino  iba  navegando  sobre  la  super¬ 
ficie,  aunque  estaban  cerca  de  la  te¬ 
mible  isla  de  Heligoland. 


Es  ésta  el  centinela  avanzado  del 
famoso  canal  de  Kiel. 

Inglaterra  no  se  perdonará  nunca  de 
su  torpeza  y  de  su  error  al  cedérsela  a 
Alemania  a  cambio  de  esa  colonia  de 
ningún  valor,  Zanzíbar. 

Claro  es  que  los  diplomáticos  bri¬ 
tánicos  lo  hicieron  porque  Heligoland 
eran  unas  rocas  de  1,600  metros  de 
largo  por  500  de  ancho  y  60  de  altura, 
las  cuales  perdían  cada  año  que  pasa¬ 
ba  unos  90  centímetros  en  todo  el 
contorno,  con  lo  que  había  el  fundado 
temor  de  que  pronto  se  redujese  a  un 
islote  pequeñísimo. 

Pero  el  imperio  alemán,  al  posesio¬ 
narse  de  la  isla,  comprendiendo  su 
altísimo  valor  estratégico,  empezó  a 
gastar  en  ella  millones,  recubriéndola 
de  cemento  yacero,  con  lo  que  se  ha 
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de  dar  aviso  a  mi  estimable  clientela  y 
al  público  en  general  que  mi  pequeño 
taller  de  sastrería,  siempre  está  en  el 
mismo  local,  donde  se  confeccionan 
toda  clase  de  trajes  a  la  última  moda. 

FELIPE  PINEDA, 

¡i5»  Calle  Oriente,  Número  9, 
frente  al  “Hotel  de  París”. 
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FABRICA  DE  BEBIDAS 
GASEOSAS 

SALUTARIS 
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20  Calle  Oriente,  N*  2. 


Un  proyecto  sublime. — Rivalizando  con  la  gloria  del  com¬ 
bate  de  Cuxhaven.  —  En  las  cercanías  de  la  isla  de 
Heligoland.  —  Guarda-costa  a  la  vista. — Un  buque  a 
pique  y'  su  Capitán  elevado  a  la  gloria. — La  triste 
belleza  de  una  agonía. — Hacia  el  nido  de  las  águilas  de 
la  marina  alemana. 


“LA  ACTUALIDAD” 


convertido  en  un  soberbio  fuerte  blin¬ 
dado. 

Pero  ha  hecho  más  Alemania,  ya 
que  no  sólo  ha  evitado  que  disminuya, 
sino  que  hasta  la  ha  aumentado.  Para 
ello  han  vuelto  a  unir  la  isla  con  su 
islote,  del  que  estaba  separado  hace 
cerca  de  doscientos  años,  al  cual  tam¬ 
bién  le  han  defendido  admirablemente 
de  los  ataques  de  los  vientos  y  de  las 
corrientes  marítimas. 

De  esta  manera  Heligoland  es  un 
magnífico  puerto  artificial,  que  por 
todos  conceptos  merece  admiración, 
ya  que,  naturalmente,  le  defienden  los 
medios  más  modernos  y  temibles  so¬ 
bre  la  tierra,  eh  el  mar  y  en  el  aire. 

El  submarino  se  iba  acercando  len¬ 
ta,  tranquilamente,  a  la  formidable  po¬ 
sición. 

Unicamente,  obedeciendo  al  lógico 
temor  de  verse  desagradablemente 
sorprendido  por  algún  crucero  ligero 
alemán,  el  submarino  dejó  de  navegar 
sobre  la  superficie. 

En  aquellos  instantes  las  olas  ad¬ 
quirían  fuerza  y  se  tornaban  en  im¬ 
ponentes,  como  anunciando  la  proxi¬ 
midad  de  los  inmensos  peligros  del 
paso  por  cerca  de  Heligoland. 

La  previsión  del  capitán  no  pudo 
ser  más  uiciosa  y  acertada,  no  sólo 
porque  navegando  de  la  forma  que 
ahora  lo  hacía  el  submarino  resistiría 
mejor  aquella  mar  gruesa,  sino  porque 
allá  en  la  lejanía,  resultando  todavía 
casi  imperceptible,  se  acercaba  la  pre¬ 
sencia  de  un  buque. 

Era  éste,  según  se  comprobó  cuan¬ 
do  se  fue  aproximando  al  submarino, 
un  pequeño  guarda-costas,  artillado 
de  forma  espléndida  y  con  una  velo¬ 
cidad  soberbia,  dotes  que  hacían  de  él 
un  enemigo  terrible. 

El  capitán  del  submarino  sostuvo 
consigo  mismo  un  verdadero  combate 
de  ideas,  pues  unas  le  aconsejabjn  in¬ 
tentar  la  destrucción  de  aquel  buque 
y  otras  le  imponían  cierta  reserva  por 
aquellos  parajes,  donde  se  estaba 
siempre  bajo  la  amenaza  de  correr  un 
riesgo,  de  dar  pretexto  con  la  más 
nimia  causa  a  una  fatal  sorpresa. 

Pero  a  su  espíritu  audaz  la  misma 
contradicción  de  ideas  le  molestaba  y 
ofendía,  triunfando  pronto  las  que  le 
guiaban  a  atacar  al  guardacostas,  bus¬ 
cando  el  lanzarlo  a  pique. 

Pronto  dió  para  ello  las  órdenes, 
saliendo  un  torpedo  bien  dirigido,  que 
al  explotar,  dañando  el  casco  del  guar¬ 
da-costas,  hizo  que  éste  empezase  a 
hundirse  con  aterradora  lentitud,  sin 
noble  grandeza. 

La  sorpresa  de  los  tripulantes  del 
guarda-costas  fue  tan  inmensa  como 
dolorosa,  viéndoseles  correr  de  un  la¬ 
do  a  otro  en  busca  de  los  botes  de 
salvamento,  ansioso  solemente  cada 
cual  de  encontrar  el  modo  de  no  pe¬ 
recer. 

Entonces  se  oyó  la  palabra  del  ca¬ 
pitán,  queriendo  hacer  renacer  los  áni¬ 
mos  en  deseperado  esfuerzo,  invocan¬ 
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do  para  ello  los  sentimientos  del  ho¬ 
nor  y  del  patriotismo. 

— ¡Muchachos!  —  gritaba.  —  ¡Un 
enemigo  invisible  echa  a  pique  nues¬ 
tro  querido  buque  y  ante  el  periscopio 
de  su  jefe,  quizá  vosotros  dais  un  la¬ 
mentable  y  vergonzoso  espectáculo  de 
indisciplina  y  de  pánico!  En  vez  de 
eso,  debíais  recobrrfsj^^ptros  alientos 
hasta  por  el  egoísmo  de  la  conserva¬ 
ción,  realizando  las  maniobras  del  sal¬ 
vamento  con  método,  con  fe,  con  el 
espíritu  levantado,  como  corresponde 
a  buenos  alemanes. 

Aquella  voz  grave  y  austera,  que 
sonaba  como  la  del  deber,  no  podía  ser 
desobedecida  ni  menospreciada.  Los 
marinos  alemanes  olvidaron  sus  fre¬ 
néticas  ansias,  de  solo  pensar  en  la 
salvación  inmediata,  dedicándose  con 
orden  a  las  faenas  de  descolgar  los 
botes,  de  ponerse  los  salvavidas,  de 
preparar  todo  para  abandonar  al  des¬ 
venturado  guarda-costas. 

Este,  en  tanto,  se  hundía  por  la  proa 
con  abrumadora  tardanza,  falto  de  to¬ 
da  solemnidad. 

El  capitán  seguía  dando  oportunas 
y  acertadas  órdenes  para  que  los  ma¬ 
rineros  se  instalasen  con  regularidad 
en  los  botes  que  rodeaban  al  buque 
como  un  enjambre  de  pequeños  que 
asiste  al  padre  agonizante  en  los  mo¬ 
mentos  más  crueles  y  definitivos. 

Cuando  se  colocaron  todos,  incluso 
el  segundo  de  a  bordo,  éste  interpeló 
al  capitán: 

— Mi  capitán,  bajad  cuanto  antes; 
habéis  cumplido  con  la  sagrada  obli¬ 
gación  y  el  barco  está  ya  casi  hundido. 

El  capitán  respondió  con  un  viva  a 
Alemania,  que  entonces  sonoba  lleno 
de  dolorosa  resignación,  de  noble  ver¬ 
güenza. 

El  viva  fue  contestado  por  todos  los 
que  ocupaban  los  botes,  que  para  ello 
se  habían  descubierto,  en  prueba  de 
mayor  solemnidad  y  respeto. 

Pero  el  capitán  no  descendía,  dejaba 
caer  su  blanca  cabeza  sobre  su  pecho 
nobilísimo,  en  señal  de  un  cruento 
abatimiento,  que  contrastaba  con  los 
alientos  de  que  se  mostró  tan  pródigo 
hasta  que  el  salvamento  de  todos  sus 
subordinados  fue  un  hecho. 

El  segundo  y  el  resto  de  la  oficia¬ 
lidad  volvieron  a  preguntarle,  ahora 
en  tono  de  triste  súplica,  como  presa¬ 
giando  un  heroico  martirio: 

— ¡  Bajad,  bajad,  capitán! 

El  capitán  siguió  sin  descender, 
oyéndosele  unas  últimas  palabras,  que 
despertaron  en  los  corazones  de  los 
suyos  una  gran  amargura  y  una  admi¬ 
ración  sin  límites: 

— He  tenido  la  desventura  de  que 
mi  barco  sea  sorprendido  y  echado  a 
pique.  Bien  sabe  el  Señor  que  de 
ello  no  tuve  la  culpa;  pero  para  que 
se  enteren  los  enemigos  de  cómo 
muere  un  capitán  de  buque  alemán, 
yo  no  abndonaré  a  éste  en  su  hundi¬ 
miento,  con  él  me  iré  a  las  aguas,  que 
su  desgracia  es  la  mía  propia. 


Y  los  botes  empezaban  a  alejarse, 
que  los  marinos,  llorando  como  débiles 
criaturas,  no  se  atrevían  a  presenciar 
la  destrucción  de  aquel  barco  que  fue 
su  morada  y  su  orgullo,  ni  la  muerte 
de  aquel  jefe,  glorioso  como  un  héroe 
de  leyenda,  que  hasta  en  su  trágico  fin 
tuvo  para  ellos  la  luz  y  la  caricia  del 
ejemplo. 

El  guarda-costas  continuaba  hundién¬ 
dose,  mejor  dicho,  ya  casi  lo  estaba, 
con  igual  lamentable  lentitud,  con  la 
misma  triste  falta  de  grandeza,  y  en 
su  cubierta  se  alzaba  la  estatua  de  do¬ 
lor  y  de  heroísmo  del  capitán,  que 
presenciaba  su  propio  sacrificio  con 
sencilla  solemnidad,  con  unción  pa¬ 
triótica. 

Una  ola  audaz  y  avasalladora,  que 
fue  la  primera  en  salvar  la  cubierta, 
se»llevó  consigo  al  valiente  capitán] 
como  sirviéndole  de  mortaja  gloriosa. 

Del  guarda-costas  hacía  ya  tiempo 
que  se  había  alejado  el  submarino,  dis¬ 
puesto  a  llevar  su  misteriosa  amena- 
1  za  al  nido  de  las  águilas  de  la  escua¬ 
dra  alemana,  al  mismo  Kiel. 

Y  el  submarino  avanzaba  rauda  y 
confiadamente,  como  orgulloso  del 

1  triunfo  que  acaba  de  obtener. 

El  capitán,  sin  dejar  el  cuidado  del 
periscopio,  ultimaba  en  su  imaginación 
los  detalles  del  audacísimo  paso  del 
l  canal  a  que  se  preparaba,  así  como 
del  ataque  a  las  formidables  defensas 
de  Kiel,  donde  al  menos  esperaba 
encontrar  una  muerte  con  honor  y 
gloria. 

Y  mientras  Mr.  Friehaven  meditaba 
y  redondeaba  el  plan,  sus  marinos 
trabajaban  animosamente,  confiados, 
ansiando  que  llegase  el  instante  de 
entrar  en  la  temible  aventura,  que 
podría  darles  fama  imperecedera  ha¬ 
ciéndoles  dignos  sucesores  del  más 
puro  prestigio  de  la  sin  rival  marina 
británica. 

En  el  aparato  óptico  se  reflejaba  un 
sol  de  oro,  que  parecía  grato  presagio 
de  venturas  y  glorias. 


“EL  SIGLO” 

9’  Av.  Sur,  frente  al  Instituto 

En  la  República,  somos  los  mayores 
fabricantes  de  ropa  estilo  sastre,  y 
camisería. 


En  ventas  al  por  mayor  hacemos 
grandes  descuentos. 


1  ara  la  venta  al  por  menor  contamos 
con  un  surtido  muy  extenso  en  artícu¬ 
los  para  caballeros: 

Casimires,  Driles,  Jergas,  sombreros, 
Paraguas,  Calcetines,  etc.,  etc. 

PASSARELLI  Y  GARCIA. 
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Aproximándose  al  Canal  de  Kiel. — Una  sorpresa  fatídica. — 
Círculo  de  terribles  obstáculos. — Saltando  la  esclusa  de 
Holtenan. — Catástrofe  horrorosa.— La  locura  de  una 
madre. — La  inactividad  de  la  escuadra  alemana. 


El  submarino,  a  medida  que  se  apro¬ 
ximaba  al  Canal  iba  disminuyendo  en 
velocidad,  ganando  en  previsión,  por¬ 
que  en  aquellos  alrededores  todas  las 
precauciones  eran  pocas. 

Iba  a  entrar  en  la  desembocadura 
del  Elba,  defensa  natural  de  suma 
importancia,  como  pronto  comprobó, 
aunque,  afortunadamente,  sin  sufrir  un 
daño  irreparable. 

Aquel  extremo  estaba  lleno  de  ban¬ 
cos  de  arena  movediza,  que  consti¬ 
tuían  otros  tantos  guardianes  traido¬ 
res  del  Canal,  en  uno-  de  los  cuales, 
por  milagro,  no  encalló,  pues  el  ca¬ 
pitán  advirtió  desde  la  torre  de  mando, 
en  el  momento  crítico,  el’  peligro  y  lo 
avisó  cuando  un  segundo  después  hu¬ 
biese  resultado  fatal  la  desgracia, 
siendo  salvado  gracias  a  una  operación 
desesperada  y  llena  de  audacia. 

No  es  que  el  capitán  olvidase  la  vi¬ 
gilancia,  sino  que  ésta  tenía  que  re¬ 
concentrarla  en  la  orilla  contraria,  en 
la  que  se  alzaba  fiera  e  imponente  la 
plaza  fuerte  marítima  de  Cuxhaven. 
Si  allí  hubiese  sido  descubierto  el  sub¬ 
marino,  pronto  hubiese  quedado  re¬ 
ducido  a  la  nada,  porque  en  el  puerto 
se  guarecían  el  ‘Posen,’’  con  sus  18,900 
toneladas,  el  “Helgolad”  y  el  ‘  Kaiser,” 
que  se  acercaban  al  gigantesco  “Koe- 
ning,”  monstruo  marítimo  de  25,000 
toneladas,  alrededor  de  todos  los  cua¬ 
les  se  apiñaban  otros  muchos  buques 
de  inferior  desplazamiento.  ¡  Pobre  y 
desgraciado  submarino,  si  hubiese  te¬ 
nido  la  desgracia  de  ser  sorprendido, 
porque  cualquiera  de  aquellos  grandes 
acorazados  le  hubiese  podido  destro¬ 
zar,  hacerle  víctima  de  su  heroica 
audacia! 

Pero,  con  ser  muy  temibles  aquellas 
grandes  fortalezas  marítimas,  no  lo 
eran  menos  las  soberbias  edificaciones 
guerreras  de  Kügelbaake,  Dose  y  Gri- 
merhorn,  cuyos  enormes  cañones  pa¬ 
recían  sólo  preparados  para  dispararle, 
para  echarle  a  pique,  poniendo  un  la¬ 
mentable  epílogo  a  su  intento  glo¬ 
riosísimo. 

El  submarino  tenía  que  ir  con  todo 
cuidado,  haciendo  milagros  por  con¬ 
servarse  oculto  a  toda  vigilancia,  que 
por  aquellas  aguas  no  podía  ser  más 
exquisita  ni  humanamente  perfecta. 

Ya  en  el  centro  del  Canal,  sobre  el 
submarino,  muy  por  encima  de  él,  se 
alzaba  altivo  y  excelso  el  famoso 
puente  de  Grünethal,  por  donde  pasa 
el  ferrocarril  del  Schleswig  oriental. 

A  la  sazón,  por  el  puente  marchaba  a 
toda  velocidad  un  tren  de  soldados. 

El  capitán,  que,  como  celoso  vigía, 
iba  todo  esto  observando,  casi  lloró 


al  ver  su  inutilidad  para  destruir  aque¬ 
lla  soberbia  obra,  sobre  todo  en  el 
momento  que  se  aprovechaban  de  ella 
los  que,  quizá  pocos  días  después,  en 
el  campo  de  batalla  llevarían  el  dolor 
y  el  duelo  a  sus  hermanos.  ¡  Oh 
— pensaba — ,  con  cuánto  placer  hu¬ 
biese  ordenado,  de  ser  factible,  el  de¬ 
rrumbamiento  del  puente,  llevando  la 
muerte  a  tantos  adversarios,  dejando 
obstruido  el  maravilloso  Canal!  ¡In¬ 
terrumpir  el  paso  por  el  Canal,  que 
tantos  años  y  tantos  millones  había 
costado,  ese  era  su  sueño  de  oro,  su 
deseo  más  sentido!  ¡Ver  cómo  aque¬ 
lla  flota,  tan  grandiosa,  tan  brillante 
tenía  que  dejar  de  maniobrar!  ¡Ad¬ 
mirar  cómo  influía  en  los  célebres 
astilleros  de  Germania,  de  la  Casa 
Krupp  y  en  el  magnífico  Arsenal  Im¬ 
perial  de  Kiel,  donde  un  ejército  de 
cerca  de  20,000  obreros  preparaba  los 
estupendos  acorazados  con  que  Ale¬ 
mania  pensaba  aumentar  su  flota,  re¬ 
ponía  las  mejores  unidades  de  ésta  y  | 
en  una  palabra,  donde  se  formaba  ese 
terrible  enemigo  marítimo  que  intenta 
luchar  con  el  poder  máximo  de  Ingla¬ 
terra,  ya  que  no  con  armas  iguales,  al 
menos  con  las  de  la  traicionera  sor¬ 
presa  del  cobarde  engaño! 

Súbitamente,  de  improviso,  el  cora¬ 
zón  del  capitán  inglés  dió  un  salto. 
Abrió  Mr.  Friehaven  desmesurada¬ 
mente  los  oos  con  doloroso  asombro, 
porque  acaba  de  oir  un  cañonazo. 

Fue  un  momento  de  cruel  incerti¬ 
dumbre,  de  angustioso  temor. 

— ¿Seremos  descubiertos,  Señor — se 
le  oyó  balbucear  con  tono  tembloroso 
y  dolorido — ,  sin  haber  podido  herir 
al  lobo  marino  alemán  en  su  soberbia 
guarida? 

Los  tripulantes  también  habían  oído 
el  alarmante  disparo;  el  segundo  se 
presentó  ante  el  jefe  para  recibir  ór¬ 
denes,  creyendo  ya  que  había  llegado 
un  instante  fatal. 

Pero  el  capitán,  aunque  no  estaba 
tan  seguro  como  parecía  dar  a  enten¬ 
der  con  su  voz  reposada  y  tranquila, 
le  respondió  con  maravillosa  sencillez; 

— Son  ejercicios  de  tiro. 

Se  volvió  a  oir  otro  cañonazo,  luego 
uno  más  casi  a  continuación,  escu¬ 
chando  algo  después  bastantes  más. 

Por  la  trayectoria  de  los  disparos  se 
vió  que  el  capitán  no  se  había  equivo¬ 
cado  en  su  augurio,  hecho  sólo  para 
inspirar  en  su  subordinado  una  con¬ 
fianza  que  él  mismo  no  sentía. 

— Ue  todos  modos — añadió  el  capi¬ 
tán,  no  sólo  en  la  apariencia  ya  más 
sereno — conviene  forzar  un  poquito  la 
máquina,  salir  de  esta  parte  del  Ca- 
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nal,  que  es  la  más  desguarnecida  y 
menos  vigilada,  a  pesar  de  que  ahora 
nos  resulta  también  erizadísima  de 
peligros. 

Observó  el  segundo: 

— Mi  capitán:  ¡qué  bien  defienden 
este  admiráble  refugio  los  alemanes, 
qué  serie  de  poderosísimas  fortifica¬ 
ciones,  cuánto  pasar  de  buques  vigi¬ 
lantes,  qué  de  soldados  en  las  orillas! 

— Como  que  son  millares  de  torpe¬ 
dos,  estacadas  flotantes  y  redes  de 
mallas  de  acero,  los  que  rodean  de 
Heligoland  a  Brunsbüttel  y  de  Alsen 
a  Holteneau  el  soberbio  Canal.  ¡Esto 
sin  contar  los  poderosos  recursos  de¬ 
fensivos  que  usted  ha  enumerado! 

El  submarino  se  iba  aproximando 
a  Kiel. 

Ya  se  veía  la  inmensa  ciudad,  con 
sus  potentes  fortificaciones,  sus  vas- 
ios  astilleros  y  sus  célebres  ‘docks”. 

La  población  presentaba  un  aspecto 
triste,  como  si  estuviese  desierta,  fal¬ 
ta  del  encanto  de  los  días  de  paz. 

¡Los  días  de  paz,  sobre  todo  los  de 
la  Gran  Semana  de  Kiel,  cuando  con 
motivo  de  las  regatas  internacionales 
se  veía  aparecer  por  allí  la  tan  deco¬ 
rativa  figura  del  Kaiser,  las  más  ilus¬ 
tres  personalidades  del  Imperio  y  los 
extranjeros  más  acaudalados! 

El  submarino  estaba  ya  cerca  de  la 
salida  del  Canal,  en  ese  sitio  todo  pe¬ 
ligroso,  donde  por  cualquier  lado  te¬ 
nía  le  temible  amenaza  de  los  fuertes 
de  Holtenau,  de  Pries  y  de  Roebs-\ 
dorf;  de  las  soberbias  baterías  y  de 
una  grandiosa  red  de  minas  eléctricas 
o  automáticas. 

Estaban  frente  a  Holtenau,  donde 
una  placa  de  mármol  negro  recuerda 
a  todos  que  la  obra  grandiosa  del  Ca¬ 
nal  ha  sido  debida  a  la  feliz  iniciativa 
del  actual  Kaiser. 

Allí  también  se  encuentra  la  doble 
esclus»  monstruo.  Para  darse  cuenta 
de  su  importancia  bastará  recordar  sus 
gigantescas  proporciones  siendo  su 
largo  de  330  metros,  su  ancho  de  45 
y  desciende  a  13,77  metros  bajo  el 
nivel  medio  de  las  aguas. 

Este  era  el  proyecto  titánesco,  mag¬ 
nífico,  que  maduraba  el  capitán:  ha¬ 
cer  saltar  la  esclusa,  causando  el  ma¬ 
yor  de  los  daños  a  la  que  pudiéramos 
llamar  obra  personal  del  Kaiser,  por 
lo  que  más  le  quería  y  admiraba’  su 
pueblo.  ^ 

El  intento  no  podía  ser  más  difícil 
y  atrevido,  porque  en  aquellos  lugares 
la  comprobación  del  rumbo  era  tanto 
como  ponerse  voluntariamente  fuera 
de  combate,  entregándose  al  enemigo, 
porque  éste  era  casi  imposible  que  no 
lo  descubriese. 

Mr.  Friehaven,  desde  la  torre  de 
mando,  ordenó  que  el  barco  siguiese, 
hasta  que  él,  no  de  forma  perfecta, 
creyó  que  debían  estar  a  unos  200  me¬ 
tros  de  la  esclusa,  es  decir,  el  sitio 
conveniente  y  mejor  para  empezar  el 
ataque. 
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El  capitán  bajó  al  compartimento 
de  los  tubos  lanzatorpedos. 

Ya  allí,  ordenó  que  se  descubriese 
la  escotilla  del  tubo,  disparando  el 
primer  torpedo. 

No  tuvo  éste  fortuna,  lográndola  el 
segundo,  a  cuya  explosión  siguió  el 
salto  de  la  esclusa. 

Fue  aquello  horroroso,  indescrip¬ 
tible. 

Hizo  irrupción  violenta,  instantá¬ 
neamente,  un  caudal  avasallador,  in¬ 
finito,  de  agua. 

Todo  fue  inundado,  muriendo  cien¬ 
tos  de  hombres,  principalmente  los 
soldados  que  cuidaban  de  las  orillas 
de  aquella  parte  del  Canal. 

Los  soberbios  astilleros  del  Estado 
y  de  Germania  vieron  cómo  sobre 
ellos  se  cernía  aquella  avalancha  de 
agua,  de  tal  fuerza  que  arrastraba  pe¬ 
sadísimas  piezas,  útiles  del  trabajo, 
cuanto  se  refería  a  los  buques  en 
construcción. 

El  Ayuntamiento  de  Kiel,  su  antigua 
y  la  moderna  Universidad,  la  resi¬ 
dencia  del  príncipe  Enrique  de  Pru- 
sia,  el  Museo  de  Bellas  Artes  y  tan¬ 
tos  otros  hermosos  edificios  de  la 
ciudad,  sufrieron  daños  importantí¬ 
simos. 

Mayores  fueron  los  del  Yacht-Club- 
Imperial  que  resultó  completamente 
destrozado,  para  que  ya  no  quedase 
ni  el  menor  vestigio  de  aquellas  fies¬ 
tas  de  Kiel,  tan  hermosas  y  brillantes, 
de  las  que  justamente  se  vanagloriaba 
el  Emperador  y  todo  su  pueblo. 

Escenas  de  terror  pudieran  narrarse 
a  cientos,  algunas  tan  conmovedoras 
y  crueles  como  la  siguiente,  que  no 
nos  resistimos  a  la  tentación  de  re¬ 
ferir: 

En  el  lindo  pueblecito  de  Labae,  de 
aquellas  cercanías,  vivía  una  viuda  con 
dos  hiitas,  al  cuidado  de  uno  de  los 
elegantes  chalets  que  en  verano  eran 
residencia  de  aristocráticas  familias. 

Hasta  allí  llegó  el  agua  con  su  for¬ 
midable  empuje,  que  no  perdonaba,  y 
en  todos  los  sitios  producía  víctimas. 

La  mujer,  angustiada,  loca,  con  los 
ojos  extraviados  por  el  pánico,  se 
apoderó  como  una  leona  de  una  de  las 
pequeñuelas,  necesitadas  de  socorro, 
subió  al  piso  alto,  la  dejó  en  lugar 
que  era  difícil,  casi  imposible,  que  lle¬ 
gase  la  inundación,  y  luego,  ya  algo 
más  serena,  corriendo  mejor  dicho, 
volando,  para  poder  salvar  a  la  otra, 
volvió  al  piso  donde  la  sorprendió  la 
desgracia. 

Pero  cuando  estrechaba  en  sus  bra¬ 
zos  a  la  criatura,  el  ímpetu  de  la  inun¬ 
dación  rompió  la  puerta  del  cuarto, 
arrojando  sobre  ellas  un  verdadero 
diluvio. 

La  madre,  sin  el  precioso  peso,  com¬ 
prendía  que  aún  podía  salvarse.  Pero 
sin  librarse  de  la  carga  que  tanto  ido¬ 
latraba,  resultaba  imposible  sólo  pen¬ 
sar  en  conservar  la  vida. 

Entonces,  por  su  mente,  con  rapidez 


de  rayo,  pasó  el  fragor  de  una  cruenta 
disputa. 

¿Debía  ella  dejar  que  muriese  una 
de  sus  hijitas,  no  por  el  egoísmo  de 
defender  su  existencia,  sino  porque 
ésta  era  necesaria  a  la  otra? 

¿Era,  por  el  contrario,  su  obligación 
morir  al  lado  de  su  nena,  unidas  am¬ 
bas  en  abrazo  estrechísimo? 

Y  estas  angusfKJ&J?  ideas  en  pugna 
la  hicieron  que  no  sólo  mirase  con  el 
extravío  del  delirio,  sino  que  la  lle¬ 
varon  a  la  propia  locura. 

Arrojó  a  su  niña,  dando  un  salto 
que  parecía  imposible,  subiendo  con 
vertiginosa  rapidez  la  escalera,  hasta 
que  llegó  donde  estaba  la  otra  cria¬ 
tura  sonriendo  feliz,  porque  en  su  ino¬ 
cencia  no  comprendía  nada  de  lo  trá¬ 
gico  que  a  su  alrededor  pasaba. 

Volvió  a  cogerla,  la  estrechó  ardo¬ 
rosa  y  frenéticamente  entre  sus  bra¬ 
cos,  bajando  con  ella  nuevamente. 

Allí  las  esperaba  la  inundación,  cruel 
e  inclemente,  que  no  las  libraría  de  la 
muerte. 

Pero  la  loca  no  podía  ya  compren¬ 
derlo;  con  rara  alegría  y  reflejando 
en  su  rostro  una  absurda  felicidad,  se 
lanzó  con  el  fruto  de  sus  entrañas  en 
medio  de  las  aguas,  que,  como  a  la 
otra  pequeña,  se  las  llevaron,  ahogán¬ 
dose  rápidamente,  sin  conseguir  que 
se  separasen  en  aquel  abrazo  desespe¬ 
rado. 


Rasgos  como  el  que  acabamos  de 
describir  repetimos  que  abundaron  en 
aquel  caos,  cuyos  terribles  efectos  tar¬ 
daron  largo  tiempo  en  poder  ser  re¬ 
mediados. 

Días  despusé,  a  pesar  del  esfuerzo 
sobrehumano  de  los  ingenieros  ale¬ 
manes,  todavía  flotaban  por  el  Canal 
cadáveres  de  ahogados,  restos  de  las 
construcciones  hundidas  y  otros  mil 
objetos  destrozados. 

Con  ser  este  mal  lamentable,  lo  fue 
aún  tanto  que  la  orgullosa  escuadra 
alemana  no  pudo  realizar  sus  manio¬ 
bras  en  bastante  tiempo,  sufriendo  un 
valioso  y  terrible  perjuicio. 

La  catástrofe  del  Canal  de  Kiel  fue 
un  golpe  violento,  desconsolador,  que 
llenó  de  amargura  y  luto  a  toda  Ale¬ 
mania. 

¿Y  del  submarino,  autor  de  tan  mag¬ 
na  destrucción,  qué  se  había  hecho? 

.  .Su  inmejorable  fortuna  le  había  per¬ 
mitido  ganar  el  Mar  Báltico,  refugián¬ 
dose  pronto  en  un  relativamente  pró¬ 
ximo  puerto  ruso,  en  el  muy  célebre 
de  Libau. 

Pronto  se  supo  que  dicha  serie  de 
grandiosas  proezas,  como  correspon¬ 
día  a  su  fama,  habían  sido  llevadas  a 
cabo  por  el  audacísimo  submarino,  que 
con  tanta  justicia  se  había  ya  ganado 
el  áureo  sobre-nombre  de  “Fantasma 
del  Mar  del  Norte”. 
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A  modo  de  epílogo. — La  triste  nueva  en  Berlín.— La  anarquía 
del  escepticismo. — Estallido  de  odios  y  refutaciones. — Un 
símbolo  funesto. 


La  noticia  en  Berlín  circuló  con  ra¬ 
pidez  extraordinaria. 

A  pesar  de  la  reserva  que  se  guardó 
en  los  centros  oficiales,  no  se  pudo 
ocultar  la  catástrofe  de  Kiel,  que  a  to¬ 
dos  conmovió,  e  indignó. 

El  Kaiser,  que  se  encontraba  en 
Berlín,  reunió  a  toda  prisa  al  Gabinete 
y  al  Estado  Mayor  de  la  Marina. 

Como  primera  providencia  acorda¬ 
ron  que  S.  A.  I.  el  príncipe  Enrique  de 
Prusia,  inspector  general  de  la  Arma¬ 
da,  y  el  almirante  De  Tirpitz,  minis¬ 
tro  de  Marina,  salieran  para  Kiel  lie, 
vando  los  socorros  y  elementos  nece¬ 
sarios  para  que  fuesen  lo  antes  posi¬ 
ble  reparados  todos  los  daños,  acerca 
de  cuya  responsabilidad  tenían  tam¬ 
bién  la  delicada  misión  de  abrir  una 
información. 

Con  estos  acuerdos  se  realizó  un 
verdadero  esfuerzo  para  que  también 
fuesen  rápidamente  conocidos,  bus¬ 
cándose  así  que  a  la  impresión  prime¬ 
ra  de  la  noticia  de  la  catástrofe  si¬ 
guiese  instantáneamente  el  consolador 
efecto  de  ver  que  iba  a  ser  remediada 
y  castigados  los  verdaderos  autores, 
por  torpeza  o  negligencia,  de  ella. 

Pero  el  pueblo  no  se  dejó  seducir, 
se  llamó  a  engaño,  produciéndole 
aquello  aún  mayor  repulsión  y  odio. 

Un  estado  así  de  cosas  no  podía 
durar,  tenía  fatalmente  que  conducir 
a  una  explosión  de  indignaciones,  que 
brotó  en  la  tarde  de  propagarse  la  tan 
desgraciada  nueva. 

La  fuerza  pública  se  lanzó  sobre  los 
revolucionarios,  mujeres  en  su  mayo¬ 
ría,  que  se  defendían  estoicamente,  de- 


Desde  el  puerto  ruso,  en  que  prime¬ 
ro  hizo  escala  el  “E-n,”  después  de  su 
triunfo  y  glorioso  “raid”  por  el  canal 
de  Kiel,  el  submarino  inglés  se  dirigió 
hacia  las  costas  de  su  patria. 

Fue  aquel  un  viaje  largo,  peligrosí¬ 
simo,  que  estuvo  erizado  de  aventuras, 
de  las  que  siempre  salió  con  éxito  el 
hermoso  buque,  al  que  sólo  parecía 
prodigar  favores  la  Fortuna. 

Siguiendo  los  campos  de  ruinas  del 
Sund,  el  Kattegat  y  el  Skpelatz.  volvió 
al  Mar  del  Norte,  a  su  mar  predilecto, 
donde  con  tanto  honor  había  ganado 
el  título  de  su  “fantasma”. 


jándose  matar  entre  gritos  de  ¡Abajo 
la  guerra!  _ 

La  catástrofe  de  Kiel  había  derrum¬ 
bado  el  último  pilar  de  la  fe  del  pue¬ 
blo  berlinés. 

Este,  hasta  conocer  la  cruel  noticia, 
sólo  creía  en  la  obra  personal  del 
Kaiser,  en  el  grandioso  Canal,  en  el 
que  creía  seguras  a  sus  magníficas  es¬ 
cuadras. 

Pero,  al  encontrarse  con  que  no  era 
así,  que  también  sus  buques,  los  que 
les  habían  costado  tantos  millones, 
los  que  les  habían  casi  arruinado  y 
los  que  quizá  harían  que  aquella  gue¬ 
rra  terminase  tristemente  para  ellos 
por  causas  económicas,  estaban  a 
merced  del  todopoderoso  esfuerzo  de 
la  escuadra  inglesa,  mejor  aún,  de  la 
audacia  de  los  submarinos,  la  gran 
cantidad  de  la  pólvora  de  odios  y 
ascos  que  se  venía  almacenando  cada 
día,  encontró  con  tal  motivo  una  pro¬ 
picia  mecha  y  explotó;  explotó  con  tal 
violencia  y  tanto  ardor,  que  el  Go¬ 
bierno  temió  fundadamente. 

Claro  es  que  consiguió  contener  el 
movimiento,  que  se  redujo  a  los  partes 
oficiales  a  señalar  unas  cuantas  vícti¬ 
mas,  siendo  así  que  lo  importante  en 
él  era  lo  que  significaba,  lo  que  ocul¬ 
taba  en  su  fondo,  lo  que  constituía  su 
esencia. 

Y  para  gobernantes  y  gobernados, 
como  un  símbolo  funesto  de  sus  te¬ 
mores  y  de  sus  tristezas,  pesaba  el 
recuerdo  y  la  amenaza  siempre  palpi¬ 
tante  del  “Fantasma  del  Mar  del 
Norte”. 


En  uno  de  aquellos  días  de  la  tra¬ 
vesía,  un  día  limpio  y  hermoso,  vió 
el  submarino  que  en  el  claro  horizonte 
se  destacaba  un  punto  fijo. 

Al  divisarlo  el  capitán,  que  iba  en  el 
puente,  empezó  por  ordenar  la  inmer¬ 
sión  del  buque,  retirándose,  luego  de 
dar  para  ello  las  oportunas  órdenes,  a 
la  torre  de  mando. 

Entre  el  segundo  y  el  capitán  se 
cruzó  el  siguiente  diálogo: 

— ¿Tenemos  esperanza  de  una  nue¬ 
va  aventura? 

— Así  parece;  a  pesar  de  la  distan¬ 
cia,  yo  creo-  que  aquel  punto  es  un 


buque  de  guerra,  siendo  lo  más  extra¬ 
ño  que  se  encuentre  detenido. 

— ¿Le  habrá  sucedido  alguna  avería? 
— ¡Tantas  cosas  pueden  haberle  pa¬ 
sado! 

Mientras  que  el  submarino,  seguía 
su  ruta,  a  toda  la  velocidad  posible, 
en  busca  del  otro  barco,  los  interlo¬ 
cutores  cambiaban  de  conversación: 

— ¡  Oh — decía  el  capitán — ,  tanto  ha¬ 
blar  y  envanecerse  de  ese  fantástico 
bloqueo  de  nuestras  islas,  para  que 
después  resulte  un  fracaso  completo, 
una  derrota  aplastante!  “¡Gracias  a 
dichas  operaciones  navales — gritaban 
los  alemanes — se  conseguirá  paralizar 
en  absoluto  el  comercio  inglés;  sitia¬ 
remos  por  hambre  a  Inglaterra,  des¬ 
truiremos  su  orgullosa  escuadra!”  Ha 
pasado  el  tiempo:  la  Marina  mercante 
de  nuestro  país,  al  contrario  de  la 
suya,  sigue  circulando  libremente  y  en 
relativa  confianza,  y  toda  la  eficacia 
del  bloqueo  ah  quedado  reducida  a 
que  de  cuando  en  cuando  hacen  nau¬ 
fragar  a  uno  de  nuestros  barcos,  en 
menor  número  que  las  minas,  a  cuyo 
peligro  no  se  concedió  tanta  impor¬ 
tancia. 

— No  es  extraño  ese  fracaso — ase¬ 
guró  el  segundo — porque  también  se 
vanagloriaron  los  alemanes  de  que  sus 
submarinos,  sus  Zeppelines  y  sus 
“taubes”  realizarían,  unidos,  una  em¬ 
presa  gigantesca  y  gloriosa,  como  era 
la  de  bombardear  uno  de  nuestros 
grandes  puertos.  A  pesar  de  los  pom¬ 
posos  anuncios,  nada  hicieron.  ¡Co¬ 
mo  no  sea  aquel  cobarde  ataque  a  la 
costa  inglesa  indefensa! 

— Mientras  tanto,  nuestros  hidro¬ 
aviones  en  Cuxhaven,  sin  necesi¬ 
dad  de  enfáticos  avisos,  efectuaron  un 
“raid”  que  quedará  grabado  con  letras 
de  oro  en  la  historia  de  la  guerra  mo¬ 
derna. 

— Ese  “raid”  sí  que  causó  sensación 
en  Inglaterra.  El  pueblo  alemán  se  ha¬ 
llaba  convencido,  tanto  se  lo  habían 
repetido,  de  que  el  litoral  germánico 
estaba  defend'do  de  cualquier  agresión 
enemiga,  no  sólo  por  la  vigilancia  de 
su  flota,  sino  por  un  cinturón  infran¬ 
queable  de  minas  submarinas.  Pero 
la  presencia  ante  su  hermoso  puerto 
militar  de  toda  una  escuadra  inglesa 
le  demostró  lo  falso  de  sus  ilusiones, 
el  engaño  en  que  le  querían  hacer 
vivir. 

— ¡Pero  no  importa — comentó  jo¬ 
cosamente  el  capitán — ,  ya  se  venga¬ 
rían  de  ese  “raid”  con  el  muy  anuncia¬ 
do  contra  Londres,  del  que  no  de¬ 
jarían  piedra  sobre  piedra! 

Soltó  la  carcajada  el  segundo,  y 
poco  después  se  le  veía  tornarse  serio, 
grave,  como  sujeto  a  una  honda  pre¬ 
ocupación. 

Tenía  sobrado  motivo  para  ello. 

En  los  submarinos  ingleses,  desde 
que  se  usaban  los  motores  de  gasoli¬ 
na,  hay  tres  ratas  blancas,  animales 
provistos  de  un  olfato  fino  y  delica¬ 
do,  muy  superior  al  del  hombre,  que 


En  el  Mar  del  Norte  nuevamente. — Despreocupación  que  se 
trueca  en  inquietud,  en  pánico. — Triste  final  del  crucero 
germánico. — Horrible  explosión  del  buque  porta-minas. — 
Hacia  las  costas  inglesas. — ¡Gloria  al  “Fantasma  del 
cTWar  del  Norte”! 
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en  cuanto  el  aire  empieza  a  viciarse, 
se  descubre  en  ellos  una  rara  y  par¬ 
ticular  agitación. 

El  segundo  había  notado  que  una  de 
las  ratas  daba  señales  de  esa  agitación 
característica,  precursora  de  la  explo¬ 
sión  de  algún  gas  que  ya  comenzaba 
a  viciar  el  aire. 

Por  fortuna,  acudió  a  tiempo,  lo¬ 
grando  evitar  una  terrible  catástrofe. 

El  capitán,  luego  de  convencerse  de 
que  gracias  al  celo  de  su  subordinado, 
el  peligro  había  abortado,  volvió  al 
periscopio,  del  que  ya  no  se  apartó, 
porque  el  buque  a  la  vista  estaba 
próximo. 

Debía  ser  un  crucero  alemán  que 
protegía  las  maniobras  de  otro  buque, 
un  porta-minas,  que  estaba  llenando 
aquellas  aguas  de  los  temibles  ene¬ 
migos  misteriosos. 

Pero  frente  a  su  casco,  enorme  y 
orgulloso,  se  encontraba,  pequeño  y 
escondido,  el  del  “E-n,”  del  glorioso 
submarino. 

A  bordo  del  crucero  alemán  reinaba 
la  mayor  tranquilidad,  la  más  despre¬ 
ocupada  animación;  diríase  que  no 
sólo  no  se  sospechaba  la  proximidad 
del  submarino,  sino  la  de  ningún  otro 
peligro  de  esos  en  que  tan  pródiga  es 
la  guerra.  Sobre  cubierta  hablaban  y 
discutían  unos  oficiales,  formando  la 
más  curiosa  y  pintoresca  tertulia. 

Precisamente  comentaban  la  haza¬ 
ña  del  ‘‘E-ii,”  su  nunca  bien  elogiado 
“raid”  por  el  canal  de  Kiel,  que  ellos, 
en  su  odio  de  adversario,  creían  única¬ 
mente  fruto  de  una  loca  e  ilimitada 
suerte. 

Lo  comparaban,  creyéndolo  algo 
muy  inferior  a  la  proeza  de  uno  de 
sus  submarinos,  cuando  echó  a  pique 
a  tres  cruceros  ingleses:  “Cressy,” 
“Aboukir”  y  “Hogue,”  también  en 
estas  aguas  del  mar  del  Norte. 

Hablaban  también — ¡siempre  ilusio¬ 
nados! — de  los  trabajos  de  un  s^bio 
ingeniero  naval  para  conseguir  una 
mayor  velocidad  de  los  submarinos, 
que  les  permite  acompañar  al  grueso 
de  las  fuerzas  navales  y  entrar  en  ac¬ 
ción  en  un  combate  de  escuadra. 

De  pronto,  como  por  ensalmo,  cesa¬ 
ron  todas  las  conversaciones:  a  la 
tranquilidad  de  los  alemanes  siguió  en 
la  mayoría  una  enorme  agitación,  en 
algunos  un  miedo  vergonzoso. 

Se  había  oído  una  explosión.  Algo 
muy  grave,  fatalmente  terrible,  ocu¬ 
rría  al  crucero.  Había  sido  triste¬ 
mente  sorprendido  por  un  certero 
torpedo. 

Este  ¿quién  lo  había  disparado?. . . . 
El  submarino  inglés,  que  se  había  ido 
acercando  al  crucero,  rauda,  miste¬ 
riosamente,  hasta  tenerle  a  tiro,  y 
después  había  aprovechado,  con  for¬ 
tuna,  la  ocasión,  consiguiendo  hacer 
blanco  al  primer  torpedo. 

El  crucero  alemán  se  hundió  rápida, 
completamente. 

Parecía  imposible  que  aquella  enor¬ 
me  mole  pudiera  desaparecer  en  tan 


poco  tiempo,  ser  así  tragada  por  las 
aguas  de  la  mar. 

En  la  tripulación,  como  ya  hemos 
dicho,  htfbo  quienes  hicieron  hermo¬ 
sos  alardes  de  valor  sereno  y  quienes 
se  dejaron  arrastrar  por  un  pánico  de 
mujerzuelas. 

Los  primeros  rodearon  a  su  capi¬ 
tán,  que  daba  instrucciones  para  un 
ordenado  salvamerJíO^n^le  resultó  in¬ 
eficaz  por  el  pronto  hundimiento  del 
buque. 

Los  otros,  poseídos  de  ese  miedo 
que  no  razona  y  que  hace  perder  al 
hombre  toda  noción  de  su  dignidad, 
se  agredían  entre  sí  ante  un  aparato 
de  salvamento,  del  que  querían  tener, 
anhelantes  y  desesperados,  el  exclusi¬ 
vo  uso,  y  otros,  más  deminados  aún 
por  la  locura  del  temor,  se  arrojaban 
por  la  borda,  buscando  en  el  mar  su 
salvación,  porque  consideraban  ya  ai 
buque  el  instrumento  maldito  de  su 
desgracia. 

Empezaba  a  botarse  por  los  menos 
pusilánimes,  que  necesitaron  defen¬ 
derle  de  los  cobardes,  convertidos  en 
fieras  ante  un  bote  salvavidas,  el  pri¬ 
mero  de  éstos,  cuando  el  agua  lo  in¬ 
vadió  todo,  acelerando  prodigiosamen¬ 
te  el  hundimiento  del  crucero,  en  cuya 
cubierta  se  encontraba  el  capitán,  fir¬ 
me  y  solemne,  esperando  con  gesto  de 
hermosa  resignación  la  muerte. 

Alrededor  del  buque,  que  terminaba 
de  hundirse,  se  veía  el  espectáculo 
más  doloroso  e  imponente.  Hombres 
que  luchaban,  que  se  mataban  por  apo¬ 
derarse  de  una  tabla,  en  la  que  luego 
confiaban  para  su  salvación.  Otros 
que  hacían  esfuerzos  inmensos,  deses¬ 
perados,  por  poder  seguir  nadando, 
resistiendo  hasta  que  alguien  pasase 
por  allí,  y  a  la  sazón  muy  problemáti¬ 
co,  y  les  socorriese.  Algunos,  subidos 
en  los  palos  del  buque,  miraban  con 
los  ojos  extraviados  por  el  dolor  y  el 
miedo,  cómo  el  agua  subía,  les  mojaba 
ya,  dentro  de  algunos  minutos  les  su- 
mergería  en  su  traicionero  seno,  pro¬ 
porcionándoles  la  muerte,  la  muerte 
más  cruel  y  horripilante. 

El  capitán  permaneció  en  su  puesto 
hasta  el  último  momento,  siendo 
arrastrado  por  una  ola  que  debió  de 
servirle  de  sudario. 

Esta  agonía  del  monstruo  marítimo 
no  fue  presenciada  por  el  submarino, 
que  siguió  su  ruta  en  busca  del  buque 
porta-minas  que  no  lejos  de  allí  se 
encontraba. 

Dos  torpedos  necesitó  para  destruir 
el  citado  barco,  siendo  seguida  la  ex¬ 
plosión  del  segundo  por  la  de  las  infi¬ 
nitas  materias  explosivas  que  a  bordo 
llevaba  el  buque  sembrador  de  la  des¬ 
trucción  y  de  la  muerte. 

Esta  explosión  fue  terrible,  produ¬ 
ciendo  el  ruido  más  horrísono,  vién¬ 
dose  por  un  momento  subir  hacia  el 
cielo  llamas  de  todos  los  colores. 

Entre  esas  llamas  se  distinguían 
miembros  de  tripulantes,  maderos  del 
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buque,  todo  lo  que  la  explosión  hizo 
saltar  en  mil  pedazos. 

La  belleza  de  las  llamas  polícromas 
y  el  horror  del  resto  de  la  catástrofe 
producían  la  más  contradictoria  im¬ 
presión,  quedando  pronto  la  idea  de 
belleza  por  la  crueldad  y  amargura. 

Un  momento,  sobre  las  aguas,  en¬ 
rojeciéndolas,  se  vió  flotar  una  cabeza, 
de  ojos  extraviados,  como  queriendo 
saltar. 

No  lejos  de  aquella  ya  piltrafa  inerte, 
un  gran  trozo  de  la  máquina  del  bu¬ 
que,  que  parecía  imposible  que  hubiese 
podido  ser  elevado  por  la  explosión, 
sé  hundía  con  pasmosa  celeridad. 

Pronto  del  buque  no  quedó  nada;  si 
acaso,  delataría  su  antigua  grandeza 
algún  madero,  que  se  alejaba  penosa, 
tardíamente. 

Va  explosión  fue  tan  rápida  e  in¬ 
mensa  que  el  torbellino  de  agua  que 
levantó  al  canzó  al  buque,  a  pe¬ 
sar  de  que  se  retiraba  a  toda  má¬ 
quina. 

El  capitán,  que  desde  el  periscopio 
había  presenciado  la  angustiosa  tra¬ 
gedia,  tuvo  que  retirar  la  mirada  de 
aquel  cuadro  de  desolación  y  ruina. 

El  submarino,  cuando  llevó  a  cabo 
dos  nuevas  empresas,  que  unía  a  su 
larga  lista  de  actos  heroicos,  continuó 
su  camino  con  rumbo  a  las  costas  in¬ 
glesas. 

El  capitán  y  el  segundo  elogiaban  la 
sangre  fría  demostrada  por  el  jefe  del 
crucero  alemán,  que  con  bella  noble¬ 
za,  la  creían  digna  de  parangonarse 
con  la  demostrada  por  su  paisano  y 
compañero  el  capitán  Loxley  cuando 
la  catástrofe  del  “Formidable”. 

Una  madrugada,  estando  no  lejos 
de  Stymouth,  el  viejo  acorazado  inglés 
“Formidable,”  fue  torpedeado  por  la 
proa  y  la  popa  por  uno  o  varios  sub¬ 
marinos  alemanes. 

El  acorazado  se  hundió  rápidamen¬ 
te,  no  logrando  salvarse  más  que  200 
hombres  de  su  tripulación,  los  cuales 
deben  la  vida  al  arrojo  del  pundono¬ 
roso  capitán  Loxley. 

Este,  que  mandaba  el  buque,  per¬ 
maneció  el  último  sobre  su  puente,  no 
dejando  de  dar  las  instrucciones  ne¬ 
cesarias  para  el  buen  orden  del  salva¬ 
mento,  ordenando,  además,  que  se 
disparasen  cohetes  e  hiciesen  otras  se¬ 
ñales  para  la  atracción  de  socorros. 

Por  su  comportamiento  noble  y  va¬ 
leroso  de  marino  que  supo  conservar 
las  tradiciones  de  su  gloriosa  patria, 
mereció  de  ésta  admiración  y  gratitud 
sin  límites. 

Después  de  este  homenaje  a  los  dos 
capitanes,  el  segundo  dijo,  no  sin  cier¬ 
ta  ironía: 

— La  tripulación  es  la  que  no  ha 
estado  en  el  crucero  alemán  a  la  altura 
de  la  de  nuestro  acorazado. 

— Algunos  marinos  cumplieron  bra¬ 
vamente  con  su  deber— dijo,  todo  jus¬ 
ticiero,  el  capitán — ;  pero  los  otros, 
sin  pasión  de  enemigo,  hay  que  reco- 
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nocer  que  se  dejaron  invadir  por  el 
más  vergonzoso  miedo. 

— Eso,  en  lo  poco  que  nosotros  pu¬ 
dimos  verlo,  con  retirarnos  tan  pronto 
del  teatro  del  hundimiento  del  cruce¬ 
ro,  que  después,  como  parecía  indicar 
el  pánico  que  tan  fuertemente  se  ini¬ 
ciaba,  debió  haber  escenas  abyectas, 
tristes,  de  deshonroso  miedo. 

— Es  que,  no  obstante  lo  que  ambi¬ 
cionaba  su  Kaiser,  para  pasar  a '  la 
Historia  con  el  sobrenombre  del  Ma¬ 
rino,  pudo  fabricar  soberbios  buques; 
pero  no  logró  obtener  una  buena  ma¬ 
teria  firme,  los  marinos,  que  éstos  no 
se  improvisan,  vienen  de  raza,  como 
nos  sucede  a  nosotros  los  ingleses. 

Hablando  de  esta  suerte  ambos  je¬ 
fes,  iban  haciendo  menos  aburrida 
aquella  parte  de  la  excursión,  en  la 
que  no  descubrieron  ni  un  enemigcj 
con  el  cual  probar  que  nada  se  opone 
al  ‘‘E-n,”  al  célebre  “Fantasma  del 
Mar  del  Norte”. 

El  submarino  se  aproximaba  a  las 
costas  inglesas. 

Estaba  ya  cerca  del  soberbio  puerto 
de  Ramsgate. 

A  medida  que  iban  llegando  a  los 
alrededores  de  dicho  puerto,  una  gran 
alegría  invadía  a  todos  aquellos  ma¬ 
rinos,  que  bajo  la  dirección  del  capi¬ 
tán  habían  realizado  un  tan  largo  y 
^tan  glorioso  '‘raid”. 

Dedicaron  los  últimos  momentos  de 
la  travesía,  en  original  y  conmovedor 


homenaje,  a  felicitar  y  aplaudir  a  su 
ilustre  jefe. 

Cuando  el  submarino  hizo  su  entra¬ 
da  en  el  puerto  inglés,  como  ya  ha¬ 
bían  llegado  las  noticias  de  sus  gran¬ 
des  hazañas,  los  buques  que  allí  esta¬ 
ban  también  surtos  fueron  engalana¬ 
dos  con  banderitas  británicas. 

Un  buque  de  guerra  saludó  su  en¬ 
trada,  como  se*h.lT?r.ía  el  “Fantasma 
del  Mar  del  Norte,”  con  varios  caño¬ 
nazos. 

Ya  amarrado  el  submarino,  su  capi¬ 
tán  fue  cumplimentado  por  las  auto¬ 
ridades  de  Marina,  así  como  por  las 
civiles. 

Además,  el  pueblo  se  asoció  al  ho¬ 
menaje,  que  por  todo  inglés  corre 
sangre  de  marino,  particularmente 
cuando  el  capitán  fue  al  Ayuntamiento 
para  devolver  la  visita  que  le  habían 
hecho  las  autoridades  locales,  quienes 
le  felicitaron  entusiásticamente. 

En  el  Ayuntamiento,  como  en  una 
recepción  improvisada,  lo  esperaban 
todas  las  autoridades  y  los  personajes 
de  la  población. 

La  primera  autoridad  local  pronun¬ 
ció  un  elocuente  discurso  elogiando 
al  gran  marino  que  con  su  soberbio 
“raid”  había  dado  nuevos  días  de  glo¬ 
ria  a  la  Marina  inglesa,  a  esa  Marina 
que  posée  el  nombre  maravilloso  y 
único  de  Nelson. 

Le  dió  las  gracias,  llorando  por  la 
intensa  emoción,  el  bravo  capitán,  de¬ 


clinando  todo  el  mérito  de  la  empresa 
en  la  colaboración  decidida  y  eficaz 
que  siempre  encontró  en  sus  subordi¬ 
nados,  en  sus  “queridos  hermanos  del 
submarino,”  y  también  a  la  ayuda  de 
la  Providencia,  que  en  toda  ocasión 
veló  por  ellos,  no  proporcionándoles 
más  que  ocasiones  de  servir  con  honra 
y  fortuna  a  Inglaterra. 

Cuando  terminó  de  hablar  estalló 
una  ovación  frenética  y  unánime,  en 
la  que  se  oían  entusiastas  vivas  al 
capitán  del  “Fantasma  del  Mar  del 
Norte”. 

En  aquellos  instantes,  instantes  de 
hermoso  júbilo,  llegaba  a  manos  del 
capitán  un  despacho  que  coronaba  su 
felicidad,  pues  en  él  le  anunciaba  el 
ministro  de  Marina  que  le  había  sido 
concedida  la  más  alta  recompensa  de 
la  Marina  de  guerra,  y  que  tanto  él 
como  las  autoridades  del  Almirantaz¬ 
go,  le  felicitaban  calurosamente  por 
sus  épicas  proezas. 

Cuando,  de  vuelta  al  submarino,  el 
capitán  se  encontró  entre  los  suyos, 
no  pudo  menos  de  confesar: 

— ¡Tanta  honra  me  conmueve  más 
que  la  proximidad  de  un  peligro  y  que 
el  anuncio  de  un  combate! 

....  Y  volvió  a  verter  lágrimas,  ¡  lá¬ 
grimas  de  sincero  agradecimiento,  de 
efusivo  afecto! 


EN  LA 
ESTACION 
DE 


Las  personas  de  buen  gusto;  las  que  saben  viajar  con  comodida¬ 
des;  las  que  no  omiten  gastos  para  proporcionárselas,  prefieren  y 
distinguen  este  Restaurant  y  lo  recomiendan  a  sus  amigos, 
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los  culpables,  el  superintendente 
del  Maine  Central  Railroad,  efec¬ 
tuaba  un  rápido  viaje  durante  la 
noche,  en  tren  especial,  desde 
Mattawamkeag,  a  cincuenta  mi¬ 
llas  más  allá,  trayendo  consigo 
un  agente  judicial,  para  que  se 
cargo  de  los  perjuicios  sufridos. 
Apenas  llegaron  ambos  a  la  esta¬ 
ción  de  Vanceboro  enviaron  a 
buscar  a  Mr.  Doe,  y  cuando  este 
llegó  a  las  siete  en  punto,  el  Cana¬ 
dá  se  hallaba  también  representa¬ 
do  por  dos  representantes  de  la 
ley,  vestidos  de  uniforme.  Siendo 
el  ocurrido  un  caso  perteneciente 
a  la  Ley  y  no  al  Comercio,  Mr. 
Dqe  se  hizo  cargo  del  asunto, 
exponiendo  a  los  demás  qué  lo 
primero  que  habia  que  hacer  era 
dar  aviso  a  todas  las  estaciones 
por  telégrafo  y  detener  a  todos 
los  sospechosos.  Inmediatamente 
después  se  dirigieron  todos  al 
hotel. 

Una  vez  allí  Mr.  Tague  les  ha¬ 
bló  del  alemán  que  tranquilamen¬ 
te  dormía  en  el  piso  tercero,  y  les 
condujo  hasta  el  cuarto  que  ocu¬ 
paba.  Mr.  Doe  llamó  a  la  puerta. 

— ¿Qué  es  lo  que  desean?  — - 
interrogó,  desde  dentro,  Werner 
Horn. 

— Abra  usted  la  puerta — intimó 
Mr.  Doe. 

El  corpulento  alemán  abrió  la 
puerta  y  al  ver  los  uniformes  ca¬ 
nadienses  dió  un  salto  para  llegar 
hasta  donde  estaba  su  abrigo. 
Mr.  Doe  le  detuvo’  y  uno  de  los 
alguaciles  cogió  el  abrigo  y  el  re¬ 
vólver  que  se  hallaba  en  un  bol¬ 
sillo.  Cuando.  Mr.  Doe  le  dijo  a 
Horn  que  él  era  un  funcionario 
norte  -  americano,  aquél  cesó  de 
hacer  resistencia  diciendo: 

— Eso  es  otra  cosa.  Creí  que 
todos  eran  canadienses.  Pero  yo 
no  puedo  hacer  daño  alguno  a 
ningún  ciudadano  de  Norte-Amé- 
rica. 

Mr.  Doe  esposó  a  Horn,  atándo¬ 
le  a  su  propio  brazo  y  le  condujo 
al  Departamento  de  Inmigración 
para  interrogarle.  Una  vez  allí 
Horn  relató  una  sincera  historia 
de  lo  ocurrido,  añadiéndole  un  de¬ 
talle  falso,  que  intrigó  a  la  opi¬ 


nión  más  que  todo  el  resto  y  que 
más  tarde  reveló  claramente  el 
verdadero  carácter  de  Horn. 

Este  falso  detalle  que  el  de  que 
él  no  habia  traído  la  dinamita  en 
su  maleta,  sino  que  él  habia  lle¬ 
vado  la  maleta  vacia  hasta  el 
puente  donde,  sefun  previo  con¬ 
venio,  se  habia  encontrado  con  un 
irlandés,  procedente  del  Canadá, 
al  que  él  dió  la  contraseña  de 
“Tommy,”  y  que  este  irlandés  le 
había  entregado  el  explosivo  des¬ 
apareciendo  después. 

“Tommy”  se  convirtió  inmedia¬ 
tamente  en  una  obsesión  para  to¬ 
dos,  que  llegó  a  eclipsar  al  mismo 
Werner  Horn.  Funcionarios  ca¬ 
nadienses  registraron  ouidadosa- 
mente  la  orilla  del  río  por  la  parte 
del  Canadá  durante  varios  dias  en 
busca  de  este  peligroso  renegado, 
y  los  norte  -  americanos  por  su 
parte,  le  buscaron  con  el  mismo 
celo  e  interés. 

En  tanto  Horn  se  hallaba  en 
una  situación  peligrosísima.  Se 
discutía  su  linchamiento  en  am¬ 
bos  lados  del  río  y  tal  vez  sola¬ 
mente  una  rápida  acción  por  parte 
de  las  autoridades  locales  podría 
evitar  que  aquél  se  llevara  a  la 
práctica.  Para  alejarle  de  este 
peligro  se  le  acusó,  ante  el  juzga¬ 
do  de  guardia,  de  haber  roto  el 
cristal  de  una  ventana  en  una  de 
las  casas  de  Vanceboro;  él  se  de¬ 
claró  culpable  y  fue  inmediata¬ 
mente  trasladado  a  Machias,  la 
cabeza  de  partido,  para  cumplir 
una  condena  de  treinta  días  de 
cárcel.  Cinco  días  después  de  la 
explosión  el  Departamento  de 
Justicia  tenía  la  confesión  firma¬ 
da  por  Horn,  que  había  sido  to¬ 
mada  en  persona  por  el  Jefe  de  las 
Oficinas  de  Investigación. 

En  esta  confesión  fue  donde 
Werner  Horn  se  reveló  como  un 
patriota  y  como  un  verdadero  ca¬ 
ballero,  dando  a  conocer,  incons¬ 
cientemente,  que  el  cínico  Von 
Papen  era  un  embustero  y  un  cri¬ 
minal  de  la  mayor  sangre  fria,  y, 
por  segunda  vez  en  los  primeros 
meses  de  la  guerra,  se  vino  a- sa¬ 
ber  que  él  y  Bernstorff  eran  el 
brazo  secreto  de  que  se  valia  el 
Gobierno  ImperiaJ  de  Alemania, 


—i. 

para  violar  la  neutralidad  de  Nor- 
te-Améríca. 

Cuando  el  funcionario  del  Go¬ 
bierno  vió  a  Horn  en  la  cárcel  de 
Machias,  le  advirtió  que  de  sus 
declaraciones  dependía  el  que  se 
consiguiese  su  extradición  al  Ca¬ 
nadá  o  el  que  se  siguiese  aqui  su 
causa.  Horn  volvió  a  referir  la 
misma  sincera  historia  del  caso, 
con  el  mismo  falso  detalle  del 
“Tommy”. 

— Encontré  un  hombre  blanco 
— dijo  Horn — al  que  nunca  habia 
visto  antes,  que  podia  tener  de  35 
a  40  años,  afeitado  por  completo. 
Esje  era  “Tommy”.  “Tommy”  se 
me  había  dicho  que  le  llamara 
cuando  le  encontrase.  Yo  no  pue¬ 
do  decir  nada  que  se  relacione  con 
la  Embajada  o  con  los  Consula¬ 
dos.  Alemania  está  en  guerra. 
Yo  he  recibido,  no  obstante,  una 
'orden,  de  una  persona  autoriza¬ 
da  para  dármela.  Uno  orden  ver¬ 
bal,  que  fue  recibida  por  mí  dos  o 
tres  dias  antes  de  salir  de  Nueva 
York  para  Vanceboro. 

Después  agregó: 

— No  puedo  hablar  de  la  perso¬ 
na  que  me  dió  las  órdenes.  No 
puedo  ni  siquiera  decir  si  era  un 
oficial.  Nadie  se  hallaba  presente 
cuando  se  me  dieron  estas  órde¬ 
nes  en  Nueva  York.  Y  no  puedo 
decir  más,  porque  estos  son  asun¬ 
tos  de  la  madre  patria.  Prefiero 
mejor  ir  al  Canadá  (donde  sé  que 
quieren  lincharme),  que  decir  una 
palabra  más  a  cerca  de  este  asun¬ 
to,  por  lo  menos  hasta  que  la  gue¬ 
rra  termine. 

Horn  convino  en  que  él  habia 
encontrado  varias  veces  a  Von 
Papen  en  el  Club  Alemán  de  Nue¬ 
va  York,  pero  no  hubo  forma  de 
hacerle  confesar  que  era  el  mismo 
Von  Papen  el  que  le  había  dado 
las  órdenes  para  la  comisión  del 
delito.  Pero  el  Jefe  de  las  Ofici¬ 
nas  de  Investigación  hace  notar 
que  a  Horn  le  costaba  gran  tra¬ 
bajo  mentir  y  que  cuando  en  su 
declaración  afirmaba  alguna  cosa 
que  no  era  verdad  lo  hacía  con 
gran  dificultad  y  embarazo.  De 
todos  modos  viendo  al  acusado 
dispuesto  a  correr  cualquier  ries¬ 
go  antes  que  añadir  una  palabra 
más  a  lo  ya  dicho,  y  determinado 
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también  a  sostener  la  existencia 
del  absurdo  cómplice  "Tommy,” 
se  escribió  a  máquina  una  detalla¬ 
da  información  de  los  hechos  y  se 
le  dió  a  Horn  para  que  la  firmase. 

Horn  la  leyó  y  manifestó  que  se 
hallaba  dispuesto  a  firmarla.  En¬ 
tonces  el  delegado  del  Departa¬ 
mento  de  Justicia  añadió  algunos 
párrafos  a  la  nueva  información, 
con  su  pluma,  escribiendo,  al  final, 
las  siguientes  palabras: 

“Yo  certifico  por  mi  honor  co¬ 
mo  oficial  alemán  que  las  anterio¬ 
res  declaraciones  son  verdaderas.” 
Y  le  entregó  a  Horn  la  pluma  pa¬ 
ra  que  firmara.  Este  al  leer  el  úl¬ 
timo  párrafo  se  quedó  perplejo. 
Volvió  a  leer  las  primeras  páginas 
de  la  declaración,  se  sonrojó,  se 
rascó  la  cabeza,  y  por  último  hizo 
una  mueca  pronunciando  una  sola 
palabra : 

“Tomrny”. 

El  delegado  le  interrogó: 

— ¿Quiere  usted  decir  que  todo 
es  verdad  excepto  “Tomrny”? 

—Sí. 

Horn  era  incapaz  de  firmar  una 
mentira,  declarando  por  su  honor 
que  era  verdad,  antes  de  la  firma 
escribió:  “excepto  en  lo  de  “Tom- 
my,”  y  que  yo  no  compré  la  nitro¬ 
glicerina  sino  que  me  la  entrega¬ 


ron  en  Nueva  York  y  la  llevé  con 
migo  en  la  maleta.  Yo  no  puedo 
decir  quien  me  la  dió. — Werner 
Horn”. 

Si  Werner  Horn  hubiera  sido 
menos  honrado,  menos  humanita¬ 
rio,  la  infame  maldad  de  sus  im¬ 
periales  señores  hubiera  estado 
menos  claramente  visible.  El  fue 
el  único  que  demostró  tener  un 
pundonoroso  respeto  hacia  la  neu¬ 
tralidad  norte  -  americana,  mien¬ 
tras  ellos  se  burlaban  de  ella.  El 
fue  el  único  que  no  vaciló  en 
arriesgar  su  propia  vida,  antes 
que  poner  en  peligro  la  de  los  de¬ 
más,  mientras  ellos  cómodamente 
en  Washington  desarrollaban  los 
planes  para  colocar  en  los  timones 
de  los  barcos  norte-americanos  las 
bombas  que  habían  de  añadir  otro 
capitulo  de  horror  a  sus  crímenes. 

Un  simple  criminal  en  Vanee- 
boro  podría  haber  sido  acusado  de 
excederse  en  las  instrucciones  re¬ 
cibidas.  Werner  Horn  rehusó  el 
llevar  a  cabo  las  instrucciones  que 
se  le  habían  dado. 

No  podemos  sustraernos  al  de¬ 
seo  de  referir  aquí  un  humorístico 
incidente  relacionado  con  este 
caso,  y  que  refleja  la  actitud  ge¬ 
neral  de  los  norte-americanos  en 
aquella  época.  Desarrollábase  allí 


un  drama  de  política  internacional 
en  el  que  germinaban-  las  semillas 
que  habían  de  dar  como  fruto  su 
entrada  en  el  conflicto,  viéndose 
en  lontananza  el  derroche  consi¬ 
guiente  de  lágrimas,  ele  oro  y  de 
sangre.  Y  en  medio  de  esta  lúgu¬ 
bre  perspectiva,  aparecía  la  figura 
del  comerciante  yankee,  ofrecien¬ 
do  a  Horn  un  pomo  de  ungüento 
para  curar  suá  manos  helddas  y 
solicitando  un  testimonio  que  sir¬ 
viera  para  comprobar  el  sorpren¬ 
dente  efecto  de  la  citada  medicina. 

Pero  aunque  esto  no  tiene  im¬ 
portancia  su  significado  es  grande 
porque  demuestra  cual  era  el  es¬ 
píritu  que  predominaba  en  Norte- 
América  en  el  mes  de  febrero  de 
1915,  cuando  el  pueblo  se  hallaba 
aún  dormido  y  sin  darse  cuenta  • 
de  los  peligros  a  que  estaba  ex¬ 
puesto,  pero  en  cambio  se  encon¬ 
traba  bien  despierto  para  ver  las 
ventajas  que  la  guerra  pudiera 
ofrecer  al  comercio.  Bien  podían 
Bernstorff  y  Von  Papen  y  bien 
podía  el  Kaiser  en  Berlín,  son¬ 
reírse  y  asombrarse  ante  un  pue¬ 
blo  tan  cándido.  v 

Pero  el  Gobierno  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  seguía  ya  la  pista  a 
los  conspiradores  y  ni  era  estúpi¬ 
do  ni  estaba  dormido.  En  tan- 
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to  que  se  hallaban  ocupadas  las 
autoridades  con  el  largo  proceso 
legal  en  el  cual  los  intrigantes 
alemanes  trataron  en  vano  de  evi¬ 
tar  que  Werner  Horn  fuera  entre¬ 
gado  a  las  autoridades  canadien¬ 
ses,  en  todo  el  pueblo  norte'-ame- 
ricano  se  desarrollaba  una  gran 
actividad  al  mismo  tiempo  que  un 


acendrado  patriotismo.  Cómo  el 
Departamento  de  Justicia,  ayuda¬ 
do  de  comerciantes,  abogados, 
doctores,  etc.,  tejió  pronto  una 
red  de  agentes  'especiales  en  cada 
ciudad  y  en  cada  pueblo,  ya  ha 
sido  relatado  aj-^iatyr  la  historia 
del  complot  organizado  para  co¬ 
locar  las  bombas  en  los  barcos, 

l  . 


que  era  otra  de  las  infernales  ma¬ 
quinaciones  de  los  alemanes;  otra 
de  las  más  terribles  crueldades 
concebidas  por  Von  Bernstorff  y 
Von  Papen,  y  al  mismo  tiempo 
fue  la  más  admirable  de  las  obras 
realizadas  por  el  cuerpo  de  detec¬ 
tives  creado  por  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos. 


SECCION  CIENTIFICO -INDUSTRIAL 


Descripción  de  las  enfermedades  y  parásitos  que  infectan  a  los  animales  domésticos,  escrita 
por  los  señores  Doctor  Fleming  y  Profesor  Me.  Queen,  notables  hombres  científicos  dedicados 

a  la  Veterinaria. 


Traducido  especialmente  para  “La  Actualidad.”  por  P.  A.  Z. 


CATAPLASMAS 

Las  cataplasmas  se  usan  para 
aliviar  el  dolor,  suavizar  el  cuerno 
u  otros  tejidos,  y  cuando  se  em¬ 
plean  como  antisépticos,  limpian 
y  promueven  la  acción  curativa  en 
las  heridas.  Para  que  sean  bene¬ 
ficiosas  han  de  ser  grandes  y  han 
de  conservarse  húmedas.  Para 
aplicar  las  cataplasmas  en  las  pa¬ 
tas,  puede  procurarse  con  ventaja 
un  pedazo  de  saco,  o  mejor  dicho, 
una  bota  para  cataplasma  que  la 
pueden  hacer  los  talabarteros. 
Las  cataplasmas  generalmente  se 
preparan  con  afrecho,  aunque  éste 
tiene  la  desventaja  de  secarse 
pronto,  para  impedir  lo  cual  ha  de 
mezclarse  con  harina  de  linaza  o 
con  un  poco  de  aceite  del  mismo 
nombre.  Las  cataplasmas  anti¬ 
sépticas  que  contienen  lysol,  izal, 
ácido  carbólico  o  creolina,  son 
muy  útiles  en  el  primer  tratamien¬ 
to  de  las  heridas  infectadas  o  pun¬ 
zadas.  Se  emplea  una  cataplas¬ 
ma  de  carbón  de  leña  cuando  se 
trata  de  quitar  un  dolor  ofensivo. 
Para  hacerla,  se  mezcla  harina  de 
linaza  con  agua  hirviendo,  y  se 
mueve  hasta  que  se  forma  una 
masa  blanda  :  a  esta  masa  se  le 
mezcla  un  poco  de  carbón  de  leña 
en  polvo,  y  cuando  ya  está  lista  la 
cataplasma  para  aplicarla,  se  le 
rocía  más  carbón  en  la  superficie. 


Hagamos  notar  que,  en  vez  de  es¬ 
tos  materiales  que  sirvan  para  la 
preparación  de  cataplasmas,  se 
puede  emplear  con  éxito  la  es- 
pongiopilina.  Se  empapa  en  agua 
caliente  un  pedazo  de  suficiente 
tamaño,  y  se  aplica  a  la  parte,  cu¬ 
bierta  con  seda  aceitada  o  una  sá¬ 
bana  impermeable  asegurada  con 
cintas.  Hasta  una  esponja  ordi¬ 
naria,  empapada  en  agua  caliente 
y  cubierta  con  una  tela  imper¬ 
meable,  hace  las  veces  de  un  buen 
emplasto ;  es  a  propósito  para 
adaptarla  a  la  garganta,  en  el  es¬ 
pacio  comprendido  entre  las  ra¬ 
mas  del  maxilar  inferior,  asi  como 
puede  adaptarse  también  a  las 
articulaciones  inferiores  de  las 
piernas. 

ENEMAS  O  LAVATIVAS 

Las  enemas  o  lavativas  se  apli¬ 
can  cuando  hay  fiebre,  estreñi¬ 
miento,  cólico,  etc.,  para  vaciar  la 
porción  posterior  de  los  intestinos. 
Se  pueden  administrar  con  una 
jeringa  grande  capaz  de  contener 
un  litro  o  más  de  agua,  provista 
de  una  boquilla  o  tubo  de  12  pul¬ 
padas  de  largo,  o  con  un  gran  em¬ 
budo  que  tenga  una  boquilla  larga 
en  ángulo  recto.  Puede  emplear¬ 
se  agua,  jabón  y  agua,  o  aceite, 
Para  poner  una  ayuda  es  preciso 
levantar  una  de  las  patas  delante¬ 


ras  del  caballo,  y  mantenerla  le¬ 
vantada,  mientras  el  operador  in¬ 
troduce  la  boquilla,  untada  de 
aceite  o  de  manteca,  con  mucha 
suavidad  y  firmeza,  en  el  recto ; 
en  seguida  se  inyecta  el  agua.  La 
cantidad  que  se  inyecte  dependerá 
de  la  clase  de  enfermedad  y  del 
tamaño  del  caballo ;  de  dos  a  cua¬ 
tro  litros  hasta  varios  galones  de 
agua  pueden  usarse. 

ENFERMEDADES  EPIZOO¬ 
TICAS  Y  CONTAGIOSAS 

Las  enfermedades  epizoóticas 
que  afectan  al  caballo  no  son  nu¬ 
merosas,  y  generalmente  han  de 
considerarse  como  específicas  c 
infecciosas  o  contagiosas  por  su 
naturaleza.  Una  clase  de  epizoo¬ 
tia  favorable  se  extiende  debido  a 
la  propagación  de  un  agente  que 
es  el  que  la  origina.  Se  ha  proba¬ 
do  que  ese  agente,  en  la  mayor 
parte  de  enfermedades,  es  un 
micro-organismo,  y  no  cabe  duda 
que  es  el  mismo  en  todas  las 
demás. 

EL  MUERMO  COMUN  Y 
CUTANEO 

El  muermo,  o  equinia,  una  de 
las  enfermedades  más  graves  del 
caballo,  del  asno  y  de  la  muía, 
prevalece  casi  en  túdas  partes  del 
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mundo.  Es  una  enfermedad  inocu- 
lable  y  contagiosa,  causada  por 
el  bacilo  mallei,  y  afecta  de  mane¬ 
ra  especial  los  pulmones,  la  mem¬ 
brana  mucosa  respiratoria  y  el 
sistema  linfático.  El  agente  viru¬ 
lento  del  muermo  parece  desarro¬ 
llarse  con  mayor  facilidad  en  los 
caballos  que  se  mantienen  en  es¬ 
tablos  sucios,  repletos  y  mal  ven¬ 
tilados  ;  o  en  los  que  han  trabajado 
demasiado,  y  están  mal  alimenta¬ 
dos  o  débiles.  El  muermo,  sin 
embargo,  se  debe  siempre  al  con¬ 
tagio,  y  en  la  infección  natural 
puede  contraerse  inhalando  los 
bacilos,  ingiriendo  el  virus  con» el 
alimento  o  con  el  agua,  o  por  in¬ 
oculación  en  una  herida  de  la  piel 
o  de  la  membrana  mucosa.  Los 
animales  carnívoros  —  leones,  ti¬ 
gres,  perros  y  gatos  —  se  han 
infectado  al  comer  la  carne  de  ca¬ 
ballos  que  han  muerto  de  muer¬ 
mo ;  y  las  personas  que  asisten  a 
los  caballos  enfermos  están  ex¬ 
puestas  a  infectarse,  especialmen¬ 
te  si  tienen  lastimaduras  en 
las  partes  del  cuerpo  que  quedan 
a  descubierto.  Aunque  es  por  las 
heridas  por  donde  el  hombre  con¬ 
trae  con  mayor  facilidad  la  infec¬ 
ción,  los  bacilos  pueden  ipenetrar 
también  por  los  órganos  digesti¬ 
vos,  los  pulmones,  las  membranas 
mucosas  de  los  ojos,  ia  nariz  y  los 
labios. 

En  la  descripción  de  la  equinia 
se  hacen  algunas  veces  diferencias 
entre  el  muermo  con  úlceras  na¬ 
sales  y  otros  síntomas  de  enfer¬ 
medades  de  las  vías  respiratorias, 
y  el  muermo  cutáneo ;  pero  en 
realidad,  no  hay  diferencia  esen¬ 
cial.  El  muermo  y  el  muermo 
cutáneo  se  deben  al  mismo  mi¬ 
crobio  que  los  origina,  y  ambos 
pueden  ser  agudos  o  crónicos.  El 
muermo  agudo  es  siempre  rápido 
y  fatal,  y  el  crónico  puede  con¬ 
vertirse  en  agudo  o  terminar  por 
una  recuperación  aparente  de  la 
salud. 

Los  síntomas  del  muermo  agu¬ 
do,  son :  fiebre  inicial  con  lo  que 
siempre  le  acompaña :  sed.  pérdi¬ 
da  de  apetito,  pulso  y  respiración 
acelerados,  extenuación,  langui¬ 
dez  y  pereza  en  el  movimiento. 
Algunas  veces  las  piernas  y  las 


coyunturas  se  inflaman,  y  el  caba¬ 
llo  se  mantiene  tieso ;  pero  los 
síntomas  característicos,  son :  de¬ 
rrame  viscoso  y  amarillo-verdoso 
de  una  o  de  ambas  narices ;  en¬ 
grandecimiento  y  abultamiento  de 
una  o  de  las  dos-glándulas  linfáti¬ 
cas  submaxiTár^S,  las  cuales  aun¬ 
que  estén  muy  doloridas,  raras  ve¬ 
ces  supuran  ;  en  la  membrana  na¬ 
sal  aparecen  barrillos  de  color 
amarilento,  o  pústulas  que  se  con¬ 
vierten  en  úlceras  profundas  de 
bordes  rasgados,  y  algunas  veceí 
en  el  septo  o  tabique  hay  grandes 
manchas  de  profunda  ulceración. 
El  derrame  de  la  nariz  se  adhiere 
a  las  ventanas  y  al  labio  superior, 
y  esa  especie  de  forro  nasal  infil¬ 
trado,  impide  la  respiración  y 
causa  resoplidos  y  bufidos  fre¬ 
cuentes.  Los  vasos  linfáticos  de 
la  cara  quedan  a  menudo  envuel¬ 
tos,  y  aparecen  como  “cordones” 
subcutáneos  dolorosos  que  pasan 
por  los  carrillos.  Estos  vasos  al¬ 
gunas  veces  presentan  nodulos 
(abultamientos)  que  se  rompen  y 
echan  pus  glutinoso.  A  medida 
que  la  enfermedad  avanza,  las  úl¬ 
ceras  de  la  nariz  se  vuelven  más 
numerosas,  se  engrandecen  o.  se 
tornan  confluentes,  aumentan  su 
profundidad  y  algunas  veces  per¬ 
foran  del  todo  el  tabique.  El  de¬ 
rrame  nasal,  ahora  más  abundante 
y  tenaz,  sale  estriado  de  sangre  y 
es  repulsivo;  la  respiración  es 
ruidosa,  y  puede  haber  tos  con 
hemorragia  nasal.  Inflamaciones 
edematosas  y  dolorosas  aparecen 
en  el  hocico,  en  el  cuello,  entre  las 
patas  delanteras,  en  el  costado,  en 
las  patas  traseras,  y  los  “botones 
del  muermo”  (como  se  les  llama) 
pueden  formarse  en  algunas  de  las 
partes  inflama’das.  Los  sintomas 
de  congestión  pulmonar,  o  neu¬ 
monía  y  pleuresía,  con  postra¬ 
ción  extrema,  diarrea  y  respira¬ 
ción  dificultosa,  preceden  a  la 
muerte  que  se  debe  a  la  asfixia  o 
al  agotamiento. 

El  muermo  crónico  o  latente 
presenta  por  lo  general  pocos  sín¬ 
tomas  definidos.  El  animal  sos¬ 
pechoso  puede  padecer  de  derra¬ 
me  nasal,  o  de  glándulas  sub¬ 
maxilares  abultados,  o  de  ambas 
cosas,  y  pueden  existir  nodulos 


enteros  en  el  septo,  sin  que  haya 
ulceración  visible  en  la  membrana 
de  la  nariz.  En  algunos  caballos 
la  sospecha  del  muermo  puede  ser 
provocada  por  lastimadura  o  re¬ 
pentina  hinchazón  de  una  coyun¬ 
tura,  por  soltura  de  orina,  pereza, 
malestar  y  prodigalidad  general, 
o  por  inapetencia,  elevación  de 
temperátura,  cernejas  inflamadas, 
con  tos  seca  y  entrecortada,  cata¬ 
rro  nasal  y  otros  síntomas  del  res¬ 
friado  común.  Con  el  descanso 
en  el  establo  mejora  el  caballo, 
no  obstante  continúa,  de  un  lado, 
el  derrame  nasal,  aumenta  de  ta¬ 
maño  la  glándula  submaxilar,  y 
después  de  un  intervalo,  aparecen 
las  úlceras  en  la  nariz,  o  se  for¬ 
man  los  “botones  de  muermo”  en 
la  pierna  inflamada.  En  el  muer-' 
mo  oculto  el  caballo  puede  apa¬ 
recer  como  si  se  hallase  en  buena 
salud,  y  realizar  el  trabajo  ordi¬ 
nario.  En  estos  casos  la  enfer¬ 
medad  sólo  se  descubre  recurrien¬ 
do  a  la  inoculación  o  por  medio 
de  la  prueba  de  la  malleína. 

En  el  muermo  cutáneo  los  sin¬ 
tonías  se  presentan  en  la  piel  de 
una  pata,  generalmente  trasera, 
en  la  que  los  vasos  linfáticos  se  in¬ 
flaman  y  se  ulceran.  La  pierna  se'* 
presenta  muy  hinchada,  y  el  ani¬ 
mal  se  mueve  con  dolor  y  difi¬ 
cultad.  Los  linfáticos  aparecen 
como  lineas  prominentes  (“cordo- 
nes’¿),  y  al  tocarlos  se  sienten 
duros  y  el  animal  experimenta 
dolor;  a  lo  largo  surgen  inflama¬ 
ciones  nodulares  que  son  precisa¬ 
mente  los  llamados  “botones  de 
muermo”.  Estos  pequeños  abee- 
sos  se  reviéntan  y  de  ellos  sale 
un  pus  estriado  de  sangre,  gluti¬ 
noso,  dejando  aberturas  que  curan 
con  mucha  lentitud.  Hay  eleva¬ 
ción  de  temperatura  junto  con 
otros  síntomas  propios  del  mal¬ 
estar  general. 

El  tratamiento  médico  del  muer¬ 
mo  o  muermo  cutáneo  no  ha  de 
intentarse.  De  este  mal  se  ocupa 
la  Ley  sobre  Enfermedades  Con¬ 
tagiosas  (de  los  animales).  Los 
caballos  que  presentan  síntomas 
sospechosos,  o  los  que  han  estado 
en  contacto  o  permanecido  en  el 
mismo  establo  con  caballos  ata¬ 
cados  d-e  muermo,  es  necesario 
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separarlos  y  probarlos  con  mallei- 
11a.  Los  animales  que  se  encuen¬ 
tren  enfermos  han  cíe  ser  destrui¬ 
dos  inmediatamente,  y  los  harne- 
ses,  cobertores  y  demás  utensilios 
que  se  hayan  empleado,  deben 
limpiarse  perfectamente,  al  mismo 
tiempo  que  se  desinfectan  los  pe¬ 
sebres,  compartimentos  de  la  cua¬ 
dra  y  demás  lugares  que  haya 
frecuentado  el  caballo.  El  forraje 
que  hayan  dejado  los  caballos 
atacados  de  muermo  debe  que¬ 
marse. 

LA  MALLEINA 

La  malleina,  que  es  casi  indis¬ 
pensable  en  el  diagnóstico  de 
muermo  latente,  fue  descubierto 
en  1888  por  Helman,  cirujano  ve¬ 
terinario  del  ejército  ruso,  y  la 
primera  demostración  completa 
de  su  valor  diagnóstico,  la  dio 
Kalming,  también  ruso,  en  1891. 
La  malleina,  preparada  para  el 
diagnóstico  del  muermo  en  los 
animales,  es  el  líquido  esterilizado 
y  filtrado  de  la  cultura  de  los  ba¬ 
cilos  del  muermo.  Por  tanto  no 
contiene  ni  microbios  muertos, 
pero  tiene  en  solución  ciertas 
substancias  que  deposita  en  el  lí¬ 
quido  el  bacilo  durante  el  período 
de  su  crecimiento  (McFadyean). 
Empleada  con  las  precauciones 
adecuadas,  e  inyectada  subcutá¬ 
neamente  en  un  animal  atacado  de 
muermo,  la  malleina  da  origen  a 
una  marcada  elevación  de  tempe¬ 
ratura  y  a  una  inflamación  exten¬ 
sa  y  dolorosa  en  el  sitio  donde  se 
puso  la  inyección. 

LINFANGITIS  EPIZOOTICA 

La  linfangitís  epizoótica  es  una 
enfermedad  eruptiva  y  contagiosa 
del  caballo,  ocasionada  por  el 
cryptococus  farciminosus,  carac- 
terjzada  por  inflamaciones  nodu¬ 
lares  y  supuración  de  los  linfáti¬ 
cos  superficiales.  La  enfermedad 
puede  trasmitirse  por  contagio 
mediato  o  inmediato.  La  erup¬ 
ción  generalmente  aparece  en  las 
piernas,  pero  puede  presentarse 
también  en  el  cuerpo,  o  en  la  ca¬ 
beza  y  el  cuello.  Los  síntomas 
se  parecen  mucho  a  los  del  muer¬ 
mo  cutáneo,  de  la  cual  esta  en- 
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fermedad  se  diferencia  rápida¬ 
mente  por  medio  del  examen  mi¬ 
croscópico  del  pus  que  sale  de  las 
llagas,  o  haciendo  en  el.  caballo 
la  prueba  de  la  malleina.  El 
muermo  y  la  linfangitis  pueden 

tproc» 

UNA  OPINION  ACERCA 

La  tierra,  como  ya  se  sabe,  es  de 
naturaleza  cavernosa,  y  esas  ca¬ 
vernas  están1  llenas  de  gases,  de 
sustancias  líquidas  o  de  ambas 
cosas  a  la  vez,  que  actuando  sobre 
si  mismas  o  sobre  cuerpos  sólidos 
producen  en  definitiva  grandes 
cantidades  de  electricidad.  Esa 
electricidad  se  queda  acumulada 
dentro  de  las  mismas  cavernas,  en 
completa  calma  o  absoluto  reposo, 
mientras  una  causa  poderosa  so¬ 
breviene  y  rompe  la  tranquilidad. 

Nubes  eléctricas  corren  por 
nuestra  atmósfera  planetaria  en 
tales  o  cuales  direcciones  a  virtud 
de  diferentes  causas ;  y  originan 
el  rayo,  la  tempestad  én  distintas 
formas,  y  un  sinnúmero  de  fenó¬ 
menos  conocidos  o  desconocidos. 

Cuando  una  nube,  poderosa  di¬ 
gamos,  bien  cargada  de  electrici¬ 
dad  contraria  a  la  que  existe  en 
las  cavernas  terrestres,  pasa  sobre 
ellas  a  una  altura  proporcionada, 
las  influencias  a  través  de  la  cor¬ 
teza  terrestre,  siempre  que  esa 
corteza  no  sea  suficientemente 
densa  o  aisladora  ;  y  tiende,  mien¬ 
tras  pasa,  a  recomponerse  brusca¬ 
mente  con  la  electricidad  interior, 
— ni  más  ni  menos  que  cómo  se 
produce  el  rayo.  Si  la  corteza  re¬ 
siste,  la  recomposición  no  se  efec¬ 
túa,  que  es  precisamente  lo  que 
ha  venido  sucediendo  en  Guate¬ 
mala  ;  y  por  el  contrario  cuando 
no  resiste  se  verifica  la  recompo¬ 
sición,  ocasionando  ese  fenómeno 
que  se  llama  erupción  de  los  vol¬ 
canes.  En  uno  y  en 'otro  cáso  tie¬ 
nen  lugar  los  sacudimientos  de 
tierra  que  denominamos  temblo¬ 
res  o  terremotos. 

Son  los  temblores,  pues,  la  con¬ 
secuencia  de  un  fenómeno  eléc¬ 
trico  bastante  conocido, — el  resul¬ 
tado  del  rayo  poderoso  que  tiende 


coexistir  en  el  mismo  animal.  Es 
enfermedad  incluida  en  la  lista  de 
las  contagiosas,  y  no  ha  de  inten¬ 
tarse  el  tratamiento  médico. 

(CONTINUARA) 


DE  LOS  TERREMOTOS 

a  verificarse  o  que  se  verifica  al 
igual  que  entre»  dos  nubes  o  una 
nube  y  un  árbol,  entre  una  nube 
que  pasa  y  una  caverna  que  yace 
bajo  nuestro  suelo,  quizá  ignora¬ 
da  de  nosotros. 

Que  existen  gases  interiores  que 
pugnan  o  no  por  salir,  lo  creemos 
cierto;  pero  no  pensamos  que  esos 
gases  sean  la  causa  eficiente  de 
los  terremotos.  Esos  empujes, 
esos  aparentes  desprendimientos, 
no  parece  que  fueran  el  efecto  de 
la  expansibilidad  de  gases  cuya 
tensión  es  más  o  menos  continua, 
— sino  que  obedece  a  una  causa 
que  llega  y  pasa,  y  que  a  veces  se 
repite. 

Que  los  sismos  provengan  de 
hundimientos  y  compresiones  de 
gases,  de  alojamiento  de  éstos  en 
cavernas  llenas  y  de  ampliaciones 
de  acomodación,  ,1o  conceptua¬ 
mos  posible ;  pero  vemos  muy  re¬ 
moto,  en  casos  como  los  de  Gua¬ 
temala,  que  esos  hundimientos  se 
estén  verificando  a  cada  rato  y 
enviando  en  una  misma  dirección 
para  las  mismas  regiones,  esos 
gases,  que  ya  fueron  desalojados 
por  cierto  desde  el  primero  de  los 
hundimientos.  Creemos  por  ello 
que  la  causa  que  origina  nuestros 
terremotos  o  temblores  no  puede 
ser  esa,  ni  que  tampoco  lo  es  en 
otras  partes,  sino  que,  conforme  a 
lo  que  dejamos  expuesto,  es  una 
causa  menos  localista  que  actúa 
en  diferentes  lugares  del  planeta 
terrestre  impresionando  o  no,  se¬ 
gún  la  naturaleza  del  terreno. 

Que  hay  terrenos  volcánicos  y 
no  volcánicos  creemos  efectiva¬ 
mente  que  los  hay,  pero  no  los 
conceptuamos  tales  porque  tengan 
o  no  montañas  y  gases  comprimi¬ 
bles,  sino  porque  la  electriéidad 
química  de  sus  cavernas  interiores 
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pueda  o  no  ser  influenciada  por  la 
electricidad  atmosférica,  dado  el 
espesor  de  la  corteza  aisladora  o 
la  naturaleza  del  terreno. 

Que  las  regiones  montañosas 
son  más  influencia'bles,  fácilmente 
se  comprende,  pues  que  su  estruc¬ 
tura  misma  obedece  a  esas  in- 
flencias,  que  continúan  donde 
otras  veces  lo  hicieron  con  alguna 
eficacia.  Como  a  manera  de  tanteo 
pasan  las  corrientes  eléctricas  pre¬ 
tendiendo  extraer  lo  que  casi  ex¬ 
trajeran  en  épocas  pasadas;  y 
extraen  efectivamente  en  muchas 
ocasiones  los  depósitos  de  elec¬ 
tricidad  que  quedan  en  el  sub¬ 
suelo;  de  la  misma  manera  que  en 
tiempos  de  la  formación  de  nues¬ 
tro  planeta  extrajeron  del  fondo 
de  los  mares  los  vastos  conti¬ 
nentes. 

Ya  se  ve,  pues:  nos  estamos  re¬ 
firiendo  a  una  fuerza  formidable 
de  atracción,  que  es  la  misma  que 
rige  al  Universo;  que  produjo  el 
crecimiento  del  planeta  cuando 
joven,  y  que  ahora,  siendo  viejo, 
rugoso  y  endurecido  por  los  años, 
produce  apenas  la  tempestad,  el 
rayo  y  nuestros  deplorables  te¬ 
rremotos. 


Conclusión : 

Si  se  descarga  una  nube  para 
evitar  el  rayo,  ¿no  podria  descar¬ 
garse  una  nube  para  evitar  los 
terremotos? 

Cien  mil  dólares  para  quien 
descubra  el  aparato. 

Ge.  Ce. 

DENTOSALOL 

El  mejor  Dentífrico 
Farmacia  "LA  MODERNA." 

Guatemala,  8*  Avenida  Sur,  número  a. 


UN  BOTIQUIN 

DE  URGENCIA 
EN  UN  SOLO  FRASCO: 
BALSAMO  ELECTRICO 
LIQUIDO 

Esta  maravillosa  medicina  arre¬ 
glada  científicamente  para  USO 
INTERNO  Y  EXTERNO  calma 
y  cura  inmediatamente. 

Recurso  poderoso  para  los  que 
viajan  o  viven  en  lugares  en  don¬ 
de  no  hay  médico  ni  boticas. 

Como  linimento  al  exterior  y 
como  elíxir  al  interior. 

Pídase  en  las  principales  Far¬ 
macias. 

I.  Sierra  y  Cía., 

Farmacéuticos. 

Químicos  Fabricantes, 


Gran  Hotel  Central 

6a.  Avenida  Sur,  Núms.  16  y  20 

Habitaciones  con  toda  clase 
de  confort. 

Restaurant  a, la  carta. 
Cantina  de  primera  clase. 

JUAN  HERRERA  y  Co., 

Propietarios. 


Siendo  los  Agentes  de  The  Carter’s 
Ink  Co.,  de  Boston,  Mass.,  tenemos 
siempre  a  la  disposición  de  nuestra 
dientela  un  inmenso  surtido  de  tintas 
en  gran  variedad  de  envases,  en  la 

“CASA  COLORADA.” 

Marroquín  Hermanos, 
9*  Calle  Oriente,  N»  a. 

Guatemala. 
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■  -  LA  GRAN, 

DE  LOS  FINQUEROS  -  -  - 

para  importar  en  las  actuales  circunstancias,  maquinarias 
para  sus  Beneficios  y  el  excesivo  costo  a  que  éstas  resultan, 
hace  que  para  ellos  sea  una  VERDADERA  GANGA  la  siguiente 

OFERTH: 

En  magníficas  condiciones  de  conservación  y  a  los  precios 

-  * 

marcados,  se  venden  las  máquinas  que  siguen: 

1  Retrilla  para  café,  marca  “O’Krassa 

No.  4,  con  su  respectivo  ventilador,  en  $  1,000.00 
1  Separador  doble  para  café  caracol,  en  500.00 

2  Separadores  corrientes  para  Café, 

cada  uuo,  en .  250.00 

1  Separador  limpiador  para  café  perga¬ 
mino,  en .  250.00 

1  Quebrador  para  café  cereza  seco,  en...  100.00 

1  Báscula  de  plataforma,  capacidad  de 

una  tonelada,  en .  120.00 

-  Estos  precios  son  EN  ORO  AMERICANO  - 

Como  se  dice,  esta  maquinaria  se  encuentra  en  perfecto  buen 
estado,  y  puede  verse  cualquier  día,  de  7  a  11  a.  m.  y  de 

—  -  ■  ■  . — =  1  a  5  p.  m. -  — .  ■ 

Para  informes,  dirigirse  a  la  Administración  de  esta  Revista, 

“CASA  COLORADA”  de  Marroquí»  Hermanos.--6a.  A.  S ,  No.  2.-Guatemala 
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EPIGRAMAS 


Al  llamarte  recatada, 
te  tratan  como  mereces: 
que,  aunque  pareces  honrada, 
en  tu  vida  disipada 
te  han  catado  muchas  veces. 


A  su  linda  novia,  Arturo, 
el  pañuelo  le  pidió 
como  prenda  de  amor  puro; 
pero  ella  se  lo  negó. 

Y  viendo  triste  al  cuitado, 
un  amigo  le  decía: 

— Si  el  pañuelo  te  ha  negado 
es  que  . motivos  tendría. 


CHAS  CARRILLO. 


LOS  PAJES  DE  TU  LEYENDA 


A  una  bella  rubia 

Cerca  de  la  estatua  de  una  bai¬ 
larina  griega  toda  ritmo,  impeca¬ 
ble  blancura  y  alucinante  volup¬ 
tuosidad,  el  viejo  mercader  judío 
puso  dos  turquesas.  De  su  ful¬ 
gor  daría  ligera  idea  el  más  bello 
azul  de  nuestros,  cielos ;  son  las 
más  valiosas  de  sus  ricos  tesoros1; 
son  dos  piedras  preciosas  de 
milagro  comparables  únicamente 


con  el  brillo  de  tus  ojos  cuando 
miran  pasar  las  nubes  vagabun¬ 
das,  los  astros  que  en  el  misterio 
de  la  noche  diríase  que  tiemblan 
o  acarician— desde  lejos — alguna 
flor.  Las  turquesas  son  como  tus 
ojos  inundados  de  sueño:  Tus 
grandes  ojos  son  dos  turquesas 
radiantes  de  vida. 

Recordando  el  subyugador  bri¬ 
llo  de  tus  ojos  de  ternura  y  de 
pasión  ;  contemplando  las  turque¬ 


sas  arrancadas  tal  vez  a  la  corona 
de  una  diosa,  un  poeta,  un  juglar 
que  narra  muy  románticas  histo¬ 
rias,  deleite  de  tu  soñadora  ima¬ 
ginación,  me  recitó  un  poema :  el 
de  los  pajes  de  tu  leyenda. 

* 

*  * 

Empezaba. . . . 

Eres  una  linda  princesa.  ¿Qué 
manos  más  niveas  y  suaves  que 
las  tuyas?  ¿Qué  carmín  más 
sangriento  que  el  de  tu  boca? 
¡Ninguna  fragancia  tan  embria¬ 
gadora  como  la  de  tus  cabellos  1 

Hay  en  tu  vida  tres  pajes  que 
mueren  de  tristeza  si  no  te  ven, 
que  intensamente  gozan  cuando 
oyen  pronunciar  tu  preclaro  nom¬ 
bre.  Pajes  de  ensueño;  adivinos 
de  tu  juvenil  pensamiento;  tres 
súbditos:  el  Paje  Blanco,  el  de 
color  de  Rosa  y  el  Paje  Azul. . . . 

El  Paje  Blanco  evoca  los  jubi¬ 
losos  dias  de  tu  infancia:  cuando 
corrías  en  tus  jardines  persiguien¬ 
do  mariposas,  y  amabas  los  go¬ 
rriones  y  llorabas  si  se  marchita- 
ba^alguna  flor:  cuando  arropabas 
a  tu  rubia  muñeca  porque  tenía 
fr'10  y  dormias  sobre  el  regazo  ma¬ 
terno  oyendo  cuentos.... 

El  Paje  Rosa,  sonriente  y  par¬ 
lero — un  poeta  que  sabe  de  todas 
las  galanterías — te  explicó  la  divi¬ 
na  primera  ilusión.  Te  dijo  cómo 
Eros,  irresistible  y  traidor,  dis¬ 
para  a  sabiendas — por  más  que  le 
pinten  ciego — las  flechas,  de  su 
arco-  Con  un  poeta  amigo  res¬ 
pondió  a  tu  florida  interrogación: 
¿Qué  es  amor?  Y  te  dijo  de  la 
canción  arrulladora  que  en  la  no¬ 
che  silenciosa  vibra  y  al  corazón 
asciende;  del  pensamiento  que 
siempre  te  sigue;  de  la  melanco¬ 
lía  de  los  jardines  cuando  tú  no 
llegas  en  la  grata  mañana ;  del 
placer  del  rayo  de  luna  que  fil¬ 
trándose  entre  el  follaje  rueda  por 
tus  blancas  mejillas  y  te  besa  err 
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la  boca ;  del  amor  del  agua  cuando 
con  sus  ondas  te  acaricia  y  te 
cubre. . . . 

B1  Paje  Azul  es  un  príncipe. 
Viene  de  muy  lejos:  Trae  fragan¬ 
tísimas  flores  para  tu  cabellera, 
tus  manos  y  tu  corpiño.  Su  pala¬ 
bra  es  música  y  miel  que  una  vez 
oída  nunca  podrás  olvidar,  por¬ 
que  desde  entonces  Amor,  Pasión 
y  Ternura,  tres  hermanos  gitanos, 
vivirán  en  tu  corazón  :  En  él  ten¬ 
drán  tibio  nido. 

Y  aunque  embelesada  escuchas 


el  poema,  imagino  que  tus  ojos  de 
milagro— las  dos  turquesas  vivas 
— alia  muy  lejos  divisan  al  Paje 
Azul  que  ya  se  aproxima....  Se 
advierte,  por  más  que  procures 
disimular,  el  júbilo  de  tus  ojos,  el 
ligero  temblor^gj^r  cuerpo  y  se 
oye  el  latir  de  tu  corazón .... 

Envió 

Que  el  Paje  Azul,  adorable 
Princesa  Rubia,  prontamente  lle¬ 
gue  mientras  mayor  felicidad  trai¬ 


ga  para  ti....  Mira  hacia  tu  jar¬ 
dín  de  ensueño  que  está  florecien¬ 
do  :  hay  en  él  bandadas  de  mari¬ 
posas  y  gorriones....  Tu  vida, 
noble  por  el  sentir  y  el  pensar,  es 
tina  canción  de  esperanza  y  un 
poema  de  dicha.  Alegría  es  ahora 
tu  compañera.  ¡  Quiera  el  Des¬ 
tino  que  siempre  lo  sea!. . . 

Andrés  LARGAESPADA. 

Guatemala-1918. 
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I  TEMAS  LOCALES 


CARTAS  A  CLARA 

Mi  muy  amiga  y  muy  amada  : 

Un  hecho  sensacional  ha  ocu¬ 
rrido  aquí :  el  puñal  empuñado  por 
mujer  de  18  años  envió  a  la  tum¬ 
ba  a  un  joven  estudiante  de  De¬ 
recho.  El  caso  de  una  mujer  que 
mata  no  es  nuevo;  el  de  un  joven 
que  muere  a  manos  de  la  mujer 
que  amó,  tampoco  lo  es ;  pero  ello 
no  quiere  decir  que  deje  de  ser 
lamentable  y  triste  eso  de  que  lo 
que  comenzó  en  idilio  conéluya  en 
tragedia,  de  que  la  sangre  yenga 
en  pos  de  los  besos  y  el  puñal  es¬ 
criba  la  página  última  de  una 
historia  de  amor. 

El  está  muerto.  Al  oemente- 
rio  se  fue  rodeado  por  los  com¬ 
pañeros  suyos  que  demostraron 
apreciarle  mucho,  pues  según  di¬ 
cen  mucho  valía.  Hubo  discur¬ 
sos.  Sus  amigos  sinceramente 
han  deplorado  la  desgracia  ocu¬ 
rrida  al  estudiante.  Mas,  dentro 
de  poco,  la  vida  con  sus  múltiples 
facetas  les  irá  disminuyendo  la 
impresión  que  ihoy  experimentan 
y  el  amigo  muerto  concluirá  por 
ser  para  ellos  un  recuerdo,  uno  de 
esos  muchos  recuerdos  tristes  que 
todos  los  humanos  seres  lleva¬ 
mos  en  el  alma,  como  en  una 
caja  que  abrimos  cuando  las  tar¬ 
des  son  sombrías  y  las  noches  son 
largas _ Pero  queda  ella,  la  mu-  1 


jer  que  amó,  la  que  supo  de  la 
alegría  del  querer,  de  la  gloria  de 
la  cita,  del  calor  del  beso ;  y  supo 
después  de  las  amarguras  del  des¬ 
engaño,  de  la  tristeza  infinita  de 
la  hembra  que  ve  alejarse  al  ama¬ 
do  sin  tener  ya  ocultos  hechizos 
con  que  retenerle.  Queda  ella  en 
cárcel  en  plena  juventud,  frente 
al  espectro  sangriento  del  hombre 
que  inoculó  en  sus  venas  el  vene¬ 
no  del  amor,  y  que  después,  pa¬ 
sada  la  hora  de  la  ilusión,  quiso 
alejarse  como  se  aleja  el  dueño  de 
la  bestia  en  que  ha  cabalgado  du¬ 
rante  una  jornada,  como  se  aleja 
el  jardinero  de  un  rosal  al  que  ha 
despojado  de  sus  flores. 

Este  caso,  como  bien  compren¬ 
derás,  me  ha  preocupado  mucho. 
A  varios  abogados  y  a  un  fnucho- 
cho  que  estudia  leyes  les  he  pre¬ 
guntado:  ¿Es  culpable  esta  mu¬ 
jer?  ¿Será  condenada?  Unáni¬ 
memente  me  han  respondido  to¬ 
dos  que  sí-  Claro,  como  que  las 
leyes  han  sido  hechas  por  los 
hombres,  les  he  respondido.  Me 
han  querido  convencer  de  que  an¬ 
te  la  ley  el  hombre  y  la  mujer  son 
en  este  caso  iguales;  que  el  juez 
lo  mismo  condena  al  hombre  que 
mata  a  una  mujer  por  amor,  que 
a  la  mujer  que  por  amor  mata  a 
un  hombre. 

No  he  podido  con  ventaja  repli¬ 
carles.  Sus  argumentos,  quizás, 

serán  muy  fuertes  bajo  el  punto 

í 


de  vista  legal;  pero  en  mi  modo' 
de  pensar  hay  una  enorme  dife¬ 
rencia  entre  el  hombre  que  mata 
y  la  mujer  que  mata,  cuando  son 
,celos  o  amores  impetuosos  los  qué, 
a  ambos  guian. 

Un  hombre  dispone  de  mil  me¬ 
dios  para  conquistar  el 'amor  de 
una  mujer  y  para  conservarlo.. 
Basta  leer  a  nuestro  viejo  Balzac 
para  formarse  idea  de  los  mil  y 
mil  recursos  que  el  destino  ha  de¬ 
jado  en  poder  de  los  hombres  en 
esa  que  podríamos  llamar  guerra 
eterna  del  amor. 

Una  mujer,  en  cambio,  no  dis¬ 
pone  más  que  de  ella  misma  para 
conquistar  un  corazón  y  para 
conservarlo.  Cuando  ella  ya  no 
despierta  en  el  amado  ninguna 
sensación  amorosa,  está  perdida 
irremisiblemente  perdida  para  ella 
la  partida.  Esto  lo  sabemos  to¬ 
das,  por  experiencia  unas,  por  in¬ 
tuición  otras,  pero  es  cosa  que  a 
ninguna  hay  que  demostrar.  Pues 
bien,  esto  que  para  cualquier  mu¬ 
jer  es  claro  como  el  agua,  no  lo 
entienden  los  hombres.  Estoy 
convencida  de  ello. 

No  me  han  comprendido  cuando 
quise  establecer  ante  ellos  la  di¬ 
ferencia  existente  entre  estos  dos 
casos:  que  un  amante  mate  a  su 
amada,  y  que  una  ex-amada  mate 
a  su  ex-amante.  El  otro  día,  les 
dije,  un  joven  disparó  su  revólver 
sobre  una  jovencita  que  le  corres- 
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pondia  en  sus  amores,  que  era  su 
novia,  que  lo  quería  mucho.  El 
fue  a  la  cárcel  y  creo  que  en  ella 
debe  estar.  Era  amado  y  sin  em¬ 
bargo  mató.  Ya  estuviese  borra¬ 
cho  de  alcohol,  ya  borracho  de 
celos,  que  es  también  borrachera 
esta,  lo  cierto  es  que  mató.  ¿Có¬ 
mo  va  la  ley  a  castigar  lq  mismo 
a  este  hombre  que  a  la  muchacha 
que  ayer  le  dió  una  puñalada  ai 
hombre  que  le  había  jurado  amor 
eterno? 

¿Podrá  ser  jamás  igual  un  caso 
al  otro?  . 

¿No  hay  en  contra  del  primero 
mil  circunstancias  agravantes  y 
en  favor  de  la  segunda  mil  ate¬ 
nuantes? 

El  primero  mató  siendo  amado  ; 
la  segunda  habiéndolo  sido.  El 
hombre  mató  cuando  era  triunfa¬ 
dor ;  la  mujer  cuando  era  vencida. 

¿Sabes  lo  que  me  han  contes¬ 
tado?  Que  la  ley  no  puede  apre¬ 
ciar  estas  cosas  y  estados  del 
amor,  que  si  así  se  hiciera,  habría 
que  promulgar  una  ley  para  cada 
caso ;  y  mil  otras  cosas  más  muy 
sensatas,  muy  razonables,  muy. . . 
de  hombres,  en  ' fin,  de  hombres 
que  nada  saben  de  la  tristísima 
impotencia  de  la  mujer  que  des¬ 
pués  de  haber  amado  mucho  y  sa¬ 
crificado  su  virtud  en  aras  del 
amor,  se  ve  menospreciada  por  el 
que  le  juró  cariño  eterno,  por  el 
hombre  en  el  que  las  cenizas  del 
hastío,  han  venido  a  sustituir  a  la 
hoguerra  de  la  pasión. 

lo  repito,  Clara:  las  leyes 
han  sido  hechas  por  los  hombres 
y  por  esto  en  ellas  aparece  la 
garra  del  león,  el  sello  del  señor, 
del  amo,  del  que  quiere  serlo  todo 
y  la  mujer  nada.  Si  una  mano 
femenina  hubiese  escrito  algunos 
artículos  de  los  códigos,  crééme, 
querida,  que  serian  mejores,  más 
humanos  ;  irian  más  acordes  con 
la  vida,  habría  en  ellos  muchas 
cosas  que  no  hay,  más  amparo 
para  la  mujer,  más  garantía,  más 
respeto  para  el  amor- 

La  mujer  casada  no  puede  aquí 
disponer  de  sus  bienes,  ni  contra¬ 
tar,  ni  hacer  casi  nada  sin  permiso 
del  marido.  Pero  si  una  mujer 
casada  comete  un  delito  no  es  el 
marido  el  que  va  a  la  cárcel  sino 


ella.  ¿Te  parece  esto  justo?  Si 
el  marido  es  el  dueño  y  señor,  que 
cargue  también  con  la  responsabi¬ 
lidad  de  los  actos  de  la  mujer. 
Para  ellos  las  gangas^  para  nos¬ 
otras  las  cargas.  Para  ellos  en  el 
amor  todos  son  triunfos.  Des¬ 
honrar  a  una'trfñi-a  es  una  gloria, 
dejar  a  una  mujer  la  carga  de  la 
maternidad,  sin  el  honor  de  ser 
esposa,  es  muy  legítima  victoria ! 

Siempre  tuya. 

Luz  de  LUNA. 

*  *  =1= 

POSTAL  DE  CLARA 

r 

No  pude,  carísima  amiga,  resis¬ 
tir  a  la  tentación  de  enseñar  tu 
carta  a  mi  marido  y  se  ha  reído  de 
lo  lindo.  Telegrafía,  me  dijo,  in¬ 
mediatamente  a  Lucita  que  no 
deje  perder  la  oportunidad  de  in¬ 
tegrar  la  Comisión  Codificadora, 
que  hasta  hoy  todavia  no  ha  re¬ 
formado  los  códigos.  Dile  que  las 
luces  de  esa  luz  no  pueden  quedar 
perdidas  y  que  se  apresure  a  in¬ 
troducir  en  el  Código  Penal  un 
largo  capitulo  que  trate  del  amor, 


LA  DEMOCRACIA 

Todo  juicio  severo  que  se  for¬ 
mule  de  los  americanos  del  Norte 
debe  empezar  por  rendirles,  como 
se  haría  con  altos  adversarios,  la 
formalidad  caballeresca  de  un  sa¬ 
ludo.  Siento  fácil  mi  espíritu  pa¬ 
ra  cumplirla.  Desconocer  sus  de¬ 
fectos  no  me  parecería  tan  insen¬ 
sato  como  negar  sus  cualidades. 
Nacidos — para  emplear  la  parado¬ 
ja  usada  por  Baudelaire  a  otro 
respecto — con  la  experiencia  in¬ 
nata  de  la  libertad,  ellos  se  han 
mantenido  fieles  a  la  ley  de  su  ori¬ 
gen,  y  han  desenvuelto,  con  la 
precisión  y  te  seguridad  de  una 
progresión  matemática,  los  prin¬ 
cipios  fundamentales  de  su  orga¬ 
nización,  dando  a  su  historia  una 
consecuente  unidad  que,  si  bien 
ha  excluido  las  adquisiciones  de 
aptitudes  y  méritos  distintos,  tie¬ 
ne  la  belleza  intelectual  de  la  ló¬ 
gica.  La  huella  de  sus  pasos  no 
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de  los  derechos  y  deberes  de  los 
amantes,  de  las  penas  en  que  in¬ 
curran  los  hombres  que  dejen  de 
amar,  y  de  los  derechos  que  ad¬ 
quieran  las  mujeres  que  como 
Magdalena  “mucho  hayan  ama¬ 
do”.  Después,  ya  más  formal  y 
serio,  me  dijo:  “al  contestarle,  no 
te  olvides  de  decir  a  Luz  una  cosa: 
que  recuerde  que  si  los  hombres 
hacen  'las  leyes,  las  mujeres  hacen 
las  costumbres  y  aque  aquéllas 
vienen  a  ser  reflejo  de  éstas.  Pín¬ 
tale  el  profundo  respeto  que  hay 
por  la  mujer  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  y  cómo  allá  no  se  juega  con  el 
amor  ni  el  corazón  de  ninguna”. 
No  necesito  pintártelo,  pues  tú, 
aunque  no  hayas  estado  allá,  ya  lo 
sabes  por  tus  lecturas. 

Perdónale  sus  bromas  acerca  de 
tus  teorías  de  innovación  en  las 
leyes.  Deploro  profundamente  el 
caso  ese  de  que  me  hablas.  No 
absuelvo  ni  condeno  a  la  chica. 
Me  limito  a  compadecerla,  y  te 
digo  con  toda  el  alma  : 

¡  Pobre  ella ! 

CLARA. 


NORTE-AMERICANA 

se  borrará  jamás  en  los  anales  del 
derecho  humano,  porque  ellos  han 
sido  los  primeros  en  hacer  surgir 
nuestro  moderno  concepto  de  la 
libertad  de  las  inseguridades  del 
ensayo  y  de  las  imaginaciones  de 
la  utopía,  para  convertirla  en 
bronce  imperecedero  y  realidad  vi¬ 
viente  ;  porque  han  demostrado 
con  su  ejemplo  la  posibilidad  de 
extender  a  un  inmenso  organismo 
nacional  la  inconmovible  autori¬ 
dad  de  una  República ;  porque, 
con  su  organización  federativa, 
han  revelado — según,  la  feliz  ex¬ 
presión  de  Tocquevile — la  manera 
como  se  pueden  conciliar  con  el 
brillo  y  d  poder  de  los  Estados 
grandes  la  felicidad  y  la  paz  de 
los  pequeños.  Suyos  son  algunos 
de  los  rasgos  más  audaces  con  que 
ha  de  destacarse  en  la  perspectiva 
del  tiempo  la  obra  de  este  siglo. 
Suya  es  la  gloria  de  haber  revela- 
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do  plenamente  —  acentuando  la 
(  niás  firme  nota  de  belleza  moral 
de  nuestra  civilización — la  gran¬ 
deza  y  el  poder  del  trabajo,  esa 
fuerza  bendita  que  la  antigüedad 
.abandonama  a  la  abyección  de  la 
esclavitud  y  que  hoy  identifica¬ 
mos  con  la  más  alta  expresión  de 
ia  dignidad  humana,  fundada  en  la 
conciencia  y  la  actividad  del  pro¬ 
pio  mérito.  Fuertes,  tenaces,  te¬ 
niendo  la  inacción  por  oprobio, 
ellos  han  puesto  en  manos  del 
mechánic  de  sus  talleres  y  el  fár- 
mer  de  sus  eampos  la  clava  hercú¬ 
lea  del  mito,  y  han  dado  al  genio 
humano  una  nueva  c  inesperada 
belleza  ciñéndole  el  mandil  de 
cuero  del  forjador.  Cada  uno  de 
ellos  avanza  a  conquistar  la  vida, 
como  el  desierto  los  primitivos 
puritanos.  Perseverantes  devotos 
de  ese  culto  de  la  energia  indi¬ 
vidual.  que  hace  de  cada  hombre 
el  artífice  de  su  destino,  ellos  han 
modelado  su  sociabilidad  en  un 
conjunto  imaginario  de  ejempla¬ 
res  de  Robinsón,  que  después  de 
haber  fortificado  rudamente  su 
personalidad  en  la  práctica  de  la 
ayuda  propia  entraran  a  compo¬ 
ner  los  filamentos  de  una  ur¬ 
dimbre  firmísima.  Sin  sacricar- 
le  esa  soberana  concepción  del 
individuo  han  sabido  hacer  al 
mismo  tiempo  del  espíritu  de  aso¬ 
ciación  el  más  admirable  instru¬ 
mento  de  su  grandeza  de  su  impe¬ 
rio,  y  han  obtenido  de  la  snsia  de 
las  fuerzas  humanas,  subordina¬ 
das  a  los  propósitos  de  la  investi¬ 
gación,  de  la  filantropía,  de  la  in¬ 
dustria,  resultados  tanto  más  ma¬ 
ravillosos  por  lo  mismo  que  se 

consiguen  con  la  más  absoluta 
.  C' 

integridad  de  la  autonomía  perso¬ 
nal.  Hay  en  ellos  un  instinto  de 
curiosidad  despierta  e  insaciable, 
una  impaciente  avidez  de  toda  luz. 
y  profesando  el  amor  por  la  ins¬ 
trucción  del  pueblo  con  la  obse¬ 
sión  de  una  monomanía  gloriosa 
y  fecunda,  han  hecho  de  la  escuela 
el  quicio  más  seguro  de  su  prospe¬ 
ridad,  y  del  alma  del  niño  la  más 
cuidada  entre  las  cosas  leves 
y  preciosas.  Su  cultura,  que  está 
lejos  de  ser  refinada  ni  espiritual, 
tiene  una  eficacia  admirable  siem- 
■  pre  que  se  dirige  prácticamente  a 


realizar  una  finalidad  inmediata- 
No  han  incorporado  a  las  adqui- 
siciond^de  la  ciencia  una  sola  ley 
general,  ^in  solo  principio,  pero  la 
han  hecho  maga  por  las  maravi¬ 
llas  de  sus  aplicaciones,  la  han 
agigantado  en  'los  dominios  de  la 
utilidad,  y  han  dado  al  mundo,  en 
la  caldera  de  vap^r  y  'en  el  dina¬ 
mo  eléctrico,  billones  de  esclavos 
invisibles  que  centuplican,  para 
servir  al  Aladino  humano,  el  po¬ 
der  de  la  lámpara  maravillosa.  El 
crecimiento  de  su  grandeza  y  de 
su  fuerza  será  objeto  de  perdura¬ 
bles  asombros  para  el  porvenir. 
Han  inventado,  con  su  prodigiosa 
aptitud  de  improvisación,  un  aci¬ 
cate  para  el  tiempo,  y  al  conjuro 
,de  su  voluntad  podetosa,  surge  en 
un  día,  del  seno  de  la,  absoluta  so¬ 
dad.  la  suma  de  cultura  acumula- 
ble  por  la  obra  de  los  siglos.  La 
libertad  puritana,  que  Jes  envia 
su  luz  desde  el  pasado,  unió  a  esta 
luz  el  calor 'de  una  piedad  que  aún 
dura.  Junto  a  la  fábrica  y  la  es¬ 
cuela,  sus  fuertes  manos  han  al¬ 
zado  también  los  templos  de  don¬ 
de  evaporan  sus  plegarias  muchos 
millones  de  conciencias  libres. 
Ellos  han  sabido  salvar,  en  el  nau¬ 
fragio  de  todas  las  idealidades,  la 
idealidad  más  alta,  guardando  vi¬ 
va  la  tradición  de  un  sentimiento 
religioso  que,  si  no  levanta  sus 
vuelos  en  alas  de  un  esplritualis¬ 
mo  delicado  y  profundo,  sostiene, 
en  parte,  entre  las  asperezas  del 
tumulto  utilitario,  la  rienda  firme 
del  sentido  moral.  Han  sabido 
también  guardar,  en  medio  de  los 
refinamientos  de  la  vida  civiliza¬ 
da,  el  sello  de  cierta  primitividad 
robusta.  Tienen  el  culto  pagano 
de  la  salud,  de  la  destreza,  de  la 
fuerza:  templan  y  afinan  en  el 
músculo  el  instrumento  precioso 
de  la  voluntad,  y  obligados  por  su 
aspiración  insaciable  de  dominio 
a  cultivar  la  energía  de  todas  las 
actividades  humanas,  modelan  el 
torso  del  atfeta  para  el  corazón 
del  hombre  libre.  Y  del  concierto 
de  su  civilización,  del  acordado 
movimiento  de  su  cultura,  surge 
una  dominante  nota  de  optimis¬ 
mo',  impulsándolos  al  porvenir 
bajo  la  sugestión  de  una  esperan¬ 
za  terca  y  arrogante,  la  nota  del 


Excelsior  y  el  Salmo  de  la  vida 

con  que  sus  poetas  han  señalado 
el  infalible  bálsamo  contra  toda 
amargura  en  la  filosofía  del  es¬ 
fuerzo  y  de  la  acción. 

Su  grandeza  titánica  se  impone 
asi,  aun  a  los  más  prevenidos  por 
las  enormes  desproporciones  de  su 
carácter  o  por  las  violencias  re¬ 
cientes  de  su  historia.  Y  por  mi 
parte,  ya  veis  que,  aunque  no  les 
amo,  les  admiro.  ,  Les  admiró,  en 
primer  término,  por  su  formidable 
capacidad  de  querer,  y  me  incli¬ 
no  ante  “la  escuela  de  voluntad  y 
de  trabajo”  que  —  como  de  sus 
progenitores  nacionales  dijo  Phi- 
la vete  Chasles  —  ellos  han  insti¬ 
tuido. 

En  el  principio  la  acción  era. 

Con  estas  célebres  palabras  .del 
Fausto  podria  empezar  un  futuro 
historiador  de  la  poderosa  Repú¬ 
blica  el  génesis,  aún  no  concluido, 
de  su  existencia  nacional.  Su  ge¬ 
nio  podria  definirse,  como  el  uni¬ 
verso  de  los  dinamistas,  la  fuerza 
en  movimiento.  Tiene,  ante  todo 
y  sobre  todo,  la  capacidad,  el  en¬ 
tusiasmo,  la  vocación  de  la  ac¬ 
ción.  La  voluntad  es  el  cincel 
que  ha  esculpido  a  ese  pueblo  en 
dura  piedra.  Sus  relieves  carac¬ 
terísticos  son  dos  manifestaciones 
del  poder  de  la  voluntad :  la  origi¬ 
nalidad  y  la  audacia.  Su  historia 
es,  toda  ella,  el  arrebato  de  una 
actividad  viril.  Su  personaje  re¬ 
presentativo  se  ¡llama  Yo  quiero, 
como  el  superhombre  de  Nitzsche. 
Si  algo  le  salva  colectivamente  de 
la  vulgaridad,  es  ese  extraordina¬ 
rio  alarde  de  energia  que  lleva  a 
todas  partes  y  con  el  que  imprime 
cierto  carácter  de  épica  grandeza 
aun  a  las  luchas  de  interés  y  de  la 
vida  material.  Así,  de  los  espe¬ 
culadores  de  Chicago  y  de  Min- 
neápoüs  ha  dicho  Paúl  Bourget 
que  son  a  la  manera  de  comba¬ 
tientes  heroicos  en  los  cuales  la 
aptitud  para  el  ataque  y  la  de¬ 
fensa  es  comparable  a  la  de  un 
grog'nard  del  Gran  Emperador. 
Y  esta  energía  suprema  con  la  que 
el  genio  norteamericano  parece 
obtener — hipnotizador  audaz — el 
adormecimiento  y  la  sugestión  de 
los  hados,  suele  encontrarse  aun 
en  las  particularidades  que  se  nos 
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presentan  como  excepcionales  y 
divergentes  de  aquella  civiliza¬ 
ción.  Nadie  negará  que  Edgardo 
Poe  es  una  individualidad  anóma¬ 
la  y  rebelde  dentro  de  su  pueblo. 
Su  alma  escogida  representa  una 
partícula  inasimilable  del  alma  na¬ 
cional,  que  no  en  vano  se  agitó 
entre  las  cosas  con  la  sensación  de 
una  soledad  infinita.  Y  sin  em¬ 
bargo,  la  nota  fundamental — que 
Baudelaire  ha  señalado  profunda- 


La  comisión  “Aircraft  Produc- 
tion  Board”  que  estudia  detenida¬ 
mente  el  problema  de  la  aviación, 
reconoce  que  la  experiencia  de 
cuatro  años  de  guerra  ha  demos¬ 
trado,  la  absoluta  superioridad  del 
motor  “Hispano-Suiza”  que  en  los 
últimos  años  ha  estado  unido  en 
las  admirables  proezas  de  los 
aviadores  franceses  y  británicos- 

Anteriormente  al  mes  de  agos¬ 
to  de  1914,  el  motor  “Hispano- 
Suiza”  ya  se  fabricaba  en  Barce¬ 
lona,  donde  está  situada  la  fábri¬ 
ca  principal  con  sucursal  en  París. 
En  Francia  'desde  un  principio  se 
tuvo  la  certeza  que  el  motor  de  la 
fábrica  “Hispano  -  Suiza”  podía 
adaptarse  admirablemente  a  su 
servicio  aéreo,  pero  existia  en 
aquel  país,  lo  mismo  que  en  los 
Estados  Unidos  el  propósito  fir¬ 
me  'de  no  aceptar  ninguna  innova¬ 
ción  que  no  fuera  de  origen  y 
•construcción  francesa. 

Durante  cuatro  meses  fue  im¬ 
posible  que  las  autoridades  fran¬ 
cesas  de  aviación  estudiaran  seria¬ 
mente  el  motor,  más  en  septiem¬ 
bre  de  1915  intervino  personal¬ 
mente  el  general  (ahora  mariscal) 
Joffre  y  ordenó  al  alcalde  Marti- 
nol  La  Garde  que  se  trasladara  a 
Barcelona  para  hacer  un  informe 
completo  del  motor  y  en  diciem¬ 
bre  de  1916,  se  pidieron  ochocien¬ 
tos  motores  para  el  servicio  aéreo 
francés. 

En  el  movimiento  de  1915  -16  la 
aviación  progresaba  rápidamente. 


mente — en  el  carácter  de  los  hé¬ 
roes  de  Poe  es  todavía  el  temple 
sobrehumano,  la  indómita  resis¬ 
tencia  de  lá  voluntad.  Cuando 
ideó  a  Ligeia,  la  más  misteriosa 
y  adorable  de  sus  criaturas,  Poe 
simbolizó  en  la  luz  inextinguible 
de  sus  ojos  el  Wrgno  de  triunfo  de 
la  Voluntad  sobre  la  Muerte. 

José  Enrique  RODÓ. 


La  preparación  alemana  tenía  ab¬ 
soluta  supremacía  en  el  aire  y  lá 
situación  ¡llegó  a  un  punto  tan 
crítico  (que  la  influencia  política 
e  industrial  de  Francia,  dejó  a  un 
lado  prejuicios  y  vacilaciones). 
Inmediatamente  las  fábricas  fran¬ 
cesas  abandonaron  la  idea  de  me¬ 
jorar  sus  motores  de  tipo  fijo  y 
gradualmente  las  fábricas  france¬ 
sas,  inglesas  y  americanas,  hicie¬ 
ron  contratos  para  fabricar  el  tno- 
tor  “Hispano-Suiza”. 

Es  verdaderamente  sorprenden¬ 
te  el  éxito  de  este  motor,  ya  que 
el  noventa  por  ciento  de  los  aero¬ 
planos  enemigos  destruidos  co¬ 
rresponde  al  motor  “Hispano-Sui¬ 
za”  mientras  que  el  diez  por  ciento 
restante  se  distribuye  entre  otras 
marcas  en  uso.  Unicamente  el 
19  de  mayo  último,  el  primer  avia¬ 
dor  francés,  “el  As  de  los  aviado¬ 
res  franceses,”  desde  que  Guyne- 
mer  tuvo  su  fin,  derribó  seis  aero¬ 
planos  en  un  día  y  tres  en  el  pró¬ 
ximo  día  después,  empleando  má¬ 
quina  de  combate  equipada  con 
motor  “Hispano-Suiza”  de  200  ca¬ 
ballos. 

Un  aeroplano  Goudon  equipado 
con  motor  “Hispano  -  Suiza”  ha 
desarrollado  velocidades  a  varias 
alturas  superiores  a  ningún  otro 
motor  hoy  en  uso  en  el  frente 
francés.  En  efecto,  es  la  máquina 
que  mayor  velocidad  ha  desarro¬ 
llado.  Cifras  exactas,  no  pueden 
darse  de  momento.  '  En  la  actua¬ 
lidad  ya  han  recorrido  los  aires 


más  de  cuarenta  mil  motores  de 
la  fábrica  “Hispania”. 

(Tomado  de  la  Revista  “Scientific  Ameri¬ 
can”  del  6  de  julio  de  1918. — Traducción  li¬ 
bre  por  T.  P.  Analp.) 


El  acuerdo  sobre  avisos  de  re¬ 
mate. — Con  general  aplauso  por 
parte  de  los  jurisconsultos  y  hom¬ 
bres  de*  negocios  ha  sido  recibido 
el  acuerdo  dado  con  fecha  20  de 
julio  en  curso  ordenando  que  des¬ 
de  el  día  primero  de  agosto  todos 
los  avisos  de  remate  de  bienes 
sean  por  ventas  voluntarias  o  por 
ejecuciones  judiciales  deben  ser 
publicados  en  el  Diario  Oficial,  y 
que  además  dichos  avisos  deben 
contener  la  nómina  de  los  acree¬ 
dores  hipotecarios  con  especifica¬ 
ción  de  sus  respectivos  créditos 
garantizados  con  el  inmueble  o 
con  el  bien  que  sale  a  pública  su¬ 
basta.  El  aviso  publicado  en  el 
Diario  Oficial  será  la  mejor  ga¬ 
rantía  para  los  acreedores  que  an¬ 
tes  para  enterarse  de  si  alguna 
propiedad  iba  a  ser  rematada  te¬ 
nían  que  repasarse  todos  los  perió¬ 
dicos  que  se  publicaran  en  la  Re¬ 
pública,  pues  en  cualquiera  de 
ellos  podía  ser  publicado  el  avi^o 
dé  remate.  Además  así  se  evitan 
posibles  abusos  como  el  que  según 
se  cuenta  en  corrillos  abogadiles 
una  vez  cometió  cierto  diario  ha¬ 
ciendo  en  un  día  dos  ediciones  di¬ 
versas,  en  una  de  las  cuales  apa¬ 
recía  el  aviso  del_  remate  y  estaba 
destinada  a  servir  de  prueba  en  el 
juicio  ejecutivo,  y  en  la  otra  des¬ 
tinada  al  público  no  aparecía  tal 
aviso.  La  especificación  de  los 
acréedores  en  el  aviso  también 
contribuirá  de  manera  notable  a 
evitar  tinterilladas  y  golpes  de 
mano,  de  los  que  por  desgracia  ha 
habido  antes  ejemplos  viéndose  a 
acreedores  con  derechos  preferen¬ 
tes  postergados  en  ejecuciones 
por  la  habilidad  y  sigilo  con  que 
han  obrado  para  el  remate  otros 
acreedores.  He  aquí  el  acuerdo 
de  20  de  julio  sobre  avisos  de  re¬ 
mate. 

Palacio  del  Poder  Ejecutivo: 
Guatemala,  20  de  julio  de  191S. 


EL  MOTOR  "HISPANO-SUIZO, 

HOY  HISPANIA,  ESTA  A  LA  VANGUARDIA  DE  LA  AVIACION 
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El  Presidente  Constitucional  de 
la  República, 

Acuerda : 

que  desde  el  primero  de  agosto 
próximo  se  publiquen  en  el  Diario 
Oficial  todos  los  avisos  de  remate 
de  bienes  ya  sean  en  venta  volun¬ 
taria  o  por  ejecuciones  judiciales, 
sin  perjuicio  de  anunciarse  tam¬ 
bién  en  uno  de  los  de  la  localidad, 
si  lo  hubiere. 

Los  avisos,  además  del  número, 
folio  y  libro  del  Registro  de  la 
Propiedad  Inmueble,  correspon¬ 
diente  al  bien  que  sale  a  remate, 
el  cual  se  determinará  claramente, 
y  de  los  otros  datos  que  la  ley 
manda,  deben  contener  la  nómina 
de  los  acreedores  hipotecarios  con 
especificación  de  sus  créditos,  a 
fin  de  que  con  esta  notificación 
puedan  hacer  valer  sus  derechos 
ante  los  Tribunales  de  Justicia. 

Sin  los  requisitos  apuntados  an¬ 
teriormente  no  podrán  los  Jueces 
de  1*  Instancia  verificar  ni  apro¬ 
bar  los  remates. 

Comuniqúese. 


Estrada  C. 

'  El  Secretario  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Gobernación  y 
Justicia, 

• 

J.  M.  Reina  Andrade. 

* 

■  — 

SOBRES  DE  OFICIO 

Nuestra  moderna  fábrica  los  produ¬ 
ce  tan  buenos  como  los  MEJORES 
importados  y  los  precios  son  MU¬ 
CHO  MAS  BAJOS;  siendo  de  la  mis- 

!ma  calidad  y  PERFECTA  ELABO¬ 
RACION,  tanto  en  los  dobleces  como 
en  su  INSUPERABLE  ENGOMA¬ 
DO. 

Cómprelos  en  la  "CASA  COLO¬ 
RADA”  donde  podrá  escoger  de  un 
inmenso  surtido  y  obtenerlos  a  pre¬ 
cios  muy  bajos. 

El  Comercio  tiene  razonables  des- 

I  cuentos  que  le  permiten  hacer  un 
BUEN  NEGOCIO. 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. 


Carambolas  de  mucha  vista 


No.  1 

No.  2 
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SOLUCION  AL  No.  1. — E’ecútese  el  golpe  de  ataque  con  sua¬ 
vidad,  calculando  que  la  bola  roja  camine  lo  suficiente  para  regresar  al 
punto  de  partida.  A'  la  bola  jugadora  se  le  dará  efecto  alto,  contrario; 
debido  a  ese  efecto,  la  bola  jugadora  irá  quitando  poco  a  poco  la  bola 
de  en  medio  para  lograr  la  carambola.  Quedarán  en  posición  magnífica 
para  seguir  ejecutando. 

SOLUCION  AL  No.  2. — El  golpe  do  ataque  deberá  ser  más  que 
medio  fuerte,  tomando  media  bola  y  algo  de  efecto;  debe  calcularse  la 
trayectoria  de  la  bola  roja,  ésta  debe  tocar  dos  bandas  y  al  regresar  a 
la  primera  que  tocó,  se  efectúa  la  carambola.  Es  de  bonita  vista  y  muy 
fácil.  NO  HAY  retruque. 

F.  LÓPEZ  F. 


DE  CARTON  para  sandwiches, 
dulces  secos,  etc.  para  días  de 
campo,  acaban  de  llegar  a  la  “Ca¬ 
sa  Colorada.” 

¿TVÍARROQUIN  HNOS. 


PARA  OBTENER 

talonarios,  letras  de  cambio,  cheques, 
tarjetas  de  visita  o  felicitación,  papel 
timbrado  de  block  o  de  fantasía,  y 
otros  muchos  trabajos,  no  tiene  más 
que  telegrafiar  a 

LA  “CASA  COLORADA” 

mantiene  un  gran  surtido  de  canute¬ 
ros,  plumas,  lápices,  cuadernos  de  es¬ 
critura  y  de  dibujo,  pizarras  y  pizarri¬ 
nes,  mapas,  esferas  y  otros  muchos 
accesorios. 


A  LOS  ESTUDIANTES  Y  NIÑOS 
DE  COLEGIO 

Sus  cuadernos  para  copias,  están  de 
venta  en  la  “CASA  COLORADA.” 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. 


MIL  LIBROS  COPIADORES  DE 
CARTAS 

Acaban  de  llegamos  en  tamaño  de 
carta  y  de  oficio,  corrientes  y  de  papel 
japonés. 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. 
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AGOSTO  10  DE  1918. 


LA  ACTUALIDAD’ 


A  las  buenas  madres, 

A  las  buenas  esposas, 

A  las  señoras  de  su  casa, 

A  las  niñas  bien  educadas, 

A  todas  las  mujeres  que  se  interesen  por  la  alegría  de  su  hogar,  no 
puede  menos  de  entusiasmarles  esta  noticia: 

La  “Casa  Colorada”  de  ¿TVlarroquín  Hermanos,  acaba  de  concluir 
y  ha  puesto  a  la  venta,  la  segunda  edición  del 

MANUAL  DÉ  COCINA  de  la  “CASA  COLORADA” 

por  el  ínfimo  precio  de  VEINTE  PESOS,  MONEDA  NACIONAL 

Esta  segttpda  edición  del  cTWANUAL  DE  COCINA,  ha  sido  nota¬ 
blemente  aumentada  y  corregida,  y  contiene,  a  modo  de  prefacio,  una 
serie  de  explicaciones  para  llevar  a  cabo  ciertas  preparaciones  culinarias, 
tan  útiles  a  las  que  se  dedican  a  este  arte,  como  son  la  preparación  de  las 
aves,  de  las  carnes,  de  salsas,  de  pastas,  etc.,  etc.,  y  además: 

43  fórmulas  de  elaboración  de  salsas 


66 


6  6 


66 


66 


de  cocidos 
de  caldos 
de  sopas 
de  potajes 
de  arroces 
de  huevos 

de  carnes,  riñones,  etc. 
de  carnes  de  cerdo 
de  pescados 
de  aves 

de  hiervas  y  guisos  diversos 
de  Pastelería  y  Repostería 

Total:  688  fórmulas,  por  solo  VEINTE  PESOS 

Los  señores  libreros  y  comerciantes  pueden  obtener  buenos  descuentos  por  mayor. 


12 

25 

105 

13 

7 

53 

66 

24 

34 

67 

142 

97 


66 


66 


66 


66 


66 


6  6 


¿6 


66 


6  6 


|  MARROQUIN  HERMANOS  -  “CASA  COLORADA 

B  Papelería,  Librería,  Imprenta,  Encuadernación  y  Oran  Fábrica  de  Sobres  para  Cartas. 

B  Guatemala,  6a.  Avenida  Sur,  No.  2. 


i 
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BANCO  DE  «MUI 


j  Dirección  Cablegráfica: 

“SCHWARTZ-Guatemala”  ¡ 

|  SCHWARTZ  &  CO.  | 

I  llllllllllllllllllll!llllll!llllllll!l!llllllllllllllllll¡llllllli:illllllllllllllllll!lllllllllllll!llllll|!lll!lllllll!llll!l!l!llllllll!ll!ll  | 

Calle  Real — Guatemala,  C.  A.  | 

:  Exportadores - Importadores 

Y  BANQUEROS 

|  !lllllil!!lllllllllllllllllllll!ll!lllllllllllllllllllll!lllllllllllllllllllllllllll!llllllllllllllllll!!ll!ll!lllll||l!l!llllllll!lll!|lll!l!r  | 

I  Dirección  Cablegráfica:  | 

“SCHWARTZ-San  Francisco.  ¡ 


|  Union  Trust  Building-S.  Francisco,  Cal.  | 
1  Importadores,  Exportadores  y  | 

Comerciantes  Comisionistas  | 

^illllllll|tlllllllllllllllllllllllilllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll!lllllllllllllllllllll!l!lllllllllll!llll!llllll!i¡i;il!lllll]!II!i!lllllllí^. 


8*  Avenida  Sur.  N?  7.  -  Calle  del  Carmen 

ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895 
Dirección  Cablegráfica:  "GU  ATEBA  NCO." 

¡§  CUATEMALA. 

Códigos  en  uso:  A.  B.  C.  4"  y  5»  Ed..  A.  B.  C.  5"  Ed.  Mejorada.  1 
=  A.  I.  Lieber.  Licber’s  Fi.e  l  erters  Ed.  Western  Union.  =5 


=  Bloomer.  Pibco.  = 

ESTADO  SEMESTRAL  30  DE  JUNIO  DE  1917: 

—  CA FITA L  AUTORIZADO . $  10.000,000.00  = 

§=  CAFITAL  suscribo  y  totalmente  pagado.  .  .  ..  2.500.000.00  = 

|¡  FONDO  DE  RESERVA . 9.602.728.31  1 

¡¡  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 5.500,000.00  = 


CORRESPONSALES  EN  EL  EXTRANJERO: 

§  ESTADOS  UNIDOS:  NEW  YORK.  The  Guaranty  Trust  1 
=  Companv  of  New  York;  The  National  Citv  Bank  of  New  York;  = 
=  Me-srs  J.  X*  W.  Seligman  &  Co.  NEW  ORDENAS  LA.:  The  = 
=  Whituey  Central  National  Bank.  SAN  FRANCISCO,  CAL.:  =¡ 
=  The  Anglo  and  London  París  National  Bank  of  San  Francisco;  =2 
=  Wells  Fargo  Nevada  National  Bank  of  san  Francisco.  Mf.XI-  = 
=  CO:  MÉXICO,  Banco  Nacional  <lc  México.  ESPAÑA:  BAR-  = 
=  CT'LONA,  Banco  Hipano-Americano :  Mcssrs  García  Calamar-  = 
=  te  Si  ('o.  MADRI D.  -Mtssrs  Garría  Cal  uñarte  &  Co.  FRAN-  = 
=  CEA;  PARIS  ■  Mess-rs  «le  Neuflize  &  Cié.  INGLATERRA:  ¡¡ 
=§  I  ON,’RF^.  Tih*  Lomlo*’  County  &  We*tmín«ter  Bank  Ltd.  :  = 

=  The  London  City  &  Midland  Bank  Ltd.  ;  Messrs  Seligman  = 
g  Brothers.  ITALIA:  MILAN.  Crédito  Italiano. 

AGENCIAS: 

M  ANTUCA.  —  CORAN.  —  COATEPEOUE.  —  ESCUINTLA.  1 
=  —  JI  P  ARA.  —  1. 1 V I  N GSTO N.  —'MAZATE  NANGO.  —  1 
=  POCHUTA.  —  OlKZALTENANrO  —  RETAL1I UEEU.  —  = 
g  Z  ACAPA.  —  S  A  LAMA.  ¡¡ 

|  DIRECCION; 

g  JOSÉ  R.  CAMACHO. 

f§  D.  B.  HODGSDON.  ADOLFO  STAHL.  ¡¡ 


Gerente:  CARLOS  GALLUSSER. 


gllllllllllllllll!llllllllllllllllllllll!llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll!llllllll!!lll[|l!!llllllllll¡lllllll!!llllllllllllllllllllllll^ 

í  BANCO  AMERICANO  I 

¡  DE  GUATEMALA  J 

|  IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIH  | 

Ü  ESTABLECIDO  EL  a  DE  SEPTIEMBRE  DE  1895  1 

|  iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii^  | 

jj  ESTADO  SEMESTRAL  AL  31  DE  DICIEMBRE  DE  1916:  ¡¡ 


|¡  CAPITAL  AUTORIZADO . $  5.000.000.—  g 

H  CAPITAL  Suscrito  y  totalmente  pagado.  .  .  ,,  4.000.000. —  || 

Ü  FONDO  DE  RESERVA . .  1.800.000. —  ^ 

Ü  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 1.550.000.—  ¡¡ 

§¡  FONDO  DE  Previsión  para  Cambios . 900.000. —  || 


DIRECTORES:  | 

¡¡  SALVADOR  DELGADO  M.  1 

f;  JOSÉ  DEL  VALLE.  ¡¡ 

CARLOS  F.  NOVELLA.  1 

§§  Guatemala,  enero  de  1917.  A.  BICKFORD.  s 

1=  Gerente.  §| 

yilllllllllllllllllllllllllllllillllllllllUllllllllllllllllllllllllllllñ 

fl 


|  DE  GUATEMALA  ¡ 

¡¡  ESTABLECIDO  EN  1877 

|  llllllllllllllllllllllllllliillllllllN  | 

¡¡  Dirección  Cablegráfica:  “BANQUERO”  Guatemala  M 


=  CAPITAL  SUSCRITO . $  2.000,000.00  = 

=  FONDO  DE  RESERVA.  .  .  .  r  . .  1.780.500.00  ^ 

§  FONDO  FARA  EVENTUALIDADES .  7t9.172.51  jj 


|  DIRECTORES:  | 

f¡  GUILLERMO  AGUI RRE.  ¡¡ 

g¡  ^  CARLOS  S ALAZAR.  *  ¡¡ 

¡¡  JULIO  CLERMONT.  ¡f 

=  Gerente.  == 

¡¡  GUILLERMO  DORION. 

^  Guatemala,  enero  de  1917.  |§ 

liiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiRviiiiiiiiiiiiiiiiiü 


"  •  vV' 


FABRICAMOS  TODO  LO  CONCERNIENTE  AL  RAMO  DE  PAPELERIA 
y  nuestra  manufactura  y  precios  no  tienen  competencia  con  lo  importado. 

c>41  sernos  solicitado  por  comerciantes  establecidos,  enviamos  muestras,  listas 

de  precios  o  presupuestos. 

ESCRIBANOS  HOY,  NO  LO  DEJE  PARA  DESPUES 


